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UNA VIUDA ARISTÓCRATA EN LA 
NUEVA ESPAÑA DEL SIGLO XVIII: 
LA CONDESA DE MIRAVALLE* 


Edith Couturier 

National Endowment for the Humanities 


Entre los últimos días de la primavera de 1734 y el verano de 
1735, la recién viuda María Magdalena Dávalos y Orosco, 
heredera del título y del mayorazgo de los Condes de Mirava- 
lle, escapó del “arresto domiciliario” que le impuso un fun¬ 
cionario del pueblo de Sentispac, en Tepic, y partió para la 
ciudad de México. A pesar de que la Audiencia de Nueva 
Galicia había ratificado la detención hasta que pagara las 
deudas de su esposo (una parte importante de la sucesión), 
ella había apelado para que su caso fuese llevado en la ciudad 
de México, basándose en que tenía el compromiso moral de 
poner en orden las propiedades de su esposo, y porque jun¬ 
tos habían hecho sus testamentos en esa ciudad diez años an¬ 
tes. 1 Aparentemente, poco después de 1724 habían empeza¬ 
do a pasar cada vez más tiempo en Compostela, región 


* Una versión breve de este ensayo apareció en el libro compilado por 
Asunción Lavrin, Las mujeres latinoamericanas: perspectivas históricas. Algunos 
aspectos del mismo fueron presentados en la “Berkshire Conference of 
Women’s History” y en la “Conference of Latin American History of the 
American Histórica! Association”. Silvia Bravo y Sandoval realizó parte de 
la investigación en el Archivo Histórico General de Notarías de México. 
Los comentarios de Dauril Alden, Jane Shumate, Anna Macias, William 
Monter, Deborah Kanter y especialmente los de Asunción Lavrin fueron 
de gran utilidad. 

1 AHGN, Juan Antonio de Arroyo, 20 de diciembre de 1735, ff. 747- 
756; Juan Clemente Guerrero, 2 de diciembre de 1724. 
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donde tenía sus raíces la familia paterna de la condesa. 2 

El retrato de una de las principales mujeres de la Nueva 
España del siglo XVIII surge gracias a una extraordinaria se¬ 
rie de cartas escritas por la Condesa de Miravalle a su yerno, 
Pedro Romero de Terreros, entre 1756 y 1766. Esta rara 
oportunidad de complementar los registros oficiales con la 
correspondencia personal nos permite comprender tanto la 
fortaleza como las limitaciones de una viuda aristócrata en 
el mundo familiar y oficial de la ciudad de México de media¬ 
dos del siglo XVIII. Ciertos aspectos de su vida nos ilustran 
sobre algunas de las limitaciones del poder real y virreinal 
al inicio de las reformas borbónicas y nos proporcionan otro 
panorama del tema perenne de los derechos de las élites loca¬ 
les en conflicto con el poder de la corona. 

La conducta de los funcionarios locales al privar a María 
Magdalena de su libertad demuestra la falta de protección 
de una mujer sola en una región rural, protección que sí le 
proporcionaban las instituciones urbanas, acostumbradas a 
respetar los derechos legales de las viudas. 3 La preeminen¬ 
cia de la viuda como símbolo de la familia la beneficiaba si 
vivía en una ciudad. La sociedad aristocrática de la ciudad 
de México, organizada en torno a intereses familiares, esti¬ 
maba que los derechos de las viudas eran una representación 
de los intereses más amplios del linaje. Esa sociedad conside¬ 
raba como sinónimos a las empresas comerciales y a la fami¬ 
lia relacionada con ellas. 

Cuando María Magdalena huyó de las propiedades de sus 
antepasados se llevó consigo a sus nueve hijos (cuyas edades 
fluctuaban entre 1.5 y 13 años) y se dirigió a la casa paterna 
en la ciudad de México. La huida de Nueva Galicia le permi¬ 
tió demorar el arreglo de la sucesión de su esposo durante ca¬ 
si dos años, inspeccionar todos sus negocios y esperar a que 

2 Descendientes del conquistador Alonso de Ávalos, así como de Alva¬ 
ro Bracamontes y de Moctezuma, los Miravalle habían controlado una 
parte importante de Nueva Galicia, situada en torno a Compostela, la pri¬ 
mera capital. Véase, entre otras obras, Arévalo, 1979, pp. 112-114 y 135- 
165; Romero de Solís, 1990; García, 1972, pp. 99-104, y Fernández, 
1990. 

3 Ennen, 1989, pp. 97-111 y 269. 
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el dinero se acumulara para pagar sus deudas. Tanto las di¬ 
ficultades y las frustraciones como el éxito final en este juicio 
presagiaban muchos de los acontecimientos que marcarían 
su viudez durante los siguientes 37 años. 

Esa fue sólo la primera de las múltiples veces en que las 
deudas la atormentaron y en que obtuvo un triunfo temporal 
mediante un astuto uso del sistema legal. A pesar de esos 
problemas monetarios, la muerte de su esposo, Pedro Tre- 
bustos y Alvarado, le permitió, como viuda aristócrata, dis¬ 
frutar de algunos de los derechos, privilegios y responsabili¬ 
dades de un hombre. Conforme a la costumbre colonial 
española, la viuda teñía el poder para actuar en lugar de su 
esposo, ya fuera nombrando intermediarios, exigiendo que 
sus negocios fuesen tratados en su casa o, quizá, presentán¬ 
dose incluso en lugares de los que normalmente estaban ex¬ 
cluidas las mujeres. Dado que estaba en libertad de dirigir 
incluso los aspectos más importantes de sus negocios, no te¬ 
nía que temer la intervención de los hombres de la familia 
en la administración de sus propiedades. Sus sirvientes y 
compadres manejaban sus haciendas y la representaban en 
los tribunales. 

A la muerte de su esposo, una de las primeras reclamacio¬ 
nes contra la sucesión fue el pago del valor de la dote. Sólo 
después de haber recibido su parte de la herencia, incluida 
toda suma que aún se le adeudara, estaba obligada a pagar 
las deudas de su esposo. En su calidad tanto de viuda como 
de heredera designada del vínculo de Miravalle, la posición 
legal de María Magdalena parecía ser muy fuerte. 4 La 
muerte de su esposo la alivió de muchas otras maneras. Pri¬ 
mero, le dio un respiro del ciclo de embarazos: había dado 
a luz un hijo todos los años, durante los primeros cinco del 
matrimonio, y los intervalos apenas fueron un poco mas lar¬ 
gos en lo sucesivo. Segundo, puso punto final a la descuidada 

4 Respecto a las leyes que gobernaban a las viudas, los derechos ma¬ 
trimoniales y la legislación familiar, véanse Ots, 1918, pp. 132, 162-182; 
Cossíoy Corral, 1949, pp. 501-554, en particular p. 504; Martínez Al¬ 
cubilla, 1885, Álvarez Posadilla, 1833; Lavrin y Couturier, 1979, pp. 
280-304. 
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administración y las malas inversiones que había emprendi¬ 
do su esposo, por lo común a expensas de los propios bienes 
y propiedades de la condesa. 5 

María Magdalena recibió una excelente preparación de 
sus dos abuelas para las responsabilidades que habría de asu¬ 
mir. Tenía el hábito del mando, no tenía la menor duda acer¬ 
ca de su posición en la jerarquía social, sabía administrar no 
sólo el hogar sino las plantaciones y había empezado a com¬ 
prender algunas de las complejidades que tenía el manejo de 
deudas en el siglo XVIII. 

Su ambición y su entrenamiento iban acordes con sus ha¬ 
bilidades. En Puebla, vivió con la familia de los Rivadaneira, 
uno de los principales grupos aristocráticos de esa ciudad y 
parientes por la línea materna de su madre. 6 Pero lo más 
importante era el hecho de que había sido criada con toda 
seguridad por su abuela paterna, de la que aprendió cierta 
agresividad y tenacidad, y la costumbre de planear el futuro 
de su familia. Esa abuela, Catalina Espinosa de los Monte¬ 
ros Híjar y Bracamontes, insistía en la importancia de la 
continuidad familiar; 7 acostumbrada a actuar sola después 
de la muerte de su propio esposo, había logrado asegurar el 
vínculo de la propiedad familiar en beneficio de su hijo, el 


5 AHGN, Juan Antonio de Arroyo, 20 de diciembre de 1735, ff. 752- 
755, cláusulas 7 y 9-12. Su esposo debía una gran cantidad de dinero a 
mucha gente, y el dinero que le adeudaban a él resultó imposible de co¬ 
brar. Aunque él le había dicho que no era cierto el aumento de los rendi¬ 
mientos de las haciendas del noroeste de México, que él mismo adminis¬ 
traba. En realidad, el administrador de la hacienda había tomado las de 
Villadiego con todas las cuentas y había dejado sus propias cuentas sin pa¬ 
gar. Más de un decenio después, María Magdalena tuvo que hipotecar 
algunas propiedades para pagar a un garante 2 000 pesos por un dinero 
que fue prestado por un fondo eclesiástico. AGN, Vínculos , 93, exp. 3. 

6 AGN, Vínculos , 210. 

7 También es posible que María Magdalena haya pasado parte de su 
niñez con la familia de su madre, los Rivadaneira, una de las familias im¬ 
portantes de Puebla. AGN, Vínculos , 209, 210. En un juicio de 1756-1761, 
la otra parte afirmó que ella había vivido con la familia materna de su ma¬ 
dre en Puebla. La documentación no nos permite resolver esta cuestión, 
pero podemos sacar la conclusión de que fueron sus abuelos y no sus pa¬ 
dres quienes le proporcionaron educación e instrucción. 
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padre de María Magdalena. 8 Cumpliendo una promesa 
que había hecho en la boda de su hijo en 1700, la condesa 
se las arregló para reservar propiedades que producirían un 
ingreso anual de 15 000 pesos. Añadió la exigencia de que 
toda poseedora del vínculo fuese llamada Catalina —en su 
honor— y, por ende, exigió que su nieta cambiara su nom¬ 
bre de pila. Mediante hipotecas sobre la propiedad, estable¬ 
ció una serie de obras pías destinadas a beneficiar tanto a los 
hombres como a las mujeres de la familia que tomaran los 
hábitos. 9 Con ello aumentó las obligaciones del mayorazgo 
y también el poder del poseedor, quien tenía el derecho de 
nombrar a los beneficiarios de los fondos y a las capellanías 
de la sucesión familiar. 

La ambición y la energía de Catalina también se manifes¬ 
taron de otras maneras, como en la organización de fiestas 
que abarcaban a toda la ciudad para celebrar el día de San 
Nicolás Obispo en la iglesia de los padres mercedarios, don¬ 
de su familia tenía una influencia especial, su propia capilla 
y privilegios funerarios. 10 Las actividades e intereses de su 
abuela bien pueden haber inspirado a María Magdalena, la 
futura Condesa de Miravalle. Durante los años en que vivie¬ 
ron juntas, María Magdalena dio a su abuela “placer en to¬ 
do, hasta donde su edad se lo permite”. A cambio, Catalina 
le “tenía un gran afecto, ternura y amor y [. . .] atendió a 
su nieta desde temprana edad, criándola, educándola y limi- 

8 AHGN, Juan Clemente Guerrero, 6 de febrero de 1713; José Ma¬ 
nuel de Paz, 27 de enero de 1720, v. 40. 

9 Una categoría de obras pías consistía en dinero depositado en corpo¬ 
raciones eclesiásticas con el propósito de pagar dotes de jóvenes, ya fuera 
de matrimonio o para ingresar a un convento, o de establecer una capella¬ 
nía para misas cuya administración se le daba comúnmente a algún miem¬ 
bro de la familia. Respecto a algunas de las obras pías de los Miravalle, 
véase AGN, Bienes Nacionales , 1112, exp. 2; AHGN, Avilés, 1702-1704, 
agosto de 1702, 151-154v.; De la Torre, 14 de diciembre de 1769, 3 de abril 
de 1771, 13 de enero de 1770, 15 de noviembre de 1770; Arroyo, 16 de mayo 
de 1744. El examen de esas obras pías revela la manera en que esa familia 
aristocrática utilizaba dichos fondos para mantener a sus propios miem¬ 
bros, esto es, Joaquín recibió su dote a través de ellos y Angela y sus hijos 
se beneficiaron de otros. Véase más adelante. 

10 Gazetas de México, 1722, i, 13, en Documentos para la historia , 1855. 
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tándola, como su doble hija [. . referencia al hecho de 
que María Magdalena era su ahijada, además de su nieta. 11 

Quizá el ejemplo de su abuela inspiró a María Magdale¬ 
na a participar en un concurso que se efectuó durante la cele¬ 
bración de la canonización de San Juan de la Cruz en 1729. 
Se dice que ella escribió una canción de cuatro estancias y 
que este poema ganó un premio. 12 

La primera Condesa de Miravalle expresó su afecto de 
una manera concreta cuando su nieta se casó, a los 18 años, 
dándole una dote valuada en 4 891 pesos y consistente enjo¬ 
yas, platería, mesas-escritorio, sábanas, colgaduras de cama 
y otros bienes dótales tradicionales. Sus padres añadieron a 
esa dote bienes valuados en 5 112 pesos, consistentes en pla¬ 
tería, joyas, cuatro esclavas, ropa, una cama, espejos, colchas 
y rodastrada. Pero ni los padres ni la abuela le dieron a 
María Magdalena ni medio real en efectivo. El Conde de 
Miravalle, consciente de esa falta, se excusó diciendo que te¬ 
nía muchas hijas, una familia muy grande y poco tiempo pa¬ 
ra reunir dinero. 13 En el contrato matrimonial incluyó el de¬ 
recho a que la pareja recibiera 48 000 pesos que se le debían 
a él de una herencia en disputa. 14 

Además del total de más de 10 000 pesos en bienes mue¬ 
bles, María Magdalena recibió en usufructo siete haden - 


11 AHGN, Juan Antonio Arroyo, 24 de septiembre de 1743, 612v.- 
614r., que se refiere a un testamento anterior del 28 de octubre de 1719 
en los registros de Juan Clemente Guerrero; José Manuel de Paz, 27 de 
enero de 1720, 41r. 

12 Muriel, 1982, p. 278. 

13 AHGN, José Manuel de Paz, 27 de enero de 1720, f. 42r., v. El 
Conde de Miravalle escribió que esperaba que los novios “tengan con que 
mantenersse y sustentarsse, con la gran decenzia, y luzimiento que corres¬ 
ponde a sus personas. . . (pero) no lo pude conseguir [el dinero] por la 
cortedad de los tiempos, número de hijas y crezidissima familia con que 
se hallen [. . 

14 La herencia disputada se refería al derecho a cierta propiedad en 
Nueva Galicia (véase más adelante). Los inventarios de las dotes se encuen¬ 
tran en los ff. 47r.-48r. AHGN, José Manuel de Paz, 27 de enero de 1720, 
ff. 45v.-46r. Si ganaban el juicio, tendrían derecho a disfrutar de la renta 
mientras tuvieran la propiedad en fideicomiso para sus hermanas. Véase 
más adelante el examen de este juicio en relación con la Santa Cruzada. 
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das y ranchos en el noroeste de México y una hacienda en 
Tacuba, cerca de la ciudad de México. Su padre se reservó 
para sí los ingresos netos de esas haciendas y prometió que, 
si a su muerte aún no había tenido un heredero varón, su 
hija heredaría el título y el mayorazgo. 15 Las haciendas de 
los remotos pueblos fronterizos de Compostela y Tepic, lu¬ 
gares de residencia original de la familia Miravalle, incluían 
varias casas y ofrecían medios de vida, pero, según parece, 
ningún dinero en efectivo. 

Las disposiciones de la dote fueron incluidas en el contra¬ 
to de matrimonio, que exigía que el novio o su familia con¬ 
tribuyeran al patrimonio de la pareja. Pedro Antonio Tre- 
bustos contribuyó únicamente con un anillo de diamantes, 
si bien prometió unas arras de 6 000 pesos (que significaban 
un caudal de 60 000 pesos). Poco después del matrimonio 
dijo a su esposa que tenía dinero en efectivo y bienes persona¬ 
les por un valor de 24 000 pesos, así como el derecho a here¬ 
dar un mayorazgo en España. Había sido soldado y, en el 
momento del matrimonio, mandaba la caballería virreinal. 
Un miembro de su familia, Justo Trebustos, se desempeñó 
más adelante como representante en Madrid de la familia 
Miravalle para asegurar la herencia de su mayorazgo español 
y sus derechos a las propiedades peninsulares de los Trebus¬ 
tos. Pronto se hizo evidente que Pedro Trebustos había exa¬ 
gerado su riqueza y las posibilidades de su carrera. No logró 

15 AHGN, José Manuel de Paz, 27 de enero de 1720, ff. 42r.-44r. 
Las haciendas pertenecen a dos grupos, las de Nueva Galicia y las de Ta¬ 
cuba, en el valle de México. En Nueva Galicia tenían las siguientes ha¬ 
ciendas: 1 ) Miravalle, Tepic; 2) trapiche de cañas, llamado San Nicolás 
La Estanzuela; 3) hacienda de labor de San Juan Bautista; 4) rancho de 
Buena Vista; 5) hacienda de San José; 6) hacienda de vaquerías, llamada 
El Jinete, en Sentispec; 7) hacienda de vaquerías, llamada San Lorenzo, 
en Sentispec; 8) casa de vivienda, en Compostela; todo evaluado en 
39 015 pesos. En Tacuba, Encarnación, compuesta de San Jerónimo, La 
Venta y La Estancia: 29 189 pesos. El valor total era de 68 205 pesos, 
conforme a los inventarios hechos en 1713. El hecho de que la familia si¬ 
guiera recibiendo los rendimientos de esas haciendas puede confirmarse 
mediante una orden virreinal en la que se afirma que los hatos de ganado 
que iban de Tepic a México estaban exentos del impuesto que debía per¬ 
cibir la Mesta; véase también Dusenberry, 1963, pp. 168-169. 
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presentar las arras ni hacer la declaración judicial obligato¬ 
ria de sus bienes, que consistían únicamente en un espadín 
enjoyado, algo de plata y un esclavo. La posición de que dis¬ 
frutaba en la corte virreinal llegó a su fin cuando su garante 
fue remplazado por otro virrey. Sus derechos a sus mayoraz¬ 
gos eran tan endebles que, años más tarde, María Magdale¬ 
na renunció tanto a las propiedades españolas de su esposo 
como a las suyas. 16 A pesar de la mala administración fi¬ 
nanciera de su esposo en los 15 años de matrimonio, María 
Magdalena ejecutó escrupulosamente las disposiciones de su 
testamento. Arregló el sepelio en el pueblo de Compostela, 
“con tanta pompa como fue posible ,, ) y según él se lo había 
indicado, obsequió varios candelabros de plata a la iglesia. 17 

16 AHGN, José Manuel de Paz, 1720, f. 39v.; Juan Antonio Arroyo, 
1735, cláusula 12, fr. 354v. María Magdalena describió la propiedad co¬ 
mo sigue: “24 000 pesos en reales efectivos como en quinientos sessenta 
y nueve marcos de plata labrada en distintas piezas (que, aun, todavía 
existen) gajo muy costossos, veneras, cuillas, y un espadin de oro con 
otras distintas alajas, y también un Negro que por sus bienes declaro q. 
están en mi casa y compañia, nombrado Francisco, de exercicio charinero 
[. . . ]”. Un contrato de matrimonio, a diferencia de una dote, exigía que 
ambas partes contribuyeran, establecía la residencia de la pareja, era irre¬ 
vocable y debían firmarlo ambas partes y sus padres. (Información pro¬ 
porcionada por el profesor Efraín Castro Morales.) Podemos llegar a la 
conclusión de que ambos estaban decepcionados por el resultado financie¬ 
ro de su matrimonio. Pedro Trebustos se quejó más tarde de que la tierra 
que les habían dado eran “terrenos baldíos y huecos” y de que aunque 
habían disfrutado de los rendimientos, sólo habían recibido unos 3 400 
pesos al año, apenas suficiente para mantener un patrón de vida de clase 
media. Además, la pacificación de los indios de Tepic, Nayarit, sólo se 
logró dos años después de su matrimonio. El valor de esas propiedades 
continuó acrecentándose. En 1806, las haciendas de Tepic sujetas al 
vínculo les rendían 4 500 pesos anuales por la exportación de toros a la 
ciudad de México; véase también Serrera, 1977, p. 139. Respecto a los 
vínculos españoles, véase AHGN, Juan Antonio Arroyo, 23 de mayo 
de 1736, pp. 278-284; Antonio de la Torre, 15 de septiembre de 1765, 
pp. 255-256. 

17 AHGN, Juan Antonio Arroyo, 20 de diciembre de 1735. Sus des¬ 
cendientes siguieron usando el apellido Trebustos por muchas generacio¬ 
nes, a causa quizá de sus esperanzas de reclamar una posible herencia es¬ 
pañola. No obstante, debemos hacer notar que la condesa cambió el 
nombre de pila de Agueda, su hija mayor, por el de su suegra, Angela. 
AHGN, José Manuel de Paz, enero de 1720, f. 39v., y Juan Clemente 
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Sólo criticó a su difunto esposo cuando el futuro de su propia 
familia se vio amenazado por la negligencia de aquél. Así, 
se apegó a cierta jerarquía de valores familiares: primero los 
derechos de su propia casa y, después, los de su esposo. 

La muerte del marido no dejó a María Magdalena en li¬ 
bertad para ejercer sus propios derechos mientras su padre 
viviera. Aunque su padre vivió casi diez años más, como he¬ 
redera al título, ella aparece en documentos legales poco 
después de su arribo a la capital. Vivió de nuevo en la casa 
paterna hacia 1735, cuando ella tenía 34 años, y ambos apa¬ 
recieron como administradores mancomunados en muchos 
procesos legales y financieros entre 1736 y 1742, año de la 
muerte del padre. La incompetencia de éste en la adminis¬ 
tración de sus bienes rivalizó con la de su yerno, ya que 
incluso enajenó en una dote, propiedades familiares que 
producían ingresos y permitió que se hicieran contratos de 
arrendamiento muy vagos sobre sus haciendas. 18 A su 
muerte, la situación financiera de los Miravalle parecía peli¬ 
grosamente incierta. 

En ese año de 1742, el peso de las deudas producto del in¬ 
tento de mantener un estilo de vida noble —con muchas ca¬ 
sas, un gran número de sirvientes y esclavos, carruajes, bo¬ 
das y funerales costosos, obras pías, mantenimiento de 
capillas y capellanías— había consumido los recursos fami¬ 
liares, aunque a mediados del siglo XVII habían llegado a te¬ 
ner la riqueza y la importancia suficientes para dejar sus ca¬ 
sas en la provincia de Nueva Galicia. Tanto el padre como 
el abuelo habían nacido en la ciudad de México, no en Gua- 
dalajara ni en Compostela, y ni sus propiedades, nuevas y 
antiguas, ni su empleo público bastaron para mantener el 
extravagante estilo de vida necesario para conservar su posi¬ 
ción. La familia había llegado a ser demasiado elegante y 


Guerrero, 2 de diciembre de 1724; Juan Antonio Arroyo, 1735, p. 742. 

18 Con la información hasta ahora a mi disposición, es difícil llegar a 
un juicio definitivo; pero la enajenación del puesto de la Santa Cruzada 
a un yerno parece haber sido una mala decisión. Sus contratos de arren¬ 
damiento son vagos y mal definidos. Parece que sólo tuvo un interés muy 
superficial en la administración de sus propiedades agrícolas. 
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distinguida como para casar a sus hijas con comerciantes es¬ 
pañoles —cuyo acceso al dinero y al comercio podía haber 
reforzado su fortuna—, y sus hijos no podían ingresar ai gre¬ 
mio mercantil. 19 Así, sus opciones estaban limitadas por su 
alta posición social y por una especie de prejuicio de clase. 

En cuanto su padre murió, María Magdalena, heredera 
ya del mayorazgo, cumplió la disposición legal de su abuela 
de cambiarse el nombre a Catalina, adoptó el título y firmó 
con él sus documentos legales y sus cartas personales; pero, 
aunque usaba el título, no logró terminar de pagar todos los 
impuestos que confirmarían su nobleza antes de 1758. 20 

Había tres vías de acción abiertas a la condesa para man¬ 
tener la posición de su familia y recuperar su riqueza y todas 
las siguió, tanto y tan vigorosamente como sus recursos se 
lo permitieron. Primero, porfió durante toda la primera par¬ 
te de su vida en resolver el futuro de sus hijos de manera que 
sus matrimonios y profesiones aumentaran la riqueza fami¬ 
liar, tanto en lo espiritual como en lo material. Segundo, 
administró cuidadosamente sus propiedades, obtuvo présta¬ 
mos para hacer mejoras en sus fincas rurales y buscó produ¬ 
cir suficientes ingresos para pagar la enorme deuda hereda¬ 
da; también obtuvo nuevos préstamos para consolidar sus 
obligaciones. Finalmente, prosiguió inflexiblemente los jui¬ 
cios legales de su familia y litigó siempre que la corona, sus 
vecinos o sus parientes amenazaron sus derechos. 

Empecemos por las disposiciones para sus hijos: la suerte 
de sus hijos determinó el resultado de sus demás empeños, 
no sólo por la importancia de la continuidad familiar sino 
también por los límites que la profesión, vocación o matri¬ 
monio de sus hijos le impondrían a su poder. El hecho de 
tener que realizar decisiones en relación con sus hijos consti- 

19 Acerca del estilo de vida de los nobles, véase el perspicaz capítulo 
en Ladd, 1976, pp. 53-70. Respecto a la historia de la familia Miravalle, 
véanse las dos obras de Amaya, 1951, y 1952; también Serrera, 1977, 
pp. 122-127 y 131-138; Lohmann, 1947, i, pp. 127-130; Fernández y 
Recas, 1965; Ortega, 1910, n, f. Miravalle. AHN, Ordenes Militares , 
Santiago, México, 2366, 2367, 2369. Brading, 1971, describe la exclu¬ 
sión de los criollos de las actividades como comerciantes. 

20 AGN, Media Annata, 151. AGN, AHH, leg. 100, exp. 1. 
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tuía un desafío tanto para su capacidad legal como para su 
influencia. 

El heredero designado del título y el vínculo, su hijo ma¬ 
yor, Pedro, murió después de su esposo y antes que su pa¬ 
dre, dejando a su segundo hijo, Justo Trebustos —que no 
había sido preparado para esa posición—, como el siguiente 
candidato. Justo trabajaba en el tribunal de la Santa Cruza¬ 
da, una agencia del gobierno, en que los Miravalle eran 
dueños de dos nombramientos. (Esta agencia recogió, una 
vez al año, un impuesto especial sobre los residentes de Nue¬ 
va España.) También desempeñó un cargo en el Cabildo de 
la ciudad de México, al menos durante dos periodos. Co¬ 
merció con muías —actividad que su madre financiaba—, 
vendió esclavos y era garante en la venta de cueros. Actuaba 
cautelosamente: rehusó patrocinar una ceremonia de coro¬ 
nación en honor del ascenso al trono de Carlos III y declinó 
ser el padrino oficial de bautizo (la persona que costeó las 
fiestas) de una de sus sobrinas. 21 Su rechazo a brillar en las 
ceremonias ahorró dinero familiar, pero esa prudente con¬ 
ducta no prestó ayuda a la familia y pudo haber sido la causa 
de que perdieran posición y quizá influencia. 

Pospuso el primero de sus dos matrimonios hasta que 
cumplió 35 años para disfrutar de los ingresos de una cape¬ 
llanía familiar. Posiblemente se casó dos veces. El primer 
matrimonio, quizá con María Picardo Carranza, hija de un 
alto funcionario real, fue probablemente producto de la in¬ 
fluencia de los Miravalle con el virrey De las Amarillas (po¬ 
co después, su hermana menor se casó con Pedro Terreros). 
No se sabe cuándo o por qué terminó ese matrimonio. 


21 AGN, Vínculos , vol. 93, exp. 2. La cláusula 3 lo identifica como 
4 ‘alcalde mayor de primer voto” en 1749 y como ‘‘teniente de alguacil 
mayor de la Santa Cruzada”. En el codicilo de ese testamento, escrito en 
1766, la condesa hace notar que le había prestado dinero para comprar 
muías, aparentemente en parte para ella y en parte para sí mismo. 
AHGN, Antonio de la Torre, 15 de noviembre de 1770, ff. 504-505r. La 
información sobre la venta de esclavos me la proporcionó Linda Arnold. 
Véase también el AMRT, Miraualles, 9 de diciembre de 1761, septiembre 
de 1763. Las capellanías asignadas a Joaquín se mencionan en AHGN, 
Juan Antonio Arroyo, 10 de abril de 1745, ff. 345v.-346v. 
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El segundo, del que nació el heredero varón, refleja la endo- 
gamia dinástica: su esposa, Juana Andrade Rivadaneira y 
Moctezuma, era pariente de su abuela materna, Teresa de 
Rivadaneira; además, ya en el pasado había habido al menos 
un matrimonio entre las familias Moctezuma y Dávalos. 22 

La condesa confiaba mucho más en su tercer hijo, Joa¬ 
quín, candidato manifiesto para ocupar importantes cargos 
gubernamentales; Joaquín recibió un cargo en el Tribunal 
de Cuentas en 1754 y, progresando graduad y firmemente, 
en 1770 alcanzó el segundo puesto en importancia en ese ór¬ 
gano. Esas promociones llegaban automáticamente, y sólo 
la intervención de un funcionario real de España (quien afir¬ 
mó que Joaquín era incompetente) impidió su nombramien¬ 
to como cabeza del tribunal. También, junto a su hermano 
mayor, conservó su beneficio en la Santa Cruzada. Esos 
empleos, su aguda percepción política y la amistad íntima 
que llevaba con su primo Joaquín Antonio de Rivadaneira 
—abogado brillante y después miembro de la Audiencia— 
fortalecieron los lazos familiares y lo convirtieron en un im¬ 
portante punto de apoyo para los intereses de su familia. 23 
A pesar de una carrera aparentemente satisfactoria en dos 
instituciones gubernamentales, Joaquín siguió viviendo en 
la casa de su familia y no se casó hasta 1771, cuando, a los 
47 años más o menos, celebró su unión con una prima de 


22 Castro de Santa Anna, 1855, p. 226, registra el matrimonio de 
Justo con Mariana Picardo Carranza, hija de D. Juan Picardo Pacheco, 
quien había sido juez en ambas audiencias, la de México y la de Guadala- 
jara, y en la época prestaba sus servicios en el Consejo Real. Véase 
también Ortega, 1910. En su testamento, él dijo que estaba casado con 
doña María González de Islas. Véase el AHGN, Antonio de la Torre, 10 
de octubre, 1771, ff. 174v.-178v. 

23 En el AGI, México , 1836 y 1860, se encuentra un resumen de la ca¬ 
rrera de Joaquín. En ambos registros se confirma la importancia de la 
condesa en el arreglo de los nombramientos originales del hijo. La amis¬ 
tad de Joaquín con los Rivadaneira se encuentra documentada en AGN, 
Vínculos , 210; sus nuevas noticias sobre la política se encuentran en una 
gran variedad de cartas de su madre a Pedro Romero de Terreros. Para 
unos cuantos ejemplos, véase AMRT, Miravalles , 2 de enero de 1761, 9 
de junio de 1757. Guía de forasteros , 1763-1778; AGN, Media Annata , 70, 
exp. 1, 1772, 1778. 
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la rama de los Dávalos. La apremiante situación financiera de 
su familia le hizo proponer el matrimonio. La pareja recibió 
de su madre una modesta dote de 2 100 pesos y un obsequio 
de 200 pesos de su cuñado, Pedro Romero de Terreros. 24 

Vicente Trebustos, el cuarto hijo, nunca se casó y se de¬ 
sempeñó como administrador de las haciendas de la familia. 
No alcanzó ningún empleo gubernamental hasta 1775, 
cuando su cuñado, Pedro Romero de Terreros, hizo que lo 
nombraran director del recién establecido Monte de Piedad, 
la casa de empeño patrocinada por el gobierno que Romero 
de Terreros había financiado. Los recursos que le proporcio¬ 
naron ese empleo y la previa administración de las haciendas 
familiares fueron tan estrechos que tuvo que mendigar obse¬ 
quios de 100 pesos de su rico sobrino, Pedro Ramón Romero 
de Terreros, segundo Conde de Regla, durante su retiro. 25 

Dadas las posibilidades que se ofrecían a sus hijos, la 
Condesa de Miravalle tomó buenas disposiciones para todos 
ellos y probablemente mejoró el prestigio de la familia a tra¬ 
vés de las carreras y matrimonios que arregló para ellos. No 
contaban con la experiencia ni el capital para invertir en 
operaciones mineras ni en el comercio al por mayor y, si 
bien sus haciendas, ya sobrecargadas fuertemente de deu¬ 
das, pudieran haberles proporcionado una modesta renta, 
las utilidades no hubieran sido suficientes para mantener su 
generoso estilo de vida de clase alta. 26 Las carreras buro- 

24 AHGN, Antonio de la Torre, 13 de abril de 1771, 30 de junio de 
1772, ff. 130r.-130v., afirma que la Condesa de Miravalle les dio 2 100 
pesos, pero no está identificada como su madre y no firmó. Véase 
AHGN, Fernando de Sandoval, 22 de marzo de 1774 y el arreglo final 
de la herencia en Antonio Ramírez de Arellano, 28 de marzo de 1807. 
Joaquín se casó con una de las dos hijas del segundo Conde de Rábago. 

25 AMRT, Miravalles, cartas de Vicente Trebustos, 4 de enero, 25 de 
mayo y 23 de junio de 1757, 27 de enero de 1760, 19 de agosto de 1762; 
cartas de María Catarina Trebustos, 23 y 28 de agosto de 1798. AGN, 
Historia , 322. Véase también Villamil, 1877, p. 59. 

26 Véase Brading, 1971; Seed, 1975 (como lo resume Ladd, 1976), 
afirma que las haciendas sujetas al vínculo aumentaban rápidamente de 
valor y que el endeudamiento equivalía sólo a una fracción de los ingresos 
por rentas. Sin embargo, hasta ahora no se han encontrado datos de este 
tipo en la documentación sobre los Miravalle. 
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oráticas, entonces en expansión en la ciudad de México, les 
ofrecieron una alternativa razonable a las profesiones más 
productivas que la costumbre, la pobreza aristocrática y la 
gentilidad social les vedaban. Ninguno de los hijos de los 
Miravalle era perezoso o derrochador; por el contrario, eran 
hijos serviciales, trabajadores, frugales y faltos de imagina¬ 
ción, hijos típicos de una madre enérgica que conservó el po¬ 
der durante más de veinticinco años después de que sus hijos 
alcanzaron la madurez. La habilidad de la condesa para 
mantener el poder matriarcal rivalizaba seguramente con la 
de cualquier hombre de la nobleza. 27 

Las provisiones hechas para sus cinco hijas causaron pro¬ 
blemas a la condesa, pero también ofrecieron oportunidades 
para el engrandecimiento de la familia. Las estructuras reli¬ 
giosas y civiles conforme a las que vivía sugerían que sus hi¬ 
jas tomaran estado, esto es, que se casaran o ingresaran a 
un convento. La costumbre, la posición económica y la ne¬ 
cesidad de mantener una vida aristocrática entraban en con¬ 
flicto con ese desiderátum. Los matrimonios debían mejorar la 
posición familiar, ya que los costos de ingreso a un convento 
podían ser más altos que los del matrimonio. Así, algunas 
hijas debían permanecer solteras. Equilibrando las conflicti¬ 
vas exigencias de esa sociedad barroca, la condesa tuvo la 
oportunidad de mostrar la buena capitanía de la que poste¬ 
riormente hizo alarde. 28 

Poco después de la muerte de su padre, un matrimonio 
entre su hija mayor, Ángela, y un oficial de servicio en la 
corte virreinal proporcionó a la condesa y a sus siete hijos 
restantes un hogar en la calle de San Francisco, mientras 

27 J. Tutino, utiliza el ejemplo de Josefa Velasco Obando, una mujer 
que no tenía las facultades legales de una viuda. Sería interesante investigar 
si los patriarcas de otras familias nobles conservaban tan celosamente su po¬ 
der y sus propiedades o si la Condesa de Miravalle mantuvo tan cautelosa¬ 
mente su control personal sobre las propiedades y obras pías de su familia de¬ 
bido a su insegura posición como mujer, véase Tutino, 1983, pp. 372-376. 

28 También debe hacerse notar que los hombres “tomaban estado” 
ya sea mediante el matrimonio o el ingreso al clero. Véanse Lavrin, 
1985, pp. 33-73; Lavrin y Couturier, 1979, pp. 280-304, y el AMRT, 
Miravalles , 5 de marzo de 1761. 
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ella alquilaba la casa principal de su vínculo para liquidar 
sus deudas. Otorgó una dote de 6 000 pesos en dinero y jo¬ 
yas a su yerno, pero nunca obtuvo el recibo correspondien¬ 
te. 29 El matrimonio duró muy poco tiempo; en 1753, Án¬ 
gela enviudó y, con sus dos hijos, siguió viviendo en la casa 
de su madre. Ángela pasó el resto de su vida como viuda de¬ 
pendiente, ya con su madre, ya vigilando a los hijos de su 
próspera hermana menor. A cambio de sus servicios, su cu¬ 
ñado, Pedro Romero de Terreros, pagó la educación de un 
hijo, lo que le permitió a este último ingresar al sacerdocio 
y disfrutar el ingreso de las capellanías familiares de los Mi- 
ravalle y después de los Condes de Regla. 30 

En 1746 o 1747 , la condesa colocó a su tercera hija, María 
Josefa, en el convento de Jesús María, uno de los más anti¬ 
guos y costosos de México. La condesa sólo pudo reunir 
2 000 pesos —la mitad de la dote requerida— cuando su hi¬ 
ja ingresó al convento, y es probable que una parte de esa 
contribución original haya provenido de los fondos píos de 
los Miravalle. Durante los años siguientes, la condesa se es¬ 
forzó por reunir el dinero del resto de la dote para construir 
una celda para su hija. El tener una monja en la familia era 

29 AGN, Vínculos , 93, exp. 1; la cláusula 21 del codicilo indica que 
había dado a su yerno 6 000 pesos, así como “ornato, ropa de vestir, 
pulseras, cruz de diamantes, sarcillos con piochas y cintillo”. Esto lo 
mencionaba en su testamento de 1766, de modo que podía solicitar que 
la suma no fuese sustraída de la parte de la herencia que correspondía 
a Ángela. En 1749, no obstante, había hecho notar que trataba de obte¬ 
ner un juicio por el dinero en la Real Audiencia, dinero del que sustraía 
el equivalente al tiempo c[ue ella y sus hijos habían pasado en la casa 
del yerno. El esposo de Ángela era “Capitán de Montados en el Real 
Palacio”. Debemos hacer notar la similitud de profesión con el esposo 
de la condesa. 

30 Báez, 1967, p. 833. AMRT, Miravalles; entre otras muchas cartas, 
las del 3 y 9 de septiembre de 1760 y 6 de marzo y 9 de septiembre de 
1761. AMRT, “Libro de Cuentas, 1768”. AMRT, Antonio de la Torre, 
16 de enero de 1770, ff. 237r.v.-238. El hijo de Ángela recibió la capella¬ 
nía cuando su tío Joaquín renunció a ella para casarse. También recibió 
nombramiento como uno de los cuatro capellanes de un fondo pío estable¬ 
cido por su prima María Antonia Romero de Terreros; Washington State 
University; Papeles del Conde de Regla, carpeta 120; AHGN, Manuel 
Puertas, 16 de octubre de 1788, ff. 255-264. 
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motivo de orgullo, y muchos consideraban esa vocación su¬ 
perior al matrimonio o a la soltería. 31 

Sus hijas segunda y cuarta, María Francisca y María Ca¬ 
tarina, permanecieron en su hogar hasta la muerte de la 
condesa, un poco después de 1770. Después vivieron en otra 
casa con su hermano soltero, Vicente, quien las mantuvo 
con el salario de su empleo, y quizá recibieron algunos in¬ 
gresos de propiedades no sujetas al vínculo. Es posible que 
cada una haya disfrutado los intereses o el principal de una 
herencia de 10 000 pesos que una tía materna les legó en su 
testamento en 1744. 32 La elección de la soltería para esas 
dos mujeres tenía varias ventajas sobre las opciones del ma¬ 
trimonio y del convento. Era mucho menos costosa durante 
esos años en que la familia mal podía solventar las dotes reli¬ 
giosas, y el matrimonio sin dote podía haber sido social y po¬ 
líticamente desventajoso. Otro aspecto de la soltería que 
podía beneficiar a la familia era que, a menudo, las mujeres 
solteras, con algunos medios, decidían legar su parte de la 
herencia familiar a algún sobrino clérigo. En este caso, Ma- 


31 AGN, Vínculos , 93, exp. 3; cláusula 39 del testamento de 1749. 
La condesa dejó instrucciones precisas sobre la forma en que debían pa¬ 
garse los fondos para completar la dote de su hija y para que se le pagase 
una anualidad de 150 pesos para sus necesidades especiales, quizá una 
ración de chocolate. También dio instrucciones para que sus herederos 
proveyeran con fondos a su hija y a sus dos hermanas, que eran monjas, 
cuando fuese necesario, “por ser causa tan piadosa y de tan particulares 
recomendaciones [. . . ]”. Entre 1749 y 1766, compró a la abadesa una 
celda para su hija y la reconstruyó. Los detalles se encuentran en las 
cuentas de Jesús María, cláusula 19. Véase Lavrin, 1972, p. 367. El 
ingreso de su hija al convento también permitía a la condesa aprovechar 
ciertos fondos píos establecidos con ese propósito por su abuela y su bisa¬ 
buela, y su hermana estableció en su testamento que los 8 000 pesos 
que recibió de su padre cuando ingresó al convento fueran dados a sus 
sobrinas a su muerte; AGN, Bienes Nacionales , 1112, exp. 2; el testamento 
es del 11 de octubre de 1728. A la muerte de su hermana, en 1771, 
la condesa solicitó a la Audiencia la devolución de ese dinero a su familia. 
Sobre el establecimiento de los fondos, véase AHGN, Antonio Avilés, 
1702-1704, ff. 151-154v. 

32 AMRT, Miraualles, passim. En esta colección hay muchas cartas 
que se refieren a ellos. AGN, Vínculos , vol. 88. 
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ría Francisca dejó el dinero en testamento a su sobrino, el 
padre Fr. D. José Diez Labandero, el hijo de Ángela. 33 

En la ciudad de México de finales del siglo XVIII, la limi¬ 
tación del matrimonio llegó a ser una solución cada vez más 
popular a los problemas planteados por una herencia divisi¬ 
ble, y quizá fue por falta de hombres, como indica el marca¬ 
do aumento, entre 1773 y 1792, del número de mujeres sol¬ 
teras de más de veinticinco años que vivían con parientes y 
de familias encabezadas por mujeres. 34 En los últimos años 
del siglo, las solteras ingresaban a las filas de mujeres que 
se identificaban a sí mismas como viudas en la ciudad de 
México. Así, las hijas solteras de la Condesa de Miravalle 
se unieron a un número en aumento de mujeres solteras y 
viudas de todas las clases que vivían en esa ciudad. 35 

Si bien es cierto que los matrimonios, profesiones y absti¬ 
nencias que la Condesa de Miravalle arregló para sus siete 
hijos mayores aprovecharon lo mejor de las opciones dispo¬ 
nibles, lograron mantener su situación, pero no mejorarla. 
Lo que permitió el pago de muchas de sus deudas fue el ma¬ 
trimonio de su hija menor, María Antonia. Al igual que los 
arreglos para sus otros hijos, la condesa siguió las pautas 
convencionales. En 1756, María Antonia, de 23 años, se casó 
con Pedro Romero de Terreros, quien a los 46 años se con¬ 
virtió en uno de los mineros de más notable éxito en México. 
Ese matrimonio, en cuyos festejos el novio gastó 50 000 pe¬ 
sos, además de ofrecer a su prometida 50 000 pesos más en 
arras, mejoró mucho la posición social y la situación polí- 


33 Véase el AISUD, 135775. Sagrario , Registro Parroquial , 5 de abril de 
1794, testimonio de María Francisca Trebustos y Dávalos. 

34 Kicza, 1981, cuenta 1 115 mujeres jefes de familia, en el censo he¬ 
cho en los años 1770, claramente diferenciadas de las viudas. En el censo 
de 1790 se cuentan 4 500 mujeres solteras de más de 25 años. No sabemos 
cuántas de esas mujeres eran también jefes de familia. Otras indicaciones 
del mayor número de mujeres que de hombres pueden encontrarse en el 
trabajo conducido por Pescador, 1990, p. 1. Las referencias a los censos 
de 1756, 1790 y 1811, así como a algunos censos parroquiales, en Val- 
dés, 1978; Vázquez, 1975, p. 60; Arrom, 1988, pp. 129-137; Pescador, 
1989. 

35 Véase McCaa, 1991, pp. 299-324, y 1990. 
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tica de la condesa. 36 Fue el intercambio de la riqueza de un 
hombre maduro sin posición noble en la juventud y el linaje 
sobresaliente de una mujer joven perteneciente a una familia 
aristocrática. 

Las aspiraciones de la condesa a mejorar los rendimientos 
de sus propiedades, invertir en empresas potencialmente re¬ 
dituables, como el préstamo de dinero y la minería de la pla¬ 
ta, y posiblemente a desplegar sus habilidades como una fi¬ 
gura poderosa en el reino de la Nueva España, recibieron un 
fuerte impulso de su participación en las actividades de su 
yerno. Unos meses después de la boda, celebrada en junio de 

1756, escribió a su yerno preguntándole si podía serle de al¬ 
guna ayuda. Pronto empezó a valerse de su enorme influen¬ 
cia para negociar con los socios del yerno y para argüir en 
una audiencia con el virrey y su esposa, en favor de la solici¬ 
tud que aquél había hecho de mano de obra india forzada. 
La condesa logró arreglar la transferencia de los indios y, 
después, cuando éstos se rebelaron en contra del trabajo en 
las minas, solicitó el envío de soldados. 37 Esos servicios po¬ 
líticos se extendieron pronto al campo de los negocios y la 
condesa se convirtió en agente de compras del yerno, en la 
ciudad de México. A veces también recibía la plata de las 
minas que debía ser amonedada como un paso en el proceso 
de comercialización. 

Las transacciones de la condesa con su yerno incluyeron 
tratos en una gama de mercancías que iba de la canela a los 
lingotes de acero, pasando por los ladrillos. Sus servicios 
comprendieron todo, desde investigar la muerte de un escla¬ 
vo hasta preparar los festivales en Pachuca en honor de la co- 

36 AMRT, “Libro de Cuentas”, cuentas sueltas; AHGN, Ambrosio 
Zevallos y Palacios, 26 de junio de 1756. PCR, carpeta 94. La descripción 
de la boda puede encontrarse en Castro de Santa Ana, 1855, vi, pp. 9- 
10. En una sociedad en la que la capacidad para financiar una gran fiesta 
afirmaba y exaltaba la posición social, sin duda alguna la ceremonia de 
dos días para celebrar la unión de las familias Miravalle y Terreros superó 
en magnificencia a ceremonias similares. 

37 AMRT, Miravalles, cartas del 14 y 23 de enero y 31 de marzo de 

1757. Castro de Santa Ana, 1855, pp. 126-127. Para una relación mo¬ 
derna del acontecimiento, véase Taylor, 1979, pp. 124-125. 
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ronación de Carlos III. Durante el tiempo en que llevó a ca¬ 
bo esos negocios, su posición social y su situación económica 
pasaron de ser las de una viuda financieramente insegura, 
pero bien relacionada, a las de una mujer con una gran in¬ 
fluencia política en la corte de los virreyes, del Marqués De 
las Amarillas a Croix. La relación con un hombre tan extra¬ 
ordinariamente rico y poderoso fue motivo de orgullo para 
la Condesa de Miravalle. Por ejemplo, cuando ordenó la 
pintura de su árbol genealógico (como parte del esfuerzo por 
heredar las propiedades españolas), hizo colocar los nom¬ 
bres de María Antonia y Pedro Terreros en medio del 
diagrama, con letras muy grandes y desplegados en un lugar 
de igual importancia que su propio nombre. 38 

Sin embargo, es difícil evaluar los efectos económicos de 
esa asociación comercial familiar. La misma condesa perci¬ 
bió como ambiguos los resultados. Al escribir el codicilo de 
su testamento, poco después de la muerte de María Antonia, 
acaecida en 1766, anotó respecto a ella y a su yerno: “tene¬ 
mos cuentas corrientes aún no liquidadas, aunque están en 
mi memoranda, no expresaré su importancia, y sólo D. Juan 
Antonio Montaño tiene un registro de los reales que le he 
proporcionado para sus juicios y negocios, y declaro que así 
es [...].” 39 Tal pareciera que la Condesa de Miravalle 
creía firmemente que su asociación había beneficiado a Te¬ 
rreros y que ella le había proporcionado dinero que no ha¬ 
bía sido devuelto. Aparentemente, la muerte de la hija había 
agriado las relaciones entre la condesa y su yerno y compadre. 

Si bien es totalmente cierto que la condesa adelantó dine¬ 
ro para compras y recibió el rembolso en libranzas contra 


38 AIAH, Colección Antigua , “El derecho de hidalguía de la familia 
Bracamontes y Terreros’’, vol. 31. (Es posible que el Terreros fuese aña¬ 
dido más tarde.) 

39 AGN, Vínculos y 93, exp. 3. D. Juan Antonio Montaño fue identifi¬ 
cado como un “amigo íntimo y paisano de Pedro Terreros”, AMRT, 
MiravalleSy carta de Joaquín Trebustos. Se le menciona primero en una 
carta de la condesa del 23 de febrero de 1758 y después trabajó en Pachu- 
ca y fue su socio en una empresa relacionada con algunas minas de León. 
AHJH, Protocolos de Ambrosio Zevallos Palacios, 1761, ff. 44r. y v. 
AHGN, 23 de agosto de 1758. 



346 


EDITH COUTURIER 


el conductor de plata de Real del Monte, el cambio de su si¬ 
tuación financiera no es muy claro. Sabemos que no pudo 
pagar los impuestos sobre su título hasta después del matri¬ 
monio de su hija María Antonia y que, durante el tiempo 
transcurrido entre la redacción de su primer testamento 
(1749) y la del codicilo (1766), empezó a invertir en sus 
tierras, a pagar muchas de sus deudas y que proveyó a las 
necesidades de su hija en el convento de Jesús María. Tam¬ 
bién sabemos por otros documentos que su situación finan¬ 
ciera era casi desesperada en 1752, por lo que podemos supo¬ 
ner que los negocios con su yerno deben haberla beneficiado 
económicamente durante los diez años del matrimonio. 40 

Su profecía, en el sentido de que su relación con Romero 
de Terreros podría no haber sido tan provechosa para ella 
como lo había esperado, se cumplió en 1767 y 1769, cuando, 
por un préstamo de 14 000 pesos que él le hizo, y que ella 
no devolvió, permitió que los herederos del yerno reclama¬ 
ran las propiedades pertenecientes a sus hijos. 41 Aunque 
disfrutó de muchas ventajas y recibió su ayuda material al 
inicio de la relación, mientras su hija aún vivía, la Condesa 
de Miravalle, como algunas otras personas, pensó que había 
sido mal recompensada a final de cuentas. 

Los matrimonios y profesiones de sus hijos fueron sólo 
uno de los aspectos de las actividades de la condesa en apoyo 
de su familia. También enfrentó el reto de tener que admi¬ 
nistrar eficientemente sus propiedades, agobiadas de deu¬ 
das, y mejorarlas mediante inversiones y un cuidadoso man¬ 
tenimiento. En la administración de sus haciendas resultó 
ser más hábil que su padre; por ejemplo, el primer contrato 
de arrendamiento que negoció después de la muerte del pa¬ 
dre contenía una declaración detallada de las obligaciones 
del arrendatario que limitaba sus derechos al corte de made¬ 
ra y reservaba para ella el monopolio sobre el agua de riego, 
mientras que su padre sólo había especificado que recibiría 
una sola cantidad de dinero por el uso de todos los recursos. 
La condesa examinaba muchos de los aspectos de la admi- 

40 AMRT, Miravalles , passim. 

41 AMRT, “Libro de Caja”, f. 102. 
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nistración de sus haciendas de Tacubaya, en las afueras de 
México, y las visitaba al menos una vez a la semana. 42 Asi¬ 
mismo, aprovechó los nuevos proyectos de suministro de 
agua de la ciudad de México para aumentar las tierras 
de riego de sus propiedades y, para dirigir sus plantaciones 
azucareras, contrató a un administrador de La Habana, 
quien presuntamente impulsó la tecnología más reciente en 
esa industria en rápido desarrollo. 43 

La Condesa de Miravalle siguió las instrucciones que su 
abuela le dio en 1713 para aumentar el valor de las propie¬ 
dades sujetas a su vínculo. Gastaba 500 pesos anuales en 
mejoras a los sistemas de riego y a los edificios; gastó 11 000 
pesos en la compra de más tierras en Tacubaya para añadir¬ 
las a la hacienda, llamada más tarde La Condesa, con lo que 
el valor de las tierras sujetas al vínculo alcanzó los 200 000 
pesos; y sólo contrajo pequeñas deudas extra para hacer esas 
mejoras y adquirir propiedades adicionales. 44 

Los recursos agrícolas de la familia consistían en tierra en 
tres regiones, y en cada grupo de propiedades se cultivaba 
la tierra para un producto diferente. Mientras hacía aumen¬ 
tar sus propiedades en el valle de México, la condesa desa¬ 
rrolló un área de su “cartera” de producción agrícola: la de 
pulque, maíz y trigo. En la segunda región de las propieda¬ 
des agrícolas de la familia —las situadas en el noroeste, cer¬ 
ca de Tepic y Compostela—, comerció con ganado y prove¬ 
yó a la ciudad de México de carne y cueros. La tercera parte 
de sus bienes rurales la constituía el complejo de haciendas 
azucareras de Michoacán, que su abuela materna había 
acumulado y que la condesa había adquirido cuando se re¬ 
solvieron en su favor los juicios que había seguido en la 

42 AHGN, Juan Antonio Arroyo, 1742, 1743. AMRT, Miravalles, 
cartas, passim, en las que se registran sus frecuentes visitas a sus propieda¬ 
des en Tacubaya. 

43 AGN, Vínculos , 93, exp. 3. 

44 El total de intereses de su deuda por las mejoras a la hacienda de 
Tacubaya sumaba 93 pesos anuales. Había pedido prestados 700 pesos a 
los indios de Tacubaya, un poco más al caudal hereditario del Marqués 
del Valle y unos 150 pesos a la ciudad de México. AGN, Vínculos , 93, exp. 
3, cláusula 32. 
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década de 1740. Mediante esos tres grupos de propiedades 
con agriculturas diversificadas en tres regiones diferentes, la 
condesa protegió a su familia de los efectos de las pérdidas 
de cosechas o de la saturación de mercados. 

La obtención de un balance positivo en sus haberes fue a 
costa de fuertes inversiones de dinero reunidas a través de 
las deudas personales y familiares. Por ejemplo, para arre¬ 
glar el juicio de Michoacán y recibir las haciendas azucare¬ 
ras, la condesa había prometido pagar 28 000 pesos al otro 
demandante. 45 Esa deuda se sumó a una propiedad ya so¬ 
brecargada de obligaciones, algunas originadas en el siglo 
XVII y muchas contraídas para establecer capellanías o reu¬ 
nir dotes para monjas o matrimonios, es decir, para apoyar 
a los miembros de la familia. 46 

En cuanto la Condesa de Miravalle heredó las propieda¬ 
des de su padre, empezó a endeudarse fuertemente, en parte 
para pagar las deudas del difunto. Obtuvo préstamos de ca¬ 
pellanías, comerciantes, de los fondos de su primo por su¬ 
mas que variaron de entre 300 y 600 hasta 30 000 pesos. An¬ 
tes de 1749, las deudas ascendían a 75 000 pesos. 

En 1746 obtuvo un préstamo adicional de 50 000 pesos de 
los fondos de la Inquisición, hipotecando la ya fuertemente 
gravada Agencia de la Santa Cruzada. Hacia 1751, esperaba 
que la corona podría comprarle la agencia en más de su valor 
máximo de 110 000 pesos. Cuando los créditos vencieron, no 
pudo pagar y apenas logró salvarse de la bancarrota. Las li¬ 
branzas fueron renovadas, pero a su vencimiento, cinco años 
después, aún sin poder pagar, la condesa tuvo que recurrir 
a su amistad con la virreina De las Amarillas para refugiarse 
en el palacio de gobierno, mientras el cobrador de la Inquisi¬ 
ción llamaba en vano a su puerta. 47 No sabemos si alguna 
vez fue pagada la deuda, pero el incidente ejemplifica la apti¬ 
tud de la Condesa de Miravalle para contemporizar y para 
manipular los distintos aspectos del sistema legal y económi- 

45 AGN, Vínculos , cláusula 10. 

46 Véase el sumario de sus deudas en 1752; AHGN, Andrés Bermú- 
dez de Castro, 4 de noviembre de 1752, ff. 48r.-67r. 

47 AGN, Bienes Nacionales , 67, exp. 1. 
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co para mantener a flote a su familia. Su habilidad y sus lazos 
políticos —incluida su amistad con el inquisidor y juez de la 
Audiencia, que era su primo, y con dos tíos en empleos de 
influencia— la ayudaron a valerse de las instituciones finan¬ 
cieras, como el fondo de capellanías, las dotaciones de los 
conventos y la Inquisición, que funcionaban como un siste¬ 
ma de apoyo crediticio para los miembros de la élite local. 48 

Debido a que no contamos con sus libros de contabilidad 
y a que los documentos provenientes de otras fuentes son in¬ 
completos, no es posible evaluar los usos a que destinó sus 
fondos. Sólo sabemos que reconocía una enorme deuda en 
el momento de redactar su primer testamento en 1749 y que 
para 1766 la había reducido considerablemente. Lo anterior 
podría ser prueba de que su administración produjo buenos 
resultados finalmente o de que el trabajo que desempeñó pa¬ 
ra Pedro Romero de Terreros la ayudó materialmente. 

También sabemos que empezó a contraer nuevas deudas 
con posterioridad a 1766, después de la muerte de su hija me¬ 
nor, y que le llevó mucho tiempo poner orden en su caudal 
debido a ellas. Este problema pudo también ser el resultado 
de un enfriamiento de su relación con Terreros, o de un debi¬ 
litamiento de su control sobre sus negocios a causa de su edad 
(tenía 65 años); o bien, pudo haber sido el resultado de la re¬ 
cesión económica que se presentó en la provincia de 
Michoacán, a partir de 1760, 49 lo que pudo haber afectado 
negativamente las propiedades y negocios de la condesa. 

Un tercer aspecto de la estrategia para mantener a su fa¬ 
milia, la defensa de sus intereses económicos a través de la 
ley, la ocupó constantemente durante el periodo en el que 
contamos con registros de sus actividades, entre 1743 y 1778. 
En una carta a su yerno, comentaba que “[. . . ] no hay tra¬ 
bajo como tener litigios y ver abogados”. También se queja¬ 
ba de tener ‘‘demasiados juicios sin justicia alguna”. Una 
de sus recriminaciones fue: “[. . . ] esta vida es un campo de 


48 Sobre las instituciones que atendían las necesidades crediticias de 
la élite local, véanse Costeloe, 1967; Lavrin, 1966, pp. 371-393, y 
1985, pp. 1-28. 

49 Véase el AGN, Vínculos , 93; y Morin, 1979, pp. 154-170. 
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batalla”, afirmación que describe con exactitud la manera 
en que conducía sus negocios. Los tribunales fueron su cam¬ 
po de batalla, lo cual ilustra la antigua descripción que se 
hacía del imperio español en América: pocos soldados y mu¬ 
chos juicios. La índole combativa de sus actividades legales 
se manifiesta en su manera de transmitir las noticias: “[. . . ] 
en el juicio, me tienen acuchillada”. 50 

El juicio principal —que pasó por muchas etapas, empe¬ 
zando por el derecho a reclamar para sí el legado relaciona¬ 
do con su contrato matrimonial en 1720 y, sin duda alguna, 
no resuelto antes de 1761— se refería a la parte más valiosa 
de su vínculo: dos cargos en la Santa Cruzada, que era un 
tribunal fiscal real. Esos cargos fueron comprados a la coro¬ 
na en 1645 por su bisabuelo paterno y uno de ellos fue enaje¬ 
nado a finales del siglo a la familia del hombre que fue su 
abuelo materno. 51 Si bien una agencia recaudadora de im¬ 
puestos, en particular una relacionada con la iglesia, reque¬ 
ría desembolsos para la predicación de las bulas y el mante¬ 
nimiento y transferencia de fondos, sufría mucho menos que 
cualquier otra empresa económica por la pérdida de cose¬ 
chas, la guerra, las enfermedades y otros desastres variados. 

A pesar de la importancia de esos cargos para la familia, 
en 1736 fueron enajenados los dos establecimientos hereda¬ 
dos. La cancillería fue entregada al cuñado de la condesa y 
el empleo de condestable se volvió propiedad de los jesuitas 
a través del testamento de sus tíos maternos. La recupera¬ 
ción de ese beneficio y de las haciendas de Michoacán, que 
también habían sido dadas a los jesuitas, fue la primera 
preocupación de la condesa inmediatamente después de la 
muerte de su padre. Después de asegurarse el apoyo de su 
cuñado (que disfrutaba de uno de los beneficios) como code¬ 
mandante en el juicio, y de emplear a su compadre Pedro 
Vargas Machuca como abogado, entabló una demanda con¬ 
tra los jesuitas por la devolución del cargo, así como de las 

50 Véase el AMRT, Miravalles, 1- de marzo de 1759, 5 de agosto de 
1757, 21 de febrero de 1760, 24 de enero de 1760. 

51 Sobre la Santa Cruzada, véanse Recopilación , 1943, pp. 179-186. 
AGI, México , 1936; Parry, 1953. 
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haciendas. 52 Milagrosamente ganó el caso a sus formida¬ 
bles oponentes jesuitas, que muy rara vez perdían un juicio, 
a pesar de insistir en que esos ingresos servían para mante¬ 
ner sus misiones. Hacia 1746 ya tenía suficiente dinero en 
efectivo para pagar la media annata (el impuesto oficial que 
se pagaba siempre que un empleo o beneficio cambiaba de 
dueño y equivalente a la mitad de lo que producía en un 
año). Entonces se volvió contra su cuñado y lo demandó por 
la cancillería. También ganó ese juicio y, así, obtuvo los be¬ 
neficios para sus dos hijos. 53 Con todo, ésas resultaron ser 
las victorias más evanescentes. En 1751, como parte de las 
reformas borbónicas del gobierno, Felipe V ordenó la supre¬ 
sión del Tribunal de la Santa Cruzada y su sustitución por 
funcionarios reales pagados. Los acreedores de María Is^ag- 
dalena creyeron que el gobierno pagaría al menos los 
110 000 pesos que su bisabuelo había invertido en el 
beneficio. 54 Cuando se hizo público que el Consejo de In¬ 
dias —el principal organismo administrativo, legislativo y 
judicial que gobernaba a la América Española— había deci¬ 
dido pagar únicamente el tres por ciento del valor del benefi¬ 
cio, la condesa actuó en todos los frentes. 

Se aseguró la participación de la persona que disfrutaba 
del otro beneficio en la Santa Cruzada y organizó ‘ ‘ruidosas 
manifestaciones” frente al palacio virreinal. Persuadió a to¬ 
dos los virreyes, desde De las Amarillas hasta Croix, de que 
apoyaran su posición y entabló demandas conforme a varias 
leyes en el Consejo de Indias por una tasa de interés más al¬ 
ta, por la devolución del capital, por el pago de salarios y por 
la continuación de los empleos de sus hijos. Como resultado 
de esas protestas, obtuvo un ajuste ligeramente más alto de 
los intereses, y sus hijos y uno de sus compadres continuaron 
en sus empleos en la Santa Cruzada. No obstante, no logró 
que le devolvieran el capital ni retener el empleo desde el 


52 Véase Vargas, 1744. 

53 AGN, Media Annata, 151. 

54 Véase Fonseca y Urrutia, 1850, pp. 269-289. AHGN, Andrés 
Bermúdez y Castro, 4 de noviembre de 1752, ff. 48r.v.-67r. 
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que podía manipular los fondos en beneficio de su familia. 55 

Sus otros juicios comprendieron una gran variedad de 
asuntos; entre ellos, su agresivo desafío a los pueblos de in¬ 
dios, así como su derecho a hacer pastar su ganado en las 
tierras de éstos; un juicio contra su cuñado por las herencias 
prometidas a sus hijas y varias disputas de límites con otros 
terratenientes. Por otra parte, la incapacidad para pagar los 
intereses sobre las deudas heredadas y contraídas por ella 
provocó la acción legal en su contra. Otros juicios, que abar¬ 
caban la falta de pago de intereses, el no haber entregado 
ciertas sumas cobradas en nombre de la Santa Cruzada, di¬ 
nero que debía a los padres mercedarios y una disputa por 
el pago de intereses al convento de Santa Catalina de Sena, 
dan prueba de la tenacidad con que la condesa se resistía a 
pagar tanto las obligaciones del pasado como las actuales so¬ 
bre su caudal. 56 Estuvo envuelta en pendencias legales in¬ 
cluso en los últimos meses de su vida, cuando las disputas 
locales, en el pueblo de Tuxpan, provocaron el arresto de los 
representantes de los dos adversarios. Sólo un recurso a la 
Real Audiencia de la ciudad de México logró que se liberara 
al administrador de la Miravalle. 57 

La correspondencia personal de la Condesa de Miravalle 
indica que su conspicua presencia en los tribunales, en las 
instituciones financieras y en la operación de sus haciendas 


55 Riva Palacio, s. f., n, p. 811, hace referencia a un informe de un 
funcionario que describe las protestas de la Condesa de Miravalle y el 
Conde de Santiago. AGI, México , 1119, 1125, 1936. AGN, Correspondencia 
Virreyes y Primera Serie , t.3; Correspondencia Virreyes , Segunda Serie y vol. 6, ff. 
36r. y v.; vol. 11, ff. 215, 210-212, 228-232. Reales Cédulas , vol. 79, ff. 
151r.-153v. CV, ff. El cronista contemporáneo hacía notar que cada car¬ 
go tenía un salario de 5 000 pesos anuales y que la pérdida de los empleos 
había “causado compasión general y muchos lamentos”, Castro de San¬ 
ta Ana, 1855, iv, 29 de enero de 1753, pp. 80-83. 

56 AGN, Tierras, 850, núms. 3, 1300, 1463, 1305, 2501. Bienes Nacio¬ 
nales, leg. 112, exp. 2; Vínculos , 85, exp. 10; 87, exp. 2, 88, núms. 7, 90, 
exp. 2. Se trata sólo de una selección de algunos casos. 

57 Protocolos de Diego Pinzón, 10 de abril de 1778, The Rosenbach 
Collection, Philadelphia, Pennsylvania. AHGN, Antonio de la Torre; 
AGN, Vínculos , 93, exp. 3, cláusula 11. Codicilo de 1766, cláusulas 
13 y 36. 
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no la apartó de sus preocupaciones personales como jefe de 
familia por todos y cada uno de los miembros de ésta. Los 
intereses femeninos más tradicionales se mezclan con las 
nuevas sobre los negocios y la política. La compra de artícu¬ 
los personales —zapatos, ropa, medias para su hija—, los 
partos, la crianza de los hijos y la salud son temas que predo¬ 
minan en las cartas a su yerno y socio, Pedro Romero de Te¬ 
rreros, y de todos ellos, la salud es el más importante. 

El interés de la condesa en la salud rara vez es pasivo; sus 
cartas están llenas de remedios, incluidos la dieta, los baños, 
las curas físicas y, sobre todo, las pastillas y los polvos. Casi 
todos los envíos de correo y mercaderías a Pachuca a la fa¬ 
milia Romero de Terreros incluían medicinas e indicaciones 
para su uso. Si el paciente no respondía al tratamiento, en¬ 
viaba otro medicamento. Ocasionalmente recibía su surtido 
de la botica, pero muchos de sus remedios parecen haberse 
derivado de sus propias fuentes y, quizá, de su propia fór¬ 
mula. En 1760, cuando un pariente del nuevo virrey Fran¬ 
cisco Cajigal fue a visitarla y le pidió unas pastillas para su 
tía, le dijo que había oído hablar de la Condesa de Miravalle 
durante todo el camino desde La Habana. 58 Su capacidad 
para proporcionar las pastillas, y quizá una cura, cimenta¬ 
ron su lazos con el nuevo gobernante. 

La índole de sus conocimientos y sus consejos médicos 
amerita una breve exploración, si bien la riqueza de infor¬ 
mación de sus cartas sólo puede tratarse levemente. Sus co¬ 
nocimientos médicos comprendían cierta familiaridad con la 
medicina del siglo XVIII en combinación con la ciencia po¬ 
pular tradicional mexicana. Prescribía las sangrías para una 
gran variedad de padecimientos, e incluso trazaba un régi¬ 
men que debía seguirse durante ciertos meses del embarazo. 
Los baños con ciertas sustancias, como el alcohol etílico (la 
tintura alcohólica) con aceite de almendras y polvo de víbo¬ 
ra, al que se había añadido cierta dosis de plumas y papel 
desmenuzado, eran otro remedio. El uso del temascal para 
las mujeres embarazadas también aparece mencionado en 


58 AMRT, Miravalles , 7 de agosto de 1761, 1- de mayo de 1760. 
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sus cartas, lo que indica que aun en ese estrato tan españo¬ 
lizado de la sociedad había penetrado al menos una cos¬ 
tumbre indígena. Sus curas para las náuseas, una afección 
frecuente, incluían el vómito, que debía ser provocado me¬ 
diante costumbres tan tradicionales como la ingestión de 
grandes cantidades de agua tibia. Y advertía que un aborto 
natural era mucho más peligroso que un embarazo llevado 
a su término. 

Después de que María Antonia tuvo cinco hijas, dos hijos 
y varios abortos, la condesa recomendó que se evitaran los 
riesgos del embarazo. El consejo fue ignorado y, dos emba¬ 
razos y tres años más tarde, María Antonia murió, después 
de apenas un decenio de vida marital. La condesa había de¬ 
sempeñado otra función familiar más al proporcionar a Te¬ 
rreros una esposa que emulaba su propia fertilidad; pero, 
dado que María Antonia no gozaba de la salud que le hubie¬ 
se permitido sobrevivir a esos embarazos, la condesa se vio 
privada de una hija muy querida. 

A pesar de la relativamente abundante documentación 
sobre la vida de la tercera Condesa de Miravalle, en pleitos 
legales y correspondencia, sólo se cuenta con unos cuantos 
indicios acerca de sus sentimientos e ideas. Su correspon¬ 
dencia revela que a menudo disfrutó el ejercicio del poder 
que su viudez le había dado. Y no se mostraba renuente a 
valerse de su supuesta debilidad como mujer sola en su pro¬ 
pio beneficio: por ejemplo, al hacer su apelación personal al 
Consejo de Indias, seguramente ordenó a sus abogados que 
dijeran que la supresión de la Santa Cruzada era el primero 
de muchos golpes de su viudez. 59 Se sintió desalentada por 
los 4 ‘enredos’ ’ de los juicios y deudas que la acosaban, pero 
las complicaciones financieras de esa antigua familia bien 
podían haber amilanado a otra persona más rica y poderosa. 

Quizá otro indicio de su personalidad y actitudes puede 
encontrarse en las estoicas declaraciones morales con que ce¬ 
rraba la mayoría de sus cartas a su yerno. Abogaba por la 
resignación a la voluntad de Dios y aconsejaba luchar en de- 


59 AMTR, Miravalles , 3 y 28 de febrero, y 3 de marzo de 1763. 
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fensa de los intereses personales, cuidar la salud propia y 
adoptar una actitud combativa frente a los enemigos al des¬ 
cribir lo inevitable de las muertes por enfermedades; a su 
yerno le decía, por ejemplo, “Dios me da tiempo para el 
bien y el mal y no cuenta los meses de los años”. Cuando 
él tenía problemas con los trabajadores de sus minas y con 
la tecnología le aconsejaba “paciencia y más paciencia y 
conformidad con Su voluntad”. Por otra parte, le aconseja¬ 
ba una especie de dominio más activo sobre sí mismo para 
que tuviera “toda la paciencia posible para ganar el tesoro 
que se nos esconde”. En una nota aún más enérgica, ma¬ 
nifestaba la esperanza de que “Dios nos quitará nuestras 
preocupaciones y nos permitirá conquistar a nuestros opo¬ 
nentes”. Muy raramente expresa felicidad en sus cartas, y 
ésta no se refleja en sus juicios filosóficos. 60 En cambio, ex¬ 
presa su contento por el nacimiento de la primera hija de 
María Antonia, la perspectiva de una visita de su hija y sus 
nietos a la ciudad de México, por una cena en su casa con 
el franciscano fray Gaspar Gómez y por la recuperación des¬ 
pués de un padecimiento o el éxito temporal de un pleito. 

Poco sabemos de sus actividades después de 1769, y no 
hay razones para creer que sus últimos años le trajeron feli¬ 
cidad, más prosperidad o una mayor influencia y poder para 
su familia. Sin embargo, logró preservar a ésta como una 
unidad de aristócratas durante varias generaciones después 
de su muerte. 

El poder de la condesa dependía de su consentimiento con 
las premisas autoritarias de esa sociedad y de la promulga¬ 
ción de las mismas. Veía a los indios y a los trabajadores de 
las minas con un desdén distante, pero adoptó una actitud 
benevolente hacia los esclavos, liberando a algunos en su 
testamento. Subordinaba los intereses de todos sus hijos a 
los de la familia, de modo que hubiese un número limitado 
de descendientes. Su hija viuda, Ángela, tenía una posición 
secundaria en la familia; la madre aprovechó el próspero 


60 AMRT, Miravalles, 6 de marzo y 15 de mayo de 1760, 1- de mar¬ 
zo de 1759. Una de sus palabras favoritas era “cuitas”, passim. 
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matrimonio de su hija menor para dar nueva vitalidad a su 
propia familia, haciendo a un lado los intereses de la hija 
cuyo matrimonio no había logrado producir riqueza para su 
progenie. 

El fenómeno de la viuda enérgica y capaz en una sociedad 
mediterránea, en particular en España, deriva (podemos es¬ 
pecular) de la división en partes iguales de la propiedad en¬ 
tre el hombre y la mujer y de los derechos de todos los des¬ 
cendientes legítimos a heredar antes de que los parientes 
colaterales, como los tíos, pudieran reclamar la herencia. El 
trazo de la descendencia a través de la línea femenina al 
igual que de la masculina, simbolizado por la continuación 
del nombre del abuelo materno como segundo apellido, 
también fortalecía la posición de la mujer. La institución de 
la dote protegía la propiedad de la mujer a la muerte de su 
esposo, de sus deudas en la mayoría de las circunstancias, 
y estipulaba la devolución de esa propiedad a la viuda, lo 
que contribuía a su independencia económica. 

Otras costumbres predominantes en la sociedad colonial 
también fortalecían la posición de la viuda. El sistema del 
compadrazgo proporcionaba a la viuda intermediarios mas¬ 
culinos cuando era necesario, sin permitir a los hombres que 
obtuvieran una posición de poder permanente. La Condesa 
de Miravalle se aseguró los servicios de tres compadres 
—Joseph Cárdenas, que fue su representante en la Santa 
Cruzada; Pedro Vargas Machuca, su abogado, y Pedro Ro¬ 
mero de Terreros, su yerno y socio comercial— en varios 
momentos importantes de su viudez. 

Su vida confirma el importante papel de las viudas aristó¬ 
cratas en regiones alejadas de Europa. La Condesa de Mira- 
valle desempeñó funciones de administradora, gestora co¬ 
mercial, combatiente legal, matriarca de su familia, madre 
y curandera notable. Su presencia permanece en la toponi¬ 
mia de la ciudad de México. La hacienda de Tacubaya se 
convirtió en las colonias Condesa e Hipódromo Condesa; la 
hacienda de Santa Catalina de Sena, comprada por su padre 
en 1704 y expandida vastamente mediante sus propias com¬ 
pras, llegó a ser conocida como la Hacienda de la Condesa 
hacia fines del siglo XVIII. Una de las principales plazas de 
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la colonia Condesa lleva su nombre; 61 una fuente, quizá 
construida en la época del porfiriato, formó el centro de la 
plaza hasta mediados de la década de 1980. Hubo otras ma¬ 
neras en que la condesa dejó su marca en la vida política del 
siglo XVIII. Organizó una demostración en contra de una 
decisión real, cabildeó con el propósito de obtener nombra¬ 
mientos para los miembros de su familia, e influyó en las de¬ 
cisiones virreinales mediante su presencia en la corte. 

La ciudad de México del siglo XVIII, con una economía 
en expansión y una actividad política relativamente pacífica, 
proporcionó el marco para que una mujer con posición so¬ 
cial, riqueza, muchas deudas y conocimiento de la sociedad 
desplegara su habilidad. En primer lugar, necesitaba un 
marco urbano, ya que en la Nueva España rural su posición 
y su título contaban poco. La Condesa de Miravalle logró 
conservar la posición de su familia durante varias generacio¬ 
nes en la red del México aristocrático. Asumió los derechos, 
obligaciones y deberes de un heredero varón y manipuló 
diestramente las estructuras legales y económicas de su so¬ 
ciedad. Quizá inspiró también a sus nietas y bisnietas la am¬ 
bición de ser recordadas como preservadoras y guardianas 
de la institución humana más estable: la familia. Vivió en 
un mundo en que las posiciones social, económica y civil 
pertenecían a la familia, antes que a los individuos, y como 
representante de esa familia, disfrutó de la influencia y el 
poder público y gobernó sus propiedades hasta su muerte. 62 

Traducción de Mario A. Zamudio 
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Atracción económica y relaciones políticas: 

LAS DISCONTINUIDADES, 1867-1878 

Como en toda América Latina, a partir de la independencia 
política, en México se consolida el predominio económico de 
Gran Bretaña, cuyas premisas se habían originado en el 
vínculo colonial. Entre 1821 y 1860, más de la mitad de las 
importaciones europeas que representaban casi la totalidad 
del comercio de importación mexicano, provenían de puer¬ 
tos ingleses y más de las tres quintas partes de las exporta¬ 
ciones mexicanas, constituidas cerca del 70% por metales 
preciosos, tenían como destino Gran Bretaña. 1 Mientras la 
superioridad naval y comercial garantizaba el control britá¬ 
nico sobre el comercio exterior mexicano y, en general, sobre 
el latinoamericano y las casas comerciales inglesas prospera¬ 
ban en México y desempeñaban con éxito funciones banca- 
rías, las finanzas mexicanas dependían de los aranceles sobre 
importaciones inglesas y el Estado se hallaba vinculado des- 


* Agradezco a Marcello Carmagnani el haber leído más de una ver¬ 
sión de este trabajo. El personal de la Biblioteca del Instituto José María 
Luis Mora me facilitó la consulta de muchos materiales, al igual que Shir- 
ley Ainsworth, de la Biblioteca Daniel Cosío Villegas de El Colegio de 
México. 

1 Herrera Canales, 1977, pp. 84-85. 
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de sus inicios al mercado de capitales ingleses. 2 Además, las 
inversiones inglesas en México presentaban, hasta 1865, la 
mayoría en América Latina, en una proporción de aproxi¬ 
madamente un tercio del total; la actividad minera, que des¬ 
de la década de 1820 concentraba fuertes capitales ingleses 
en las zonas productoras de plata en el centro de México, re¬ 
presentaba hasta la mitad del siglo XIX más de la mitad de 
las inversiones mineras británicas en América Latina. 3 

El capitalismo inglés, sobre la base de su papel dominante 
a nivel mundial en los primeros dos tercios del siglo XIX, 
pudo remplazar a la madre patria colonial en México y de 
toda América Latina, estableciendo una relación de rasgos 
neocoloniales. 4 Al mismo tiempo, predominaba en México 
la influencia política británica, a través de sus representan¬ 
tes: la posición geográfica de México en América todavía no 
era una posición geopolítica. Esta relación de hegemonía 
tuvo, en el caso de México, un momento de fractura en las 
décadas de 1860-1870, que lo distinguía de la evolución ge¬ 
neral latinoamericana, caracterizada por mayores continui¬ 
dades. 

La participación inglesa, al menos en una primera etapa, 
en la intervención franco-española que condujo después al 
imperio de Maximiliano de Habsburgo y a su fracaso, trajo 
consecuencias desfavorables para Gran Bretaña. 5 La ruptu- 


2 Sobre las casas comerciales inglesas, véase Heath, 1989, passim; 
FO/DCR, 1898, ms. 486. Entre 1823 y 1824 México contrató dos emprés¬ 
titos paralelos en Londres, el primero por un valor nominad de 2.5 millones 
de libras esterlinas, y el segundo por 3.2 millones de libras esterlinas al 
50%. Véanse también Casasús, 1885, pp. 25-78, passim , y Bazant, 1971, 
passim. 

3 Véanse Stone, 1968, pp. 705-708; Lavallée, 1859, citado en López, 
1986, p. 69. 

4 Los aspectos de continuidad con los mecanismos económicos colo¬ 
niales no nos parecen suficientes para la justificación de juicios como el de 
B. Tenenbaum, basado en las actividades de un sector de especuladores, 
de que la contribución inglesa a la economía mexicana haya sido suma¬ 
mente negativa. Véase Tenenbaum, 1979, p. 338. 

5 La convención de Londres (1861) entre las “tres grandes potencias 
enemigas”, Abbott, 1869, p. 138, había decretado el uso de la fuerza para 
obtener de México el pago de las deudas; posteriormente, Gran Bretaña 
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ra de las relaciones diplomáticas y el desconocimiento por 
parte de México de la deuda externa representaban los ele¬ 
mentos centrales. La posición mexicana consideraba nula 
—con base en la llamada “doctrina Juárez” —, cualquier 
relación, tratado o acuerdo de carácter internacional con las 
potencias que habían brindado su apoyo al imperio, como 
consecuencia directa de este acto. 6 En lo que se refiere a las 
relaciones diplomáticas entre los dos países, aunque la inte¬ 
rrupción tenía antecedentes en los años de 1843 a 1844 y de 
1861 a 1864, en 1867 asumía formas más radicales, al retirar 
Gran Bretaña no sólo la representación diplomática, sino 
también la consular y cualquiera de naturaleza oficial. 7 La 
situación derivada de esta coyuntura vino a marcar, de un 
modo probablemente no previsto por los ingleses, una etapa 
de casi tres lustros, cuyas consecuencias persistirán más 


y después España dejaron sola a Francia en la empresa mexicana, una vez 
constatada la voluntad francesa de ir más allá del cobro de los créditos. 
Véanse Dougherty, 1965, pp. 398-402; Platt, 1971, pp. 316-318. No 
existe un estudio a fondo sobre las razones de la intervención y de la políti¬ 
ca británica con respecto al imperio. La mejor caracterización de la ambi¬ 
güedad de la política hacia Maximiliano parece la interpretación de un 
doble mensaje en la política de Palmerston, que proporciona Bell: la Gran 
Bretaña reprochaba a Francia el rompimiento de los pactos y sus miras 
políticas, pero al mismo tiempo auspiciaba el éxito de la empresa france¬ 
sa. El FO veía el aspecto positivo principalmente a nivel internacional: la 
presencia francesa en México aligeraba la presión en Europa, frenaba 
la expansión norteamericana y la apartaba de las miras que tenía sobre 
Canadá. Véanse Bell, 1936, t. 2, p. 189; Bourne, 1967, p. 255. Todo 
lo anterior tenía probablemente mucho más valor que los intereses priva¬ 
dos de los tenedores de bonos para el gobierno británico. 

6 Véase Casasús, 1885, pp. 360-383, passim. “Un siglo de relacio¬ 
nes”, 1935, pp. 106-107, mensaje de Juárez al 4- congreso de la unión. 
Cosío Villegas, 1962, p. 533, señala como elementos esenciales de la 
doctrina el rechazo a asumir la iniciativa para el restablecimiento de las 
relaciones, así como la necesidad de tratados nuevos y justos. 

7 Véase Great Britain , 1868, Lord Stanley a Middleton, anexo 4. El 
gobierno de su majestad, “al observar el número de súbditos ingleses y el 
monto de la propiedad inglesa [. . . ] no estaría renuente a permitir que 
el encargado de negocios de Su Majestad permaneciera en México”. Sin 
embargo, después del repudio mexicano, la posición británica exigía que 
México diera el primer paso y propusiera la reapertura de las relaciones. 
Véase Tischendorf, 1961, pp. 7-11. 
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tiempo. Paradójicamente, entre los tres intervencionistas, el 
país menos involucrado, el que ni siquiera había condenado 
oficialmente la ejecución de Maximiliano, cargaba con los 
mayores efectos negativos. 8 

En la década de 1867-1877 se registra la retirada casi total 
de las casas comerciales inglesas en México, la disminución 
de enlaces marítimos, un descenso de las inversiones y del 
intercambio comercial y la clausura para México de los mer¬ 
cados financieros ingleses y europeos, hasta llegar a la defi¬ 
nición de una imagen y consideración sumamente negativas 
de México en los círculos financieros, en la prensa y en la 
opinión pública inglesas. 9 Consecuentemente, en el mismo 
periodo, la atención y el interés de las empresas mexicanas 
en Gran Bretaña se minimizaron, mientras que los intereses 
británicos en expansión en América Latina se dirigían prefe¬ 
rentemente hacia Argentina, Perú y Brasil. El número de 
empresas inglesas en México se redujo, y cuando mucho seis 
casas mercantiles inglesas comerciaban regularmente con 
México, a pesar del crecimiento de su comercio y de sus 
perspectivas. 10 

Por otra parte, y tal vez como un elemento de “asimetría” 
real característica de la situación anterior, desde el punto de 
vista inglés, la suma de capitales invertidos en México era 


8 El propio gobierno mexicano reconocía una responsabilidad menor 
de Gran Bretaña. Véase Weckmann, 1972, p. 71, núm. 741, Mariscal a 
Velasco. El secretario de Relaciones Exteriores, Lord Stanley, en respuesta 
a la solicitud de que el parlamento inglés condenara oficialmente la ejecu¬ 
ción de Maximiliano, había contestado:“Nosotros somos el parlamento del 
Reino Unido, no el parlamento del mundo”, citado en Smith, 1976, p. 7. 

9 “México está a la cabeza de las naciones insolventes. Su reputación 
durante los 13 años pasados lo coloca en una categoría mucho peor que 
la de Turquía y Perú; antes México era sinónimo de oprobio entre los es¬ 
tados civilizados”. Véase el CFB, vols. 2, 6, Bullionist (28 jun. 1880), The 
Times (20 sept. 1883). Expresiones de esta clase eran comunes en los años 
de la década de 1870 y principios de la de 1880. 

10 Véanse Tischendorf, 1961, pp. 8-9. En lo que se refiere al destino 
de las inversiones inglesas en el área latinoamericana, véase Stone, 
1968, pajsim. El dato sobre las casas mercantiles inglesas proviene de la 
relación de la embajada inglesa en Washington, citado en CFB, vol. 5, 
The Times (18 ago. 1881). 
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poco relevante comparada con las inversiones en otras zonas. 
Pero desde el punto de vista del país receptor, su importancia 
era mucho mayor, puesto que los capitales ingleses represen¬ 
taban hasta finales de la década de 1870 la única banca y el 
único ferrocarril existentes. 11 

El aspecto principal de este problema se podía definir co¬ 
mo un gran debilitamiento y declinación del predominio 
económico y de la influencia política inglesa en el país. Los 
beneficiarios de la ruptura política y de la desarticulación 
económica con Gran Bretaña, y también con Francia y Espa¬ 
ña, fueron Estados Unidos y en segundo lugar, Alemania: 
países que emergían a escala internacional como competido¬ 
res económicos del predominio británico. Estados Unidos se 
presentó al amparo de la doctrina Monroe como aliado polí¬ 
tico y comercial de la “república hermana”, agredida por las 
monarquías europeas; así, pudo disfrutar de los espacios 
abiertos por el proceso de alejamiento de México de la hege¬ 
monía británica. La fase del “entendimiento liberal” entre 
los dos países como resultado de los conflictos de la década 
de 1860 —la guerra civil en Estados Unidos y la guerra con¬ 
tra el imperio en México— y la sucesiva reconstrucción re¬ 
publicana, modificaron las relaciones bilaterales y consti¬ 
tuyeron una plataforma para una buena vecindad y una 
“política continental americana”. 12 En los años de la década 


11 La estimación de Tischendorf de que a lo más cuatro compañías 
inglesas operaban en México entre 1867 y 1876 se queda corta. En todo 
caso, el London Bank of México and South America que operaba en Méxi¬ 
co y en Perú y el Mexican Railway, ambos organizados en 1864, eran las 
dos principales empresas económicas del país. El Mexican Railway llegó 
a tener un capital de ocho millones de libras esterlinas entre acciones 
y obligaciones. Véase Burdett’s Stock Exchange Official Intelligence , 1880, 
Londres. 

12 El mensaje de Juárez al 4£ Congreso afirmaba que México mante¬ 
nía relaciones amistosas sólo con las repúblicas americanas; con Estados 
Unidos “conservamos las mismas relaciones de buena amistad que existie¬ 
ron durante nuestra lucha [. . . ] las constantes simpatías del pueblo de Es¬ 
tados Unidos y el apoyo moral que su gobierno prestó a nuestra causa han 
merecido y merecen justamente las simpatías del gobierno de México”. 
Una versión más desencantada, pero siempre del lado liberal, explicaba la 
oposición de los Estados Unidos al imperio “más que por amor a las 
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de 1870 se fue extinguiendo la política anexionista de los Es¬ 
tados Unidos en Norteamérica, tanto hacia-Canadá en el 
norte como hacia el sur del Río Grande. 13 Después de la 
guerra civil, y con el agotamiento progresivo del avance ha¬ 
cia el oeste, el objetivo de la política estadounidense hacia 
el sur se transformó en la “conquista pacífica”. Sus directri¬ 
ces se dirigieron a proyectos ferroviarios de expansión de la 
red norteamericana en México y a la introducción de capita¬ 
les en empresas mineras. 14 El enlace ferroviario, en palabras 


instituciones republicanas, por lo inconveniente que en otro tiempo ha¬ 
bría de serles la preponderancia europea en México. Pues si no pudieron 
soportar la influencia de los soldados, menos habrían de soportar la in- 
fuencia del dinero, del crédito, de todo lo que obliga y amolda la conducta 
de las naciones”. Véase Monitor Republicano (18 jul. 1875). Una visión 
norteamericana de la fraternidad con México la expresaba bien en 1869 
el libro de Abbott, 1869, mientras que la mexicana se encuentra en Ro¬ 
mero, 1879, p. 383. El mejor tratamiento historiográfico del entendi¬ 
miento liberal-republicano lo proporciona el excelente trabajo de 
Schonoover, 1978. 

13 En cuanto a la situación canadiense, en 1867 las provincias se ha¬ 
bían unificado en el Dominion de Canadá y en 1871 el tratado de Washing¬ 
ton resolvía la controversia entre Estados Unidos, Gran Bretaña y Cana¬ 
dá. Véase Morton, 1962, que ofrece una estimulante interpretación de 
la evolución política en los años de la década de 1860 de todo el continente 
norteamericano. Véase también Lafeber, 1984, pp. 32-35. 

14 La superación de objetivos y propósitos anexionistas se manifiesta 
en los años de 1870, particularmente durante la presidencia de Grant, fa¬ 
vorable en su tiempo a una intervención militar contra los franceses en 
México. Véase Pletcher, 1958, pp. 152-155; sin embargo, la idea de 
una adquisición más o menos pacífica de territorio mexicano permaneció 
arraigada en el ambiente norteamericano no marginal. Véase Foster, 
1909, pp. 192-193. Este elemento, además de las tensiones diplomáticas 
sobre la frontera en los años 1876-1878, y la tradicional sospecha hacia 
las iniciativas norteamericanas hacían que estuviera presente en México 
la percepción de la amenaza “del Norte”. Véase Romero, 1879, p. 121. 
Una nota de 1882 del ministro norteamericano que proponía una conven¬ 
ción entre los dos países para la definición de algunas partes de la fronte¬ 
ra, señalaba al propio gobierno que un consentimiento norteamericano 
rápido “representará en cierto sentido una seguridad para México de que 
la sospecha no fundamentada, que en los últimos años parece haber gana¬ 
do algún crédito en esa república sobre que los Estados Unidos planean 
y pretenden anexarse territorio vecino, carece de fundamento”. Véanse 
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de John W. Foster, ministro norteamericano en México, 
ocasionaría la completa posesión del comercio de las regio¬ 
nes centrales y septentrionales del país, vinculando a las dos 
repúblicas en una unión duradera fraguada por las vías del 
ferrocarril y los intereses comerciales. 15 

El crecimiento del flujo comercial entre los dos países era 
por sí mismo elocuente: Estados Unidos, a quien correspon¬ 
día en 1856 el 14% del comercio de importación mexicano 
y el 16% del comercio de exportación, controlaba en 1872- 
1873 cuotas del 26% y del 36%, respectivamente y, en los 
años de 1877 a 1878, el 42% tan sólo de las exportaciones. 
El aumento del comercio México-Estados Unidos, superior 
al ritmo de incremento del comercio exterior mexicano total, 
se concentraba en el sector más dinámico, las exportaciones 
para el cual Estados Unidos representaba el principal mer¬ 
cado. En la década de 1880, con el enlace ferroviario, la cuo¬ 
ta estadounidense invertía las proporciones con respecto a la 
cuota europea. Significativamente, en 1885 el secretario de 
Estado Frederick Frelynghausen declaró al senado que si en 
América del Sur las exportaciones estadounidenses eran in¬ 
feriores a un tercio de las inglesas y sólo representaban la 
mitad de las francesas, en México eran mayores a las expor¬ 
taciones de las dos potencias europeas. Paradójicamente, en 
el plano diplomático, México se atribuía todo el esfuerzo por 
promover las relaciones económicas entre los dos países, 
subsidiando líneas marítimas y ferroviarias y aprobando un 
tratado comercial, frente al desinterés estadounidense. Por 
otra parte, desde un punto de vista europeo, las dimensiones 
del fenómeno eran ya desde entonces suficientes para identi- 


Richardson, 1902, t. 8, p. 100; Papers Relating, 1879, pp. 799-801, 
806-809. 

15 La cita de Foster en un discurso a la Cámara de Comercio de Nue¬ 
va Orleáns se halla en CFB, vol. 2, New Orleans Republican (19 nov. 1875). 
Sobre las actividades de promoción de Foster en México, véase Kaiser, 
1957, passim. Cabe observar que Foster, después de haber abandonado el 
servicio diplomático, fue abogado consultor de la representación mexica¬ 
na en los Estados Unidos. Véase el AHSRE 7-24-7 (IV) Foster a Mariscal 
12/1/1885. 
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ficar un proceso de ‘ 'absorción económica preparada por las 
relaciones comerciales ’ *. 16 


Actores tradicionales, nuevos mecanismos 

En este contexto, múltiples elementos novedosos hacían su 
aparición hacia fines de la década de 1870-1880, a partir del 
conflicto entre grupos liberales en México que llevaba a la 
presidencia, en 1877, a Porfirio Díaz, inicialmente hostiga¬ 
do por Estados Unidos. En cambio, desde una perspectiva 
externa, uno de los elementos de mayor importancia era el 
crecimiento lento pero constante del interés británico por 
México y por las relaciones anglomexicanas. Una situación 
de estancamiento y congelación se volvió a poner en marcha 
en diferentes niveles, del político-diplomático al económico, 
además de los aspectos ideológico-culturales. Significativa¬ 
mente, y casi como contrapunto, esta tendencia cobró forma 
y consistencia en el momento en que el gobierno norteame¬ 
ricano negó el reconocimiento diplomático a Díaz y ejerció 
entre 1877 y 1878 una política de presiones diplomáticas y 
de tensión militar en la frontera, en desmedro de la herencia 
del entendimiento liberal. 17 

En la prensa británica aparecieron con frecuencia análi- 


16 Véanse Estadísticas Económicas del Porfiriato. El Comercio Exterior , 
pp. 543-546; The Economist (14 dic. 1885), p. 542; AHSRE L-E-133 (III), 
discurso de Matías Romero a los delegados; CFB, vol. 9; Bullionist (27 
ago. 1887). 

17 Véanse Cosío Villegas, 1963, passim. Negocios diplomáticos , Guada- 
lajara, 1878, pp. 1-26. El paquete de exigencias norteamericanas a Méxi¬ 
co para reconocer a la nueva administración incluía la autorización, a las 
tropas estadounidenses, del cruce de la frontera en campañas contra ban¬ 
das de indios y ladrones de ganado, la exención de ciudadanos norteame¬ 
ricanos en materia de préstamos forzosos en México y la abolición de la 
zona libre. El reconocimiento diplomático fue concedido posteriomente 
en abril de 1878, sin que México aceptara ninguna de las exigencias nor¬ 
teamericanas. Véase Zorrilla, 1977, t. 1, pp. 547-554. Durante la fase 
más aguda de las tensiones, el gobierno mexicano había enviado represen¬ 
tantes a América del Sur, en busca de solidaridad y apoyo. Véase Zorri¬ 
lla, 1977, t. 1, p. 551; y CFB, vol. 3; Moming Post (7 oct. 1879). 
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sis, crónicas, debates y polémicas que ganaron espacios de 
atención para México, que resultaron en la reapertura de al¬ 
gunas puertas para considerar aquella zona como espacio 
económico con potencial ventajoso para los intereses ingle¬ 
ses. 18 Los comentarios se concentraron en cuestionar la au¬ 
sencia de relaciones con México, en términos de validez y 
sentido. En una visión de balance y perspectiva The Times 
concluía en 1877: 

es razonable preguntarse si no es más prudente restablecer con 
reserva las relaciones [. . . ] que intereses ingleses se encuentren 
a la fecha entrelazados con México por el natural magnetismo 
del comercio, es el hecho principal que habremos de tener en 
cuenta [. . . ] Aun cuando su situación pueda parecer sin espe¬ 
ranza, queda el hecho de que los intereses ingleses puedan verse 
favorecidos por el restablecimiento de las relaciones. 19 

Los problemas señalados por The Times se mantuvieron 
como centro de atención en los años siguientes. Que los inte¬ 
reses ingleses pudieran ser favorecidos por el restablecimien¬ 
to de las relaciones, era opinión compartida en diferentes 
ambientes económicos y políticos que tenían interés en di¬ 
fundir y acreditar una nueva imagen de México. Debe consi¬ 
derarse también la anómala posición inglesa hacia México 
desde el punto de vista internacional, que rayaba en el aisla¬ 
miento. A fines de la década de 1870, el gobierno de Díaz ha¬ 
bía sido reconocido por Estados Unidos, todas las repúblicas 
americanas y casi todos los países europeos, gracias a una in¬ 
teligente estrategia diplomática mexicana, que había refor¬ 
zado la personalidad internacional del país y logrado relacio¬ 
nes formalmente más igualitarias. 20 Este y otros factores 

18 A estas alturas resultaba “no inútil que los ingleses que poseen títu¬ 
los mexicanos sean informados periódicamente de cómo están marchando 
los asuntos internos mexicanos, aunque sólo fuera para esclarecer algunas 
de las causas que puedan explicar sus pérdidas”. Véase el CFB, vol. 3; 
Foreign Times (1- feb. 1879). Desde un punto de vista más político, el 
primer acercamiento de simpatía inglesa con el México liberal se encuen¬ 
tra probablemente en el libro de Geiger, 1874. 

19 Véase el CFB, vol. 2, The Times (28 abr. 1877). 

20 Italia y Alemania (Confederación Alemana del Norte) fueron los 



374 


PAOLO RIGUZZI 


contribuyeron a que, entre fines de los años setenta y princi¬ 
pios de los ochenta, creciera la conciencia de los perjuicios 
derivados de la posición marginal de los intereses ingleses a 
favor de los franceses y alemanes y sobre todo estadouniden¬ 
ses, hasta convertirse en una opinión muy difundida y se- 
mioficial. Paralelamente, el grupo dirigente liberal mexicano 
permaneció firme en su convicción de que correspondía a 
Gran Bretaña restablecer las relaciones con México, ya que 
era un país vendedor, ansioso de mercado para sus productos 
y acreedor interesado en recuperar el capital prestado . 21 


primeros dos países en reconocer al gobierno republicano y en firmar un 
tratado comercial en 1869. Véase Senado de la República , tratados ratificados y 
convenios celebrados , 1972, t. 1 y Bancroft, 1885, pp. 358-360. España 
había restablecido relaciones con México en 1871. Cuando en 1880 se res¬ 
tablecen las relaciones francomexicanas, precedidas por las relaciones con 
Bélgica y Portugal (1879), sólo Gran Bretaña y el Imperio Austrohúngaro 
no mantienen relaciones con México. Sobre algunos aspectos de la estrate¬ 
gia mexicana de promoción de las relaciones diplomáticas y comerciales, 
véase Riguzzi, 1988, pp. 138-140. Cabe observar que el restablecimiento 
de relaciones de México con Alemania, Italia y España había sido favore¬ 
cido por la mediación norteamericana ejercida también a favor de un re¬ 
acercamiento con Francia; ningún interés estadounidense había existido, en 
cambio, por las relaciones con Gran Bretaña. Véase Cosío Villegas, 
1960-1963, t. 6, pp. 731-732. A partir del tratado con Alemania de 1880, 
México obtuvo el reconocimiento de “ciertos principios que América Lati¬ 
na ha tenido que defender como reglas del derecho público”: no interven¬ 
ción de agentes diplomáticos a favor de empresas o individuos extranjeros, 
no responsabilidad del país en caso de daños derivados de insurrecciones 
y guerras civiles. Véase Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores , 1885, 
p. xxxvi. 

21 Por una parte, la defensa de la dignidad nacional del país agredido 
pero vencedor inspiraba en general la postura mexicana: “México no soli¬ 
citará relaciones diplomáticas de ninguna nación. Ha probado al mundo 
que es capaz de defender sus derechos soberanos, contra un enemigo pode¬ 
rosísimo y está convencido de que no necesita de que ningún gobierno re¬ 
conozca su existencia como nación independiente”, véanse Los presidentes 
de México, 1966, t. 1, p. 465; Great Britain , 1868, anexo 3. Además, el apoyo 
estadounidense era considerado como otro elemento de autosuficiencia; 
Great Britain , 1868, anexo 8. Sin embargo, la posición comercial de Gran 
Bretaña como nación vendedora, y de México como compradora, era la 
que establecía a los ojos de la opinión liberal mexicana la jerarquía de los 
intereses; una visión similar respecto a Francia se halla en Weckmann, 
1972, p. 92, núm 91. Great Britain , 1868, anexo 9, artículo “Siglo XIX”, 
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Es posible identificar tres grupos de intereses en el replan¬ 
teamiento de la posición inglesa con respecto a México. Los 
tres grupos partían del supuesto común de la observación, en 
formas y medidas diversas, de los daños causados por la inte¬ 
rrupción de las relaciones y de la valoración de la presidencia 
de Díaz como nuevo cauce de la política mexicana que ga¬ 
rantizaba la pacificación del país y la estabilidad institucio¬ 
nal y financiera, en términos favorables para los intereses 
ingleses. La compañía Mexican Railway, la primera y princi¬ 
pal línea ferroviaria, el Comité Mexicano de Tenedores de 
Bonos y los intereses comerciales que encabezaban las cáma¬ 
ras de comercio inglesas representaban canales importantes 
para la difusión de las nuevas condiciones de la situación 
mexicana en Gran Bretaña, y ejercían una diplomacia priva¬ 
da en el gobierno y grupos de notables de México y en los 
centros financieros, prensa y ambientes políticos de Gran 
Bretaña. 

Mexican Railway, “perdonada” por el gobierno de Juárez 
del pecado de haberse constituido en Compañía Imperial 
Mexicana, se encontraba durante la primera presidencia de 
Díaz en una situación favorable y había llegado a un acuerdo 
para que se le pagaran los subsidios interrumpidos desde 
1867. Una serie de condiciones favorables permitieron a la 
compañía generar atractivos dividendos accionarios entre 
1879 y 1890. Mexican Railway fue definida como “una de 
las empresas ferrocarrileras en el extranjero más importantes 
del capital británico”. 22 El prestigio y la situación favorable 
de los que gozaba la compañía entre los años setenta y 
ochenta se hicieron valer en una operación de legitimación 
de México como terreno fecundo para las inversiones de ca¬ 
pital, así como de la buena disposición del gobierno hacia las 
empresas extranjeras (elementos que chocaban con la ima- 


y CFB, vol. 7, New York Herald (19 ago. 1884). 

22 Véase el CFB, vol. 9, Financier (10 dic. 1879). A priñcipios de 1883, 
Mexican Railway estaba entre los primeros cinco títulos ferroviarios más 
cotizados en la bolsa de Londres y The Economist mencionaba que el alza 
reciente de esos títulos era “sin precedentes en la historia de los ferrocarri¬ 
les”. The Economist (20 ene. 1883), p. 47. Sobre Mexican Railway véase 
Chapman, 1975, passim. 
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gen tradicional de anarquía, corrupción y mal gobierno, di¬ 
fundida en los ambientes económicos ingleses). 23 En reali¬ 
dad, lo que aparecía como promoción por la compañía era 
en parte herencia del entrelazamiento de intereses, uno de 
cuyos primeros modelos era Mexican Railway, entre capital 
británico, grandes familias oligárquicas y gobierno mexicano 
(que hasta 1880 había sido un fuerte accionista). 24 

La situación de los tenedores de títulos mexicanos difería 
notablemente de la de Mexican Railway. El Comité Mexica¬ 
no de Tenedores de Bonos representaba los intereses británi¬ 
cos vinculados con los empréstitos hechos al gobierno mexi¬ 
cano en los años de 1824-1825. Los titulares de estos 
empréstitos, unificados después de diferentes conversiones y 
conocidos como la Convención de Londres, representaban 
casi la totalidad de la deuda externa mexicana. En 1875 esto 
significaba una suma de aproximadamente 15 millones de li¬ 
bras esterlinas (más de 75 millones de pesos), de los cuales 
10 millones eran del principal y 5 de intereses no pagados, 
sobre un total de 83 millones de pesos. 25 

Aun cuando se había establecido con las condiciones de 
un acuerdo privado que excluía recursos diplomáticos, la 
deuda había sido denunciada y repudiada por el gobierno de 
Juárez, al igual que los adeudos oficiales, a causa del apoyo 
financiero brindado por los tenedores de bonos al gobierno 
imperial. A diferencia de otras partes de la deuda, ésta no 
había sido anulada por el gobierno mexicano, que la supedi¬ 
taba a una renegociación de términos. De hecho, un acuerdo 

23 Al examinar las actas de las asambleas de la compañía se puede ver 
que, a partir de 1877-1878, se incluyen en cada ocasión constantes elogios 
al gobierno mexicano y a su política. Véase Mexican Railway , 1877-1884. 

24 La reciprocidad era declarada en los siguientes términos por la pro¬ 
pia compañía “[•••] y por el éxito de este ferrocarril pionero, quedará ga¬ 
rantizado el crédito del gobierno mexicano como también de cualquier 
empresa establecida en México, de tal suerte que cuanto mayor sea nues¬ 
tro éxito, tanto mayor será el deseo de otros capitalistas para embarcarse 
en una nueva empresa”, Mexican Railway , 34, 1882. 

25 Véanse Bazant, 1971; Turlington, 1930, pp. 200-209. El Comité 
de Tenedores de Bonos Mexicanos formaba parte del Consejo de Tenedo¬ 
res Extranjeros de Bonos, organización creada en 1868 y que reagrupaba 
las asociaciones de acreedores ingleses de países extranjeros. 
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para el pago de la deuda no representaba una prioridad en 
la agenda del gobierno liberal, interesado más bien en la re¬ 
construcción del equilibrio económico y político. De cual¬ 
quier forma, entre 1867 y 1876, algunas tentativas patroci¬ 
nadas y promovidas por los tenedores de bonos habían caído 
en el vacío. 26 Cuando Díaz y su coalición liberal lograron 
el poder en 1876, el Comité poseía una experiencia y tradi¬ 
ción de contactos con el gobierno mexicano y de presiones 
sobre el gobierno británico para obtener una intervención y 
cobertura oficial que, por lo demás, siempre habían sido ne¬ 
gadas rigurosamente por el Foreign Office. La política ofi¬ 
cial británica (al menos desde la década de 1850) respecto a 
los acredores de estados insolventes era no interferir, toman¬ 
do en cuenta el carácter privado de transacciones en las cua¬ 
les los inversionistas ponían libremente su dinero en opera¬ 
ciones de fuerte riesgo. 27 

Desde este punto de vista, es interesante observar cómo 
la conducta de la política exterior inglesa, en el caso mexica¬ 
no, contrastaba con la estadounidense. El monto de los in¬ 
tereses vinculados con la deuda mexicana no modificaba ni 
influía sustancialmente en la postura diplomática. A la in¬ 
versa, Estados Unidos, que en 1877-1878, contrariamente a 
su política de reconocer gobiernos de Jacto , se negó a mante¬ 
ner relaciones con el gobierno de Díaz, estaba dispuesto a 


26 Véase el Dictamen Comisiones Unidas de la Secretaría Cámara de Diputa¬ 
dos , 12 legislatura, 1884, passim ; FO/DCR, 1886, a.s., núm. 28. 

27 Véase la famosa circular de Lord Palmerston de 1848 y la nota del 
FO al Consejo de Tenedores Extranjeros de Bonos en 1871 (Hammond 
a Hyde Clarke), que declaraba como política del gobierno de Su Majestad 
“abstenerse de abanderar, como si fueran asuntos internacionales, las 
quejas de súbditos británicos contra estados extranjeros que dejan de 
cumplir sus compromisos en relación con dichas transacciones pecunia¬ 
rias, o de interponerse, salvo mediante buenos oficios, entre los tenedores 
de bonos y los estados que pueden haber dañado”. Ambos textos se citan 
en Platt, 1971, apéndices II y III. Hay que considerar el efecto de la 
lección impartida al FO por la desastrosa experiencia mexicana, en la cual 
Gran Bretaña se había alejado mucho de las líneas de conducta proclama¬ 
das por Palmerston, sin tener objetivos claros. Lord Fitzmaurice, 1905, 
t. 1, pp. 440-441. 
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reconocerlo si resultaba afectado el pago de la deuda mexi¬ 
cana por reclamos de los ciudadanos estadounidenses. 28 

La postura del Comité de Tenedores de Bonos se vincula¬ 
ba con el objetivo de una iniciativa oficial británica a favor 
del restablecimiento de relaciones en un plano contextual al 
reconocimiento mexicano de la deuda. Esta postura se man¬ 
tuvo en las numerosas interpelaciones en las cámaras, entre 
1876 y 1884, sobre el estado de las relaciones anglomexica- 
nas, además de que fue difundida para la opinión pública y 
los círculos comerciales y financieros ingleses. 29 Sin embar¬ 
go, si las instancias políticas de los Tenedores de Bonos no 
tuvieron éxito en los años posteriores a 1876, a causa del de¬ 
sinterés e “inercia del gobierno’’ [inglés], esta organización 
disponía de poder contractual ante el gobierno mexicano. 
Los Tenedores de Bonos ejercían poder de veto en el merca¬ 
do de capitales ingleses, y de manera indirecta en otras bol¬ 
sas europeas en lo referente a empréstitos, inversiones en 
México y cotizaciones de empresas que operaban en este 
país. 30 Con base en este poder de veto, el Comité de Tene¬ 
dores de Bonos creó una fuerte red de relaciones con algunos 
grupos oligárquicos mexicanos, interesados en gestionar un 
arreglo de la deuda. Estas relaciones tenían como proyección 
el acceso de los tenedores de bonos a la administración pú¬ 
blica y a sus centros de decisión, gracias a la estrecha rela¬ 
ción entre los grupos oligárquicos y el grupo gobernante. El 
eje de las relaciones había sido el arreglo de la deuda externa 
y la reanudación de los pagos, paralelamente con la partici¬ 
pación de capitales ingleses en algunos grandes proyectos, 


28 Véase Foster, 1909, p. 86. 

29 Véanse Dahl, 1962, pp. 39-40; Tischendorf, 1961, p. 7. El Comité 
de Tenedores de Bonos había intentado también gestiones a través del go¬ 
bierno estadounidense. 

30 Véase el CFB, vol. 6, Money Market Review (30 jun. 1883). La inter¬ 
vención de los tenedores de bonos, por ejemplo, había bloqueado en 1882 
la cotización oficial de importantes emisiones de títulos, como los de Me- 
xican National Railway, y los del Banco Nacional de México, además de 
haber obstaculizado otros proyectos de emisión. The Economist (8 jul. 
1882), p. 848 y (5 mayo 1883), p. 726, The Times (20 feb. 1874), Bullionist 
(21 feb. 1874). 
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como la construcción de una línea ferroviaria, la creación de 
un banco nacional o una operación de empréstito-conver¬ 
sión. 31 Ninguno de estos proyectos llegó a cristalizar y su 
fracaso puede ser interpretado como el de la alianza entre los 
intereses ingleses y los grupos oligárquicos que habían sido 
sus interlocutores tradicionales, pero cuyo papel había deca¬ 
ído tanto política como económicamente. La integración en¬ 
tre los intereses de los acredores extranjeros y los mexicanos 
quedaría definida después de manera autónoma por el go¬ 
bierno, sin intermediarios ni contrapartidas. 32 

Los ingresos del Estado federal representaban uno de los 
elementos clave que sustentaba la maniobra de rehabilitación 
del “honor de la República”, emprendida por el gobierno 
liberal y, al mismo tiempo, constituían uno de los indicado¬ 
res más significativos para el repunte de las cotizaciones de 
México en los centros financieros europeos. Consecuente¬ 
mente, el ciclo ascendente de los ingresos registrados a fines 
de los años setenta (sólo en 1881-1882 se superaría el nivel 
de ingresos de 1842-1843) revelaba, en Gran Bretaña, que 
las condiciones eran favorables para superar la fractura pro¬ 
ducida en la deuda y permitía a la prensa inglesa valorar la 
deuda mexicana como “una cifra irrisoria” ante las nuevas 
perspectivas financieras del país deudor. Por todo ello, la 
conversión elaborada por el gobierno en 1885, que vincula¬ 
ba la deuda externa a la interna y establecía la reanudación 
del pago de intereses, permitió accionar un mecanismo de 
promoción del país como terreno abonado para las inversio¬ 
nes de capital. Había grupos como los tenedores de bonos, 

31 Véanse Letter of the Chairman of the Committee of Holders of Mexican 
Bonds to the Bondhoiders, 1879, passim ; y el Dictamen Comisiones Unidas de la 
Secretaría Cámara de Diputados , 12 legislatura, 1884, pp. 16-25; Casasús, 
1885, pp. 436-437. 

32 Díaz escribía a principios de 1885 que ‘‘el poder legislativo haría 
muy bien en formular de una manera equitativa el mejor modo de solven¬ 
tar nuestras obligaciones con los tenedores de bonos [. . . ] creo más fácil 
esto que entenderse con los tenedores por medio de representantes, a 
quienes el vulgo con razón o sin ella atribuiría colosales ventajas y cuya 
suposición sería bastante a sublevar la envidia complicada de cierta mane¬ 
ra con algún sentimiento patriótico, declarando así mala cualquier combi¬ 
nación por buena que fuera”. Véase el APD, leg. 10, caja 4, doc. 1 886. 
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con interés en dirigir flujos de capital hacia el área “emer¬ 
gente’ ’ y en mantener un clima favorable, en términos fun¬ 
cionales al reembolso de la deuda. En efecto, la conver¬ 
sión de la deuda representó la premisa para la apertura, 
en estrecha conexión causal y temporal, de un nuevo ci¬ 
clo crediticio entre las finanzas europeas y el Estado me¬ 
xicano. 

Una tercera área de intereses ligados al restablecimiento 
de las relaciones con México y su inserción en nuevas pers¬ 
pectivas fue la del sector comercial. Las cámaras de comer¬ 
cio inglesas fueron las más interesadas en subrayar la preca¬ 
riedad de los intereses británicos en México y en sostener la 
necesidad de invertir la tendencia a la marginación inglesa 
en la región; identificaban potencialidades expansivas que 
obligaban a un reexamen diplomático como guía para los 
tratados comerciales y para las cláusulas preferenciales, es 
decir, un conjunto de condiciones en las cuales “la bandera 
inglesa pudiera proteger sus intereses”. 

A través de los años de 1870-1880 se fueron intensificando 
las posturas de esta clase y cobrando peso en razón de la ma¬ 
nifestación progresiva de las tendencias observadas. Peticio¬ 
nes, reclamos, actividades de cabildo y apelaciones al For- 
eign Office se sucedieron por aquellos años, con la solicitud 
del restablecimiento de relaciones con México, para que los 
intereses británicos pudieran defenderse de la creciente 
competencia extranjera. El elemento esencial planteaba el 
“gran atractivo que México ejercía sobre las comunidades 
comerciales e industriales del mundo capitalista” o el gran 
futuro derivado de ser el “único país que puede surtir al am¬ 
plio y creciente mercado (Estados Unidos) de todo lo que 
América del Norte necesita, pero no produce”; por tanto, 
el campo de operaciones se había ampliado, se trataba de 
un espacio económico y comercial importante, ante el cual 
Gran Bretaña se hallaba rezagada y había perdido terreno 
en favor de competidores como Estados Unidos y Alemania. 
Quizá uno de los aspectos fundamentales que debe subra¬ 
yarse, en un balance más general sobre el papel de este sec¬ 
tor en la relación anglomexicana, es que sólo las cámaras de 
comercio tuvieron plena conciencia de la importancia del co- 
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mercio británico con México, tal como lo sostuvo el Daily 
News. 33 

El comercio representaba un posible eslabón para los in¬ 
tereses ingleses en México: por un lado, la introducción de 
mercaderías inglesas se vinculaba fundamentalmente con el 
eje comercial y ferroviario México-Veracruz, controlado 
por una compañía inglesa; por el otro, la importación de 
mercancías inglesas y europeas constituía la base financiera 
del Estado mexicano, debido a los derechos de importación. 
Un volumen creciente de importaciones inglesas significaba 
mayores ingresos para el Estado y, por consiguiente, mayor 
garantía para la concesión de préstamos y reembolso de los 
adeudos contraídos. 


Controversias sobre el acercamiento anglomexicano, 

1877-1882 

Las áreas de intereses que hasta aquí hemos tomado en 
cuenta y las conexiones que activaron, tuvieron un impacto 
en el centro de los medios políticos y financieros ingleses, pe¬ 
ro por su carácter sectorial no agotaron el cambio en la rela¬ 
ción entre Gran Bretaña y México, irreductible a la suma de 
los intereses particulares y a su proyección política. 

Después de la caída del imperio y la ruptura de las rela¬ 
ciones, México no era objeto de las preocupaciones e intere¬ 
ses de la política exterior británica y del Foreign Office. Pro¬ 
bablemente en las evaluaciones inglesas se encontraba el 
supuesto de que la desaparición de México como estado in¬ 
dependiente y su incorporación a los Estados Unidos repre- 

33 Véanse el CFB, vol. 4, Statist (23 ene. 1880); The Economist (7 abr. 
1883). Acerca de las iniciativas de presión sobre el FO, Dahl, 1962, 
pp. 40-42. La revista British Trade Review comentaba que “Norteamérica 
y Alemania hacen grandes esfuerzos para aprovechar estos progresos [de 
México], estableciendo el comercio que ellos ejercen sobre una base sólida 
y substancial y si nuestras relaciones diplomáticas con aquel Estado se res¬ 
tableciesen, no hay razón alguna para que nuestro comercio no aumenta¬ 
ra también en gran escala”, citado en Roeder, 1973, p. 221. Véase tam¬ 
bién el CFB, vol. 6, Daily News (25 mayo 1884). 
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sentaba una tendencia irreversible. 34 Hacia fines de 1876, 
inmediatamente después de que llegó al poder la coalición 
porfirista en México, llegaron también al Foreign Office no¬ 
ticias sobre un clima favorable a Gran Bretaña, pero el go¬ 
bierno inglés no parecía tener interés en el tema. Por otra 
parte, por lo menos hasta los primeros años de la década si¬ 
guiente, en la prensa británica, tanto en la cotidiana como 
en la económica, prevalecía la controversia y no la unanimi¬ 
dad con respecto a México y cualquier cuestión relacionada 
con este país. El resurgimiento de México en la atención in¬ 
glesa, después de años de ausencia, se producía de manera 
totalmente opuesta a una forma lineal y pacífica y suscitaba 
polémicas. Las diversas opiniones abarcaban sustancial¬ 
mente todo el espacio otorgado a México por la prensa; los 
argumentos tenían que ver con el gobierno, las finanzas, la 
economía, las condiciones de vida, la constitución racial, 
la psicología nacional y la evolución histórica misma. En el 
centro del interés de la prensa y de sus referentes —círculos 
comerciales y medios financieros— se encontraban con cla¬ 
ridad las condiciones de inversión en esa zona y la necesidad 
de analizarlas y examinarlas a fondo, para inferir conclusio¬ 
nes operativas. En términos más precisos, el debate sobre su 
asimilación al número de ‘‘naciones civiles” y sobre el do¬ 
minio de continuidades históricas negativas o, por el contra¬ 
rio, de novedades cualitativas en la historia del país, no 
representaba una tardía actualización decimonónica del de¬ 
bate sobre el Nuevo Mundo, sino más bien se centraba en 
un aspecto de confrontación y contraste sobre la orientación, 
ritmos y condiciones de los flujos de inversión hacia el exte¬ 
rior, y específicamente hacia México. 35 

34 Véase Bourne, 1967, p. 302; CFB, vol. 5, Mining Journal (9 dic. 
1882). 

35 Que la naturaleza ideológica era secundaria puede ser demostrado 
suficientemente a través de las campañas de hostilidad verdadera, que se 
llevan a cabo en Londres entre 1877 y 1883-1884, con respecto a proyec¬ 
tos de inversión en México o de las mismas empresas que ahí operaban. 
Véanse el CFB, vols. 6-7, The Times (16 ene. 1883), Truth (20 sep. 1883), 
Report of the Committee of Mexican Bondholders on the State of the Negotiations, 
Londres, 1883, p. 12. 
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Sin embargo, el contraste entre las diferentes opiniones 
no era ni nítido ni compacto como para definir posturas fi¬ 
jas; había cuestiones como las relaciones diplomáticas y el 
reconocimiento de la autoridad del presidente Díaz y la posi¬ 
bilidad mexicana de pagar la deuda, que ofrecían denomi¬ 
nadores comunes. En las posiciones acerca de México se re¬ 
flejaban probablemente la tensión entre dos tendencias que 
polarizaban la política exterior, la opinión pública y las con¬ 
cepciones británicas. La comunidad de intereses angloame¬ 
ricanos y la unidad política de las dos naciones anglosajonas, 
como guía principal, o la rivalidad y el contraste con la po¬ 
tencia emergente, que desafiaba y trataba de subvertir el 
predominio económico inglés. El continente americano en 
su sección norteamericana era el escenario de grandes con¬ 
tradicciones potenciales de intereses entre Gran Bretaña y 
Estados Unidos durante buena parte del siglo XIX, por lo 
menos hasta el momento en que se manifestó, a escala inter¬ 
nacional, la expansión de la esfera económica y estratégica 
estadounidense. En cuanto a México, aun cuando ambas 
tendencias habían estado latentes en la política inglesa, la ri¬ 
validad angloamericana había prevalecido en los primeros 
dos tercios del siglo: la competencia en la etapa posterior a 
la independencia, el caso de Texas, el interés por la zona ca- 
liforniana, y la guerra de 1848 que terminó con la interven¬ 
ción tripartita, habían establecido el signo dominante. 36 

La salida de México de la ‘Minea principal” comercial 
y política inglesa relegó a un segundo plano la competencia y 
valoró, en cambio, los intereses comunes o el reconocimien¬ 
to voluntario de la supremacía norteamericana en la zona. 
Si la zona era secundaria para los intereses ingleses, enton¬ 
ces el predominio estadounidense podía incluso significar 
una garantía para las inversiones inglesas minoritarias o sec¬ 
toriales. Los norteamericanos, mucho menos tolerantes que 
los ingleses y “actuando en el terreno” sabrían cómo ende¬ 
rezar las cosas en México. En esta concepción, desaparecían 
las aprehensiones sobre las “extravagantes pretensiones” de 


36 Véanse Rippy, 1929; Peña y Reyes, 1935 y Bell, 1936. 
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la doctrina Monroe, origen de fricciones y disputas anglo¬ 
americanas desde hacía medio siglo. 37 

Después de un periodo de marginalidad, México se en¬ 
contraba en una etapa de transición hacia el restablecimien¬ 
to en el área operativa de los capitales y de las relaciones in¬ 
ternacionales inglesas. Estaba por definirse su posición de 
país periférico y deudor insolvente, pero capaz de avecin¬ 
darse en las zonas centrales de la economía mundial y ofre¬ 
cer amplios espacios de inversión. El reconocimiento preciso 
de éstos y el enfoque del marco general y de las garantías 
proporcionadas por México era un paso necesario. No por 
casualidad después de 1884-1885 la visión de México en los 
centros financieros europeos se identificó con la respetabili¬ 
dad, la solidez financiera y las condiciones políticas de esta¬ 
bilidad. De hecho, en México se podía observar que “el to¬ 
no de la prensa extranjera se ha tornado más favorable para 
las empresas mexicanas y ha sido asumida una visión más 
inteligente de los asuntos mexicanos”. Un balance de esta 
mutación quedaba expresado en los siguientes términos: 

A partir del arreglo de la deuda inglesa en Londres, la prensa 
financiera mundial está brindando atención creciente a México 
y casi semanalmente aparecen análisis interesantes de nuestras 
finanzas, de nuestros recursos generales y perspectivas de desa¬ 
rrollo, en Londres, París y Nueva York. El tono de los comen¬ 
tarios sobre los negocios mexicanos ha mejorado sensiblemente 
y la política financiera del gobierno encuentra general apro¬ 
bación. 38 


37 Un fenómeno similar puede observarse en la actitud británica con 
respecto a Cuba y los contrastes hispanoamericanos en los años de 1870. 
Mientras que por un lado Gran Bretaña se negaba a apoyar iniciativas 
antiespañolas planteadas por los norteamericanos, por otra parte, no te¬ 
nía intereses sustanciales para defender el dominio español, ni lo conside¬ 
raba posible. La preocupación principal era la salvaguarda del comercio 
y de las inversiones inglesas, independientemente de qué país controlara 
a Cuba. Véase Bartlett, 1957, passim. 

38 Véase Mexican Financier (10 jul. 1886) y (7 ago. 1886). 
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Rivalidades económicas y diplomacia 

Con el cambio de década, el clima en las relaciones diplomá¬ 
ticas entre Gran Bretaña y México cedió el paso a un ciclo 
de negociaciones, abiertas en 1880 sobre las huellas del res¬ 
tablecimiento de relaciones entre México y Francia y finali¬ 
zadas en 1884 con la firma del acuerdo diplomático entre los 
dos países. 

Aparentemente, el elemento que ponía en movimiento el 
proceso diplomático era el cambio de la postura inglesa de 
evitar tomar la iniciativa, por las circunstancias en que se 
habían interrumpido las relaciones. Todavía durante la pri¬ 
mera presidencia de Díaz (1876-1880), como ya se ha men¬ 
cionado, era escaso el interés por definir el estado de las rela¬ 
ciones anglomexicanas. Algunos años después, el camino 
del reconocimiento diplomático había sido tomado por los 
responsables de la política exterior inglesa, aun a costa de 
‘‘hacer a un lado nuestro orgullo”, subordinándose y re¬ 
nunciando a cualquier otra consideración de orden diplomá¬ 
tico o económico (la deuda externa y los anteriores tratados 
comerciales). La nota diplomática oficial, transmitida al 
gobierno mexicano, que abría la fase de las negociaciones fi¬ 
nales afirmaba, en efecto, el deseo del gobierno de Su Ma¬ 
jestad de dar el primer paso solicitando el beneplácito mexi¬ 
cano para la propuesta de apertura de negociaciones. 39 En 
los años inmediatamente anteriores al acuerdo diplomático 
(agosto de 1884), las evaluaciones de la prensa inglesa mos¬ 
traban el mismo ánimo: el haber reconocido al imperio de 

39 Todavía durante el primer ciclo de negociaciones en París (1881) 
entre los representantes de los dos gobiernos ante el gobierno francés, pa¬ 
ra el gobierno británico tenía poca importancia si las relaciones se 
restablecían o no; véase Cosío Villegas, 1960-1963, t. 6, pp. 758-759. 
Había además que vencer el desagrado de la reina Victoria sobre las rela¬ 
ciones con México, país que había ejecutado a un exponente de la monar¬ 
quía europea emparentado con la corona británica; véase el APD, leg. 5, 
caja 4, doc. 1 732. Después fue lo contrario, y para restablecer las relacio¬ 
nes, Gran Bretaña abandonó la postura anteriormente mantenida: que 
México diera el primer paso, que hiciera un compromiso oficial de reco¬ 
nocimiento de la deuda y que fueran válidos los antiguos tratados. Véase 
Great Britain , 1884, Earl Granville a Mariscal, núm. 1. 
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Maximiliano era “un error ya lejano”, los problemas políti¬ 
cos con México no tenían motivos reales y dañaban los inte¬ 
reses ingleses y si México mostraba cualquier intención de 
reconocer la deuda externa, correspondía al interés inglés 
asumir la iniciativa diplomática y lanzarse más allá de la mi¬ 
tad del camino. Por otro lado, también en el Foreign Office 
se había abierto camino la convicción de una creciente im¬ 
portancia de México en cuanto a intereses comerciales y 
perspectivas económicas: una parte del estado mayor de la 
diplomacia británica parecía unánime al respecto, de Earl 
Granville a Sir Charles Dilke y Lord Fitzmaurice. 40 

La inversión de prioridades era evidente en la política in¬ 
glesa hacia México, de la defensa de la situación de potencia 
“ofendida” a la necesidad de fortalecer la presencia inglesa 
en esa zona. La inversión de objetivos y móviles era funcio¬ 
nal a la rearticulación entre intereses que habían permaneci¬ 
do ligados a la relación con México, intereses relacionados 
con la apertura de nuevos espacios de inversión y exigencias 
políticas y estratégicas del Foreign Office en el marco de una 
visión global de intereses nacionales y no de la protección di¬ 
plomática de un interés aislado. La política adoptada en la 
década de 1880 era sin duda fruto de una selección y jerar¬ 
quía de problemas e intereses, pero se configuraba como 
una iniciativa de reorganización de la presencia política y 
económica británica en México, después de veinte años de 
desarticulación. 

Un elemento parece sustentar el proceso de actualización 
de la política inglesa a las nuevas condiciones, en cuyo inte¬ 
rior se ubica la inversión de prioridades mencionadas. La 
competencia provocada por la penetración económica y po¬ 
lítica estadounidense en la zona tendía a desplazar y margi¬ 
nar la presencia inglesa. En el periodo caracterizado por la 
interrupción de las relaciones entre Gran Bretaña y México, 
los principales movimientos en la vida económica, desde la 
creación de una red ferroviaria hasta la comunicación tele- 

40 Véase CFB, vols. 6-7, Daily News (28 jul. 1883), Daily Telegraph (9 
ago. 1884). También Lord Fitzmaurice, 1905, t. 2, p. 304; Gwynn y 
Tuckwell, 1917, t. 1, pp. 357-358. 
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gráfica intercontinental y de las inversiones mineras hasta el 
crecimiento de los volúmenes comerciales, habían tenido co¬ 
mo referencia a Estados Unidos. La creación de una banca 
de emisión con protección gubernamental a principios de la 
década de 1880 se efectuó con capitales franco-alemanes. En 
casi todos los casos, los nuevos desarrollos —particularmen¬ 
te en ferrocarriles y bancos— habían socavado la posición 
monopólica que mantenían las empresas inglesas. Desde el 
punto de vista inglés, la percepción de la importancia econó¬ 
mica de México y la posición competitiva estadounidense se 
alimentaban recíprocamente; si “nuestro gobierno [inglés] 
observaba desde hacía tiempo con disgusto la posición pre¬ 
dominante de los estadounidenses en México”, esto ocurría 
en proporción a la valoración del país desde el punto de vista 
de los intereses británicos. The Times opinaba en 1883, sub¬ 
rayando la importancia del acercamiento político: “[Mé¬ 
xico] es una vasta región que cobra cada vez mayor im¬ 
portancia para nosotros. Su verdadero desarrollo comienza 
ahora”. 41 

La competencia aparecía como una dimensión nacional, 
con la necesidad de aprestarse a la defensa de intereses ame¬ 
nazados por una consideración estratégica. La percepción y 
el reconocimiento de la situación por parte de los ingleses se 
venía precisando, incluso oficialmente: 

Sin embargo [. . . ] se trata ahora de un asunto de considerable 
importancia comercial para Gran Bretaña [. . . ] debido a una 
evidente intención por parte de los Estados Unidos para excluir 
a Gran Bretaña de los mercados mexicanos. 

Paradójicamente, la misma consideración era utilizada 
por la diplomacia mexicana durante las negociaciones, seña¬ 
lando a la diplomacia británica el daño y la amenaza para 
sus intereses. 42 Si el Foreign Office consideraba que podía 

41 Véase el CFB, vol. 7, Money (20 ago. 1884). La idea del mercado 
mexicano como el más importante en perspectiva entre los mercados lati¬ 
noamericanos se encuentra en FO/DCR, 1886, Commercial , núm. 18; 
CFB, vol. 6, The Times (1-jun. 1883). 

42 Memorándum de Lord Fitzmaurice citado en Tischendorf, 1961, 
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utilizar la legitimidad internacional que el restablecimiento 
de relaciones proporcionaría a México (“el apoyo moral de 
Gran Bretaña”), incluso en términos de acceso a los merca¬ 
dos de capitales europeos, era recíproca la conciencia del in¬ 
terés por contrarrestar y atenuar la influencia y la presencia 
estadounidenses. 43 Con todo, la dimensión de “contrape¬ 
so”, destacada en esos términos en las interpretaciones de 
las relaciones mexicano-norteamericanas, no parece desem¬ 
peñar un papel dominante en esta etapa de las relaciones 
mexicanas. Por el contrario, un elemento inspirador de la 
política mexicana era el hecho de tener “urgente necesidad 
de capital inglés [ya que] las fuentes norteamericanas se han 
agotado”. 44 El estancamiento de créditos y capitales norte¬ 
americanos durante 1882-1883 repercutía violentamente so¬ 
bre las frágiles finanzas mexicanas y ponía en entredicho el 
programa de grandes obras públicas, sobre todo de líneas fe¬ 
rroviarias, que el gobierno mexicano había echado a andar 
como eje central de la estrategia económica y política, pro¬ 
grama al que había otorgado prioridad frente a la deuda ex¬ 
terna. Reorientar el financiamiento de las propias empresas 
era sobre todo una exigencia impuesta por la coyuntura eco¬ 
nómica y sólo podía realizarse con la colaboración de los ca¬ 
pitales ingleses. Este venía a ser el móvil fundamental de la 
política mexicana en relación con la deuda externa que, a 
partir de 1883, se orientó a favor de un acuerdo con los 


p. 129; Hidalgo, 1981, p. 54. Análoga indicación y señalamiento se ha¬ 
cía por parte de los representantes mexicanos de manera directa también 
a los hombres de negocios ingleses que tenían intereses en el país. Véase 
Weckmann, 1972, p. 71, núm. 736, y p. 72 núm. 750. 

43 El enviado mexicano en Francia, Velasco, escribía a Díaz: “no ne¬ 
cesito repetir a usted que para mí es vital restablecer nuestras relaciones 
con Inglaterra, porque a todo trance debemos procurar buscar en la in¬ 
fluencia europea un equilibrio a la influencia americana”. Según Velas¬ 
co, para conseguir el restablecimiento era preciso “arreglar la deuda in¬ 
glesa, pero aunque el secretario de Relaciones tenía la misma opinión, no 
ha podido vencer las resistencias existentes”, véase el APD, 1.7, caja 1, 
E. Velasco a P. Díaz, 19/12/1882. 

44 Véase el CFB, vol. 6, Daily News (2 mayo 1883); The Economist (5 
mayo 1883). 
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acreedores y la reanudación de los pagos. 45 A partir de la 
década de 1870, la política de reequilibrio financiero, prime¬ 
ro, y de las grandes obras públicas (ferrocarriles) después, 
se había colocado como alternativa al pago de la deuda in¬ 
glesa y habían considerado como interlocutores a los intere¬ 
ses norteamericanos. Sin embargo, hacia la mitad de la dé¬ 
cada de 1880 la situación se había invertido y la aplicación 
de aquella política imponía la satisfacción de los acreedores 
ingleses, esta vez en detrimento de las empresas estadouni¬ 
denses. 46 

Desde este punto de vista, la cuestión de la deuda asumía 
una perspectiva diferente, determinada por el hecho de que 
4 4 el país [Gran Bretaña] no padece de escasez de capitales 
pero sí de salidas para sus inversiones”, mientras que a la 
inversa, “en un país cuyos recursos son prácticamente ilimi¬ 
tados, y necesita sólo capital para su desarrollo [México] 
[. . .] el capital inglés puede ser ampliamente utilizado, con 


Significativamente un artículo de la ley de conversión de la deuda 
(1885) establecía una correlación entre el financiamiento entre las empre¬ 
sas mexicanas y el. pago de la deuda. En el momento en que los acreedores 
ingleses impidieran de algún modo la aceptación de títulos mexicanos en 
la Bolsa de Londres, el gobierno tenía derecho a suspender los pagos de 
la deuda. Véase Ortiz Montellano, 1886, p. 155. En el informe presi¬ 
dencial al congreso de abril de 1885 se afirmaba que hasta no llegar a un 
arreglo de la deuda externa “será de todo punto imposible conseguir que 
renazca el crédito, poderoso elemento sin el cual no podrá esperarse al ca¬ 
pital extranjero, que tanto necesitan las empresas del país para su fomento 
y desarrollo”, Los presidentes de México , 1966, t. 2, p. 176. 

46 De hecho, una de las principales medidas de reducción del gasto 
público había sido la suspensión y posteriomente la disminución de los 
subsidios a las compañías ferroviarias, medida que afectaba esencialmen¬ 
te a compañías norteamericanas, a tal punto que algunas de ellas intenta¬ 
ron (sin éxito) un recurso diplomático ante el gobierno norteamericano. 
Véase Mexican Financier (19 jun. 1886). La tentativa de todas maneras 
había causado gran alarma en el gobierno mexicano. APD, leg. 10, caja 
15, doc. 7 366-7. Mientras las compañías estadounidenses sostenían que 
la deuda inglesa se pagaba con recursos que injustamente les eran sustraí¬ 
dos a ellas, los tenedores de bonos obviamente apreciaban el recorte 
del gasto público y el arreglo de la deuda en los planes financieros del go¬ 
bierno. 
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gran ventaja tanto para los inversionistas como para el país, 
al cual servirá como arranque ”. 47 

En la literatura existente, este nuevo acercamiento anglo- 
mexicano ha sido analizado principalmente sobre la base del 
sacrificio de los intereses de los acreedores ingleses, despoja¬ 
dos de una función condicionante, que antes habían deten¬ 
tado y relegados a un plano secundario, de modo que no 
perturbaran el proceso diplomático. Sin embargo, no se 
puede dejar de observar la estrecha correlación temporal 
que se desarrolló, en la primera mitad de la década de 1880, 
entre la hipótesis de acuerdo de los acreedores ingleses con 
el gobierno mexicano y las etapas decisivas de las negocia¬ 
ciones diplomáticas. 48 Así como el hecho de que la diplo¬ 
macia británica, una vez reinstalada en México, usara su in¬ 
fluencia para llegar a un arreglo sobre la deuda externa. 49 

La cuestión de la deuda se integraba, por tanto, a una se¬ 
cuencia de intereses oficiales e intereses privados que com¬ 
prendía el restablecimiento de las relaciones anglomexica- 
nas, la formación de una cpmisión mixta para los reclamos 
de los súbditos ingleses, la concesión de nación más favoreci¬ 
da comercialmente y, finalmente, el destino de grandes flu¬ 
jos de capital británico hacia México. 50 Esta secuencia 
abarcaba todo el conjunto de intereses británicos, y definía 

47 Véase el FO/DCR, 1886, a.s., núm. 3. 

48 Véase el CFB, vol. 6, The Times (19 mayo 1885). El acuerdo provi¬ 
sional de 1883, posteriormente rechazado por la parte mexicana, venía 
después del nombramiento de los enviados especiales de los dos países, y 
los acreedores ingleses agradecían el apoyo del FO, citando la aversión 
norteamericana por el acuerdo y por cualquier relación entre Gran Breta¬ 
ña y México. Después del protocolo diplomático de reconocimiento en 
agosto de 1884, en menos de un mes parecía haberse conseguido el acuer¬ 
do definitivo entre acreedores y gobierno, bloqueado después por la oposi¬ 
ción popular y parlamentaria en México. El acuerdo definitivo sobre la 
deuda no se produciría hasta dos años después del restablecimiento de las 
relaciones, por la presión de la crisis de los años 1884-1885 sobre las finan¬ 
zas mexicanas. 

49 Véase el CFB, vol. 7, The Times (24 sep. 1884), el APD, leg. 10, 
caja 18, Carden a P. Díaz 9/9/1885 y 13/9/1885. 

50 Sobre la comisión mixta, véase Tischendorf, 1957; APD, copiado¬ 
res, leg. 41, caja 7.15, P. Díaz a Spencer St. John. Para una estimación 
de las inversiones inglesas en México, véase Rippy, 1959, pp. 95-98. 
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una estructura destinada a caracterizar la presencia econó¬ 
mica y política británica en México por lo menos hasta la re¬ 
volución de 1910-1911. El polo principal en esta estructura 
se forjó en la década de 1880 por medio de la reinserción en 
el proceso de expansión del comercio mexicano, la apertura 
de canales preferenciales para la colocación de los capitales 
ingleses y la instauración de relaciones fiduciarias con el 
grupo dirigente mexicano, es decir, la actualización de la re¬ 
lación preexistente a las nuevas condiciones. 


Reciprocidad y celo, 1882-1890 

Con todo, la conexión diplomática y comercial anglomexi- 
cana, a pesar del cuadro descrito en los términos anteriores, 
tropezaba con un elemento de pertubación: el empeño 
mexicano-norteamericano por definir un tratado de recipro¬ 
cidad comercial, cuyas negociaciones comenzaron en 1882 
y terminaron en enero de 1883 con su firma, cuya ratifica¬ 
ción jamás se dio. Aun cuando la reciprocidad contemplaba 
un número limitado de productos, la hipótesis de que Esta¬ 
dos Unidos entrara en una política de reciprocidad comer¬ 
cial con los países latinoamericanos inquietó a la diplomacia 
e intereses mercantiles ingleses. 51 

El fenómeno era relativamente nuevo, puesto que Esta; 
dos Unidos había suscrito hasta ese momento sólo dos 
acuerdos de reciprocidad, uno con Canadá, en vigor de 
1855 a 1865, y otro con las islas Hawai en 1875, ambos vis¬ 
tos con suspicacia por la diplomacia británica. 52 La nove- 


51 El texto del tratado se encuentra en Romero, 1971, pp. 5-10. Pre¬ 
veía la aceptación libre de impuestos de 30 productos mexicanos en Esta¬ 
dos Unidos y de 74 productos norteamericanos en México; sin embargo, 
no quedaban incluidas las principales mercancías de exportación de los 
dos países y muchas de las incluidas ya no estaban grabadas con impues¬ 
tos. Según el informe desfavorable al tratado, del agente especial del De¬ 
partamento del Tesoro, de los 73 artículos norteamericanos, 50 gozaban 
ya prácticamente de entrada libre y 24 no tenían mercado. 

52 Véase Pletcher, 1984, p. 135; Campbell, 1976, pp. 7 y 68-69. El 
tratado con las islas Hawai, que las convertía en una “avanzada del co- 



392 


PAOLO RIGUZZI 


dad que se perfilaba en los primeros años de la década de 
1880 era una ola de tratados comerciales que, a partir del 
firmado con México, extendería hacia la zona del Caribe y 
Centroamérica el lazo comercial norteamericano. La idea 
inglesa era que el objetivo de los tratados bilaterales consis¬ 
tía en hacer exclusivo el papel de socio comercial, obstaculi¬ 
zando con ello el comercio inglés y europeo. 53 Además, la 
política comercial norteamericana, inspirada por el secre¬ 
tario de Estado, James A. Blaine, político muy hostil a la 
Gran Bretaña, y parcialmente seguida por Frelynghausen, 
se había movido también hacia otros terrenos desfavorables 
a los ingleses, como el proyecto de una conferencia paname¬ 
ricana en 1882 y la declaración de sustraerse a las obligacio¬ 
nes del tratado Clayton-Bulwer, con el cual Estados Unidos 
y Gran Bretaña garantizaban la neutralidad de una ruta íst¬ 
mica. 54 La llamada nueva política comercial se reveló, sin 


mercio norteamericano”, había sido estudiado por el gobierno mexicano, 
bajo la hipótesis de su extensión a México, y se había sometido a la eva¬ 
luación de una comisión consultiva, que lo había considerado negativo y 
dañino; véanse Richardson, 1902, t. 8, p. 501; Romero, 1879, p. 545. 
Aspectos de reciprocidad comercial se hallaban presentes en el tratado 
McLane-Ocampo 1859, entre Estados Unidos y México que, por otra 
parte, daba a Estados Unidos derechos sobre el istmo de Tehuantepec y 
sobre otras rutas de la frontera norte y que, sin embargo, no fue aprobado 
por el senado norteamericano. El tratado, que había suscitado gran alar¬ 
ma en Inglaterra, en interpretación de Matías Romero era uno de los 
motivos de la intervención europea en México. Véase Romero, 1879, 
pp. 548-550. 

53 Véase FO, Commercial Report, núm. 36, 1883, parte VII; FO, 50, 
vol. 445, St. John a Salisbury, 18/3/1885; CFB, vol. 7, The Times (24 ma¬ 
yo 1884). Un elemento de preocupación específicamente “colonial” era 
que los tratados con países productores de azúcar (México, Santo Domin¬ 
go, colonias españolas) excluían la producción de las Indias Occidentales 
del mercado norteamericano. Véase Knaplund y Clewes, 1942, p. 180. 

54 La convocatoria de una conferencia panamericana, posteriormente 
retirada por Frelynghausen, tenía por objeto solucionar la guerra del Pa¬ 
cífico entre Perú y Chile, así como las tensiones fronterizas entre México 
y Guatemala. Véase Richardson, 1902, t. 7, pp. 97-98. Posteriormente, 
Blaine declaró que uno de los objetivos de la conferencia era también la 
promoción de las relaciones en el continente, pero su versión ha sido cues¬ 
tionada como un anexo expost Jacto. Véanse AHSRE, L-E-132A, Romero 
a Mariscal, 8/10/1889; Bastert, 1959, pp. 382-383. Sobre el asunto del 
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embargo, como un proyecto republicano efímero, rápida¬ 
mente socavado por la hostilidad de los ambientes económi¬ 
cos y políticos proteccionistas y en 1884 por el acceso del 
partido demócrata a la presidencia con Grover Cleveland, 
que propinó una significativa derrota a Blaine. 55 Incluso las 
indicaciones de la misión comercial oficial enviada por el 
congreso en 1884-1885 a México y Sudamérica para fortale¬ 
cer una presencia económica norteamericana más activa, 
apoyada por el gobierno, fueron rápidamente sepultadas. 56 
El tratado firmado con México tropezó con mayor hostilidad 
en los ambientes políticos y económicos norteamericanos 
que en México, y no obstante la identificación con un conte¬ 
nido comercial de la doctrina Monroe, ninguno de los trata¬ 
dos obtuvo la ratificación por parte del congreso norteameri¬ 
cano. El ministro mexicano en Washington subrayaba que 
la denuncia estadounidense de un tratado que colocaba los 


canal, el mensaje del presidente Hayes de marzo de 1880: “la política de 
este país es un canal bajo control norteamericano. Estados Unidos no 
puede aceptar la cesión de dicho control a ninguna potencia europea o 
combinación de potencias. El capital invertido por ciudadanos de otros 
países reclama la protección de uno u otro de los grandes poderes mundia¬ 
les, que los Estados Unidos no pueden aceptar en este continente”, 
Richardson, 1902, t. 7, p. 585. 

55 Además de ser antibritánico, Blaine era considerado hostil por el 
gobierno mexicano. Véanse Mexican Finarteier (9 feb. 1889); APD, copia¬ 
dores, leg. 41, caja 7.15, P. Díaz a M. Romero. La principal cuestión 
había sido la mediación propuesta por Blaine en el asunto contencioso en¬ 
tre México y Guatemala en 1881, mediación rechazada por México, que 
advertía la política de Blaine como favorable a Guatemala. Las instruccio¬ 
nes diplomáticas de Blaine al representante norteamericano señalaban la 
postura de Estados Unidos en términos de “fundador y, en cierto sentido 
garante y guardián de los principios republicanos del continente America¬ 
no”, pero sobre todo señalaban que Estados Unidos habría interpretado 
la posición mexicana en caso de conflicto con Guatemala como hostil a 
la política por ellos apoyada de unión de las repúblicas centroamericanas. 
Véase Difficulties between México and Guatemala, 1882, pp. 3-7. 

56 La misión norteamericana en América Latina no había tenido un 
éxito satisfactorio y sus efectos eran nulos. Comenzando por México, pri¬ 
mer país visitado, cuando el representante inglés comunicó al FO que el 
presidente Díaz había concedido cortésmente audiencia a la comisión pa¬ 
ra declarar impracticables, por el momento, todas las propuestas. Véase 
Smith, 1971, pp. 11-12. 
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intereses norteamericanos “en mejor posición que los de 
cualquier otra potencia”, sólo podía explicarse por el hecho 
de que la producción industrial norteamericana todavía no 
había alcanzado un nivel que hiciera necesaria la adopción 
de medidas para la apertura de nuevos mercados. 57 

Curiosamente, el “contenido comercial de la doctrina 
Monroe” que había tenido escaso éxito entre los destinatarios 
del mensaje, dio en el blanco, pero desde un punto de vista 
negativo, en los ambientes comerciales y diplomáticos ingle¬ 
ses. La estrecha relación en 1882 entre la iniciativa estadou¬ 
nidense para el tratado y el envío de una misión comercial 
oficiosa del Foreign Office a México, aun antes de que se res¬ 
tablecieran las relaciones diplomáticas, sugiere una vincula¬ 
ción entre los dos sucesos, señalada también de manera in¬ 
versa por la urgencia norteamericana de concluir el tratado, 
según informaciones de la misión comercial inglesa. 58 

57 La mejor exposición del “contenido comercial” de la doctrina 
Monroe es el dictamen de minoría de la comisión de Medios y Arbitrios 
del Congreso sobre el tratado de reciprocidad con México: “Es muy posi¬ 
ble ahora que México conservando su autonomía política pueda, en la 
práctica, ocupar la posición de una colonia en lo que se refiere al comercio 
[. . .] si desechamos el tratado mexicano, prácticamente desechamos la 
doctrina Monroe, dejando que pase ese país con sus grandes recursos y 
posibilidades de un desarrollo infinito a Inglaterra y Alemania”. Véanse 
Romero, 1971, pp. 60-61. El tratado había sido aprobado por el senado 
pero rechazado por la cámara de representantes, dominada por los demó¬ 
cratas. Para conocer la opinión de Matías Romero, véase Romero, 1971, 
p. 121. La mayoría demócrata en su dictamen, por el contrario, expresaba 
un rechazo no sólo del tratado sino de la bilateralidad entre los dos países: 
“hemos vivido juntos como vecinos, geográficamente durante un siglo y 
todavía hoy somos extraños unos con respecto a los otros [. . . ] hablar de 
relaciones comerciales permanentes y deseables con un gobierno y un 
pueblo tan extraños a nosotros en sentimientos no tiene esperanza de éxi¬ 
to”; véase Mexican Financier (3 jul. 1886). 

58 El tratado Estados Unidos-México se negoció durante 1882; cuan¬ 
do en Cuba, el vicecónsul, Carden, fue autorizado por el FO para trasla¬ 
darse a México en misión comercial informal de investigación, el tratado 
de reciprocidad había sido definido en buena medida. Carden llegó a Mé¬ 
xico en enero de 1883, pocos días antes de la firma. Véanse Dahl, 1962, 
pp. 47-48; CFB, vol. 5, Daily News (6 ene. 1883). La cita de Lord Fitz- 
maurice acerca de la maniobra de exclusión de Gran Bretaña (nota 42) 
había sido motivada específicamente por el tratado. Sobre la postura 
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En la proporción en la que en Gran Bretaña se había 
difundido el disgusto por la conducta de los principales com¬ 
petidores comerciales, Estados Unidos y Alemania, acusa¬ 
dos de promover sus intereses comerciales a escala interna¬ 
cional gracias a su red diplomática, las modalidades del 
tratado Estados Unidos-México representaban probable¬ 
mente el ejemplo perfecto. El bloque finanzas-comercio- 
política parecía integrarse. Un ex presidente y líder político 
republicano, Ulises Grant, había sido nombrado para nego¬ 
ciar el tratado comercial en representación de Estados Uni¬ 
dos. Y Grant tenía proyectos ferroviarios en México, en aso¬ 
ciación con algunos políticos mexicanos. Sin embargo, el 
carácter compacto del bloque, a juzgar por la suerte inme¬ 
diata que corrió, resultó precario, ya que ninguno de los 
proyectos ferroviarios de Grant cuajó, éste terminó en ban¬ 
carrota y el tratado no fue aprobado. 59 

La tentativa más explícita de concertación entre política 
e intereses norteamericanos en México se fincaba, por tanto, 
en las instrucciones dadas por el secretario de Estado Blaine 
al representante diplomático, que recomendaban, evitando 
cualquier apariencia de apoyo a alguna empresa norteame¬ 
ricana, hacer todo esfuerzo para difundir el espíritu y los 
motivos que animaban el desarrollo de los recursos mexica- 


estadounidense, la prensa británica señalaba que las negociaciones de re¬ 
ciprocidad habían sido aceleradas por la noticia de la misión comercial in¬ 
glesa, posible preludio de un restablecimiento de las relaciones. CFB, 
vol. 5, Daily News (6 ene. 1883), Daily Telegraph (13 ene. 1883). Para dar 
una dimensión de triangularidad al asunto se agregaba la utilización por 
la parte mexicana del tratado con Estados Unidos para ejercer presión so¬ 
bre la postura inglesa. Cosío Villegas, 1960-1963, pp. 756-757; 
Weckmann, 1972, pp. 74-75. 

59 Véanse Pletcher, 1958, pp. 160-181, passim\ Hardy, 1955, pp. 
115-119. También había fracasado una posible prolongación “estratégi¬ 
ca” de la reciprocidad: a un mes de la firma del tratado comerciad, Esta¬ 
dos Unidos presentaba una solicitud para usar la bahía Magdalena en Ba¬ 
ja California como estación carbonífera y base para la flota del Pacífico, 
mientras que el gobierno mexicano negaba la autorización. Callahan, 
1932, p. 418. Estados Unidos gozaba ya de una concesión análoga en la 
región, en la bahía de Pichilingue, asignada anticonstitucionalmente por 
Juárez en 1867. Zorrilla, 1977, t. 1, p. 474. 
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nos por parte de los estadounidenses, esfuerzo que al pleni¬ 
potenciario le costaba poner en práctica, debido a su margi- 
nalidad en los ambientes políticos y económicos mexicanos. 
Destacaba la fragilidad de la concertación, porque el repre¬ 
sentante ni siquiera había transmitido al gobierno mexicano 
la parte más agresiva de las instrucciones diplomáticas, que 
cuestionaba la actitud mexicana hacia las empresas estadou¬ 
nidenses y el derecho a considerarlas jurídicamente empre¬ 
sas nacionales. 60 

Desde el punto de vista inglés, que se interesaba sobre to¬ 
do en la “apertura de este país al comercio británico”, uno 
de los objetivos principales, sancionado conjuntamente por 
el Foreign Office y el Board of Trade, era firmar un nuevo 
acuerdo comercial después de la anulación del acuerdo de 
1826. Este debía proteger a los exportadores británicos de la 
eventual reciprocidad entre Estados Unidos y México, y 
otorgar total libertad a los súbditos ingleses en la adquisición 
de terrenos, bienes inmuebles y propiedades mineras. Co¬ 
mercialmente, el aspecto central era la cláusula de nación 
más favorecida, que Gran Bretaña y México se habían con¬ 
cedido al restablecer relaciones diplomáticas. La reciproci¬ 
dad entre los dos países no era más que teórica, ya que el 
principio de la nación más favorecida carecía de contenidos 
concretos desde el momento en que México conservaba li¬ 
bertad en materia aduanal, de vital importancia para el co¬ 
mercio inglés, uno de los más afectados por la estructura 
arancelaria mexicana. Sin embargo, la insistencia inglesa 

60 Véanse Zorrilla, 1977, t. 2, p. 9; Callahan, 1932, p. 495; Cosío 
Villegas, 1960-1963, t. 6, pp. 253-254. Las concesiones del gobierno 
mexicano a empresas extranjeras se basaban en una serie de garantías de 
“nacionalidad”, anteriores a la doctrina Carranza, con fundamento, en 
parte, en la doctrina Calvo: la atribución de nacionalidad mexicana for¬ 
mal y la renuncia al recurso diplomático por parte de las empresas o indi¬ 
viduos extranjeros, la prohibición de aceptar gobiernos extranjeros como 
socios o de hipotecarles las propiedades; Riguzzi, 1990. Por otra parte, 
al gobierno mexicano ciertamente no estaba dispuesto a aceptar interven¬ 
ciones diplomáticas norteamericanas en apoyo de empresas. Véase el caso 
de las reclamaciones de los acreedores de la compañía Leamed apoyados 
por la diplomacia estadounidense, AHSRE, L-E-l 513, Fernández a 
Morgan, 2/10/1884 y nota 30/7/1885. 
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durante las negociaciones diplomáticas para la inclusión de 
la cláusula y su extensión temporal y la objeción norteameri¬ 
cana a la concesión de nación más favorecida a los países 
europeos, sugieren implicaciones diferentes. Dentro del Fo- 
reign Office había huellas de debate y de opiniones diferentes 
acerca de la utilidad y la función de los tratados comerciales, 
con el predominio de posiciones como las del subsecretario 
Charles Dilke, que subrayaban la importancia del instru¬ 
mento. 61 

Por otra parte, Alemania, en ascenso político y comercial 
en México, gozaba también desde 1882 de un tratamiento 
preferencial, con base en un acuerdo comercial muy favora¬ 
ble. El tratamiento de nación más favorecida era uno de los 
requisitos formales mínimos que hacían posible la expectati¬ 
va de un paso sucesivo para la modificación de los aranceles 
aduanales mediante la influencia diplomática. En todo caso, 
el acuerdo comercial provisional, definido con el restableci¬ 
miento de las relaciones anglomexicanas, había tenido una 
aceptación favorable y estimación satisfactoria para los inte¬ 
reses ingleses, hasta el punto de ser considerado como 4 ‘uno 
de los más beneficiosos negociados por Gran Bretaña desde 
hace mucho tiempo' 5 , adecuado para “estimular la expan¬ 
sión de nuestro comercio y nuestras industrias lánguidas 
tanto en las manufacturas como en las expediciones ma¬ 
rítimas 55 . 62 

En referencia también a estas noticias, el Daily News afir¬ 
maba con optimismo en 1886 que el Foreign Office estaba 
consciente de la gravedad de una situación caracterizada por 
la creciente competencia y rivalidad con Estados Unidos y 
Alemania por la supremacía comercial en cualquier parte 
del mundo, por la exigencia de mayor conocimiento de los 
mercados externos y por la disposición de la diplomacia para 
cooperar con el comercio en la búsqueda de los objetivos na- 

61 Véase Ramm, 1962, p. 35. El contexto se daba en el debate de los 
tratadps comerciales en Europa, sobre todo, el anglofrancés. Acerca del 
uso del tratado con México en sentido defensivo, FO, 50, vol. 477, núm. 
192, St. John a Salisbury, junio de 1891. 

62 Memoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores , 1885, pp. xxxvi- 
xxxvii; CFB, vol. 7, Money Market Review (16 ago. 1884). 
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cionales. 63 En términos generales, la relación entre la re¬ 
presentación oficial y el comercio británico en México se ca¬ 
racterizó, durante la segunda mitad del siglo XIX, por un 
mayor dinamismo de la primera, y nunca faltó el apoyo, la 
colaboración y la promoción del propio comercio. La reduc¬ 
ción constante y progresiva del intercambio anglomexicano 
no tuvo su origen en la falta de apoyo y atención oficial sino 
más bien en las causas que siempre estuvieron presentes en 
toda relación consular británica: desorganización, desaten¬ 
ción por el tipo de mercado, insuficiente promoción, con¬ 
fianza en redes comerciales no inglesas y, sobre todo, ausen¬ 
cia de casas comerciales en México. 64 


La influencia diplomática: ¿una relación preferencial? 
1886-1897 

En su conjunto, el ciclo político económico en la década de 
1880 (relaciones diplomáticas, acuerdo sobre la deuda, tra¬ 
tado comercial, reanudación de inversiones inglesas en Mé¬ 
xico) diseñaba un cuadro de fuerte impulso de los intereses 
ingleses y estructuraba un paradigma para la presencia eco¬ 
nómica inglesa en el área, en cuanto a sectores de concentra¬ 
ción, modalidades asociativas y mecanismos de operación. 
Una vez modificada la disposición mexicana a dar preferen¬ 
cia comercial y empresarial a los vecinos norteamericanos y 
una vez que los gobernantes mexicanos se vieron libres de 
la sospecha de padecer ‘‘influencias indebidas”, 65 el eje de 

63 CFB, vol.. 9, Daily News (13 sep. 1886). 

64 CFB, vols. 12, 15, South American Journal (4 ene. 1890), Bullionist (2 
jul. 1898); FO/DCR, 1899, a.s., núm. 2336; FO/DCR, 1902, a.s., núm. 
3039. 

65 CFB, vol. 11, Statist (30 jun. 1888), comentando una importante 
concesión ferroviaria, transferida por el Secretario de Relaciones Exterio¬ 
res, como particular, a un grupo de inversionistas ingleses; Mexican Finan- 
cier (28 abr. 1888). “Sin embargo, eventos posteriores han modificado 
considerablemente esta disposición para dar preferencia en términos co¬ 
merciales y empresariales a sus vecinos del norte y la actitud actual del 
gobierno es de estricta imparcialidad en todos los asuntos de esa naturale- 
za”, FO/DCR, 1893, a.s., núm. 1150. 
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las relaciones entre Gran Bretaña y México se centró en el 
papel e influencia de los representantes ingleses. De esta ma¬ 
nera, se pudo recuperar una tradición de intensas relaciones 
políticas entre los diplomáticos ingleses y el gobierno y la éli¬ 
te mexicana, constante entre 1820 y 1860, y que había pro¬ 
vocado la envidia y suspicacia de los representantes norte¬ 
americanos. 66 

Todavía en las décadas de 1880 y 1890 existía una di¬ 
ferencia cualitativa sustancial entre las capacidades y las 
funciones de la diplomacia británica y de la norteamericana 
en México y su posición social y política. La británica se ha¬ 
llaba inserta en el circuito social integrado por las grandes 
familias oligárquicas y los notables del gobierno, que repre¬ 
sentaba el espacio principal de concertación política y econó¬ 
mica. La diplomacia estadounidense estaba excluida o mar¬ 
ginada de ese círculo, por falta de prestigio y de conexiones 
sociales, y además, se encontraba en desventaja por conside¬ 
raciones políticas sobre las relaciones entre México y Esta¬ 
dos Unidos. Asimismo, hay que mencionar la inferioridad 
profesional de los representantes norteamericanos, dada la 
improvisación y la escasa formación y desorganización de 
que adolecía el servicio diplomático norteamericano todavía 
en la década de 1880. 67 Por el contrario, la extracción aris- 

66 A partir de la rivalidad entre los primeros representantes de los dos 
países en México, Poinsett y Ward. Para los años de 1880, véase Tur- 
lington, 1930, p. 207. 

67 El periódico norteamericano Star Herald indicaba en 1886 que la 
presencia inglesa en México se había valido del carácter exclusivamente 
económico de los intereses británicos, en tanto que los estadounidenses 
eran vistos en relación con objetivos políticos y territoriales. Algunos años 
antes, el representante norteamericano, Morgan, planteaba ante el De¬ 
partamento de Estado un cuadro en el cual la sospecha mexicana abarca¬ 
ba cualquier aspecto de la presencia estadounidense y cualquier iniciati¬ 
va. Véase Cosío Villegas, 1960-1963, t. 6, p. 257. No obstante las 
posiciones de la prensa y del grupo político liberal mexicano contra la cul¬ 
tura conservadora y católica antiamericana y la fobia de la ‘ ‘conquista pa¬ 
cífica”, la percepción de una amenaza estadounidense latente se encon¬ 
traba enraizada en la sociedad y en la política mexicana. Véase Rippy, 
1931, pp. 323-325. El diplomático y político Matías Romero, en particu¬ 
lar, había llevado a cabo en los años de 1880 una obra de sensibilización 
sobre lo absurdo de la “amenaza”. Véanse Romero, 1890, passim. Mex- 
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tocrática de los diplomáticos ingleses y el prestigio de su or¬ 
ganización representaban una pieza esencial para los ritos 
sociales de la oligarquía de la capital, lo que constituía la 
premisa para una red de interacciones económicas y contac¬ 
tos políticos. El baile y la recepción de la representación in¬ 
glesa eran las ocasiones más prestigiosas y significativas para 
la buena sociedad, además de ser canal de introducción so¬ 
cial para inversionistas y contratistas británicos. 68 En el 
México republicano, con una sociedad oligárquica y códigos 
de prestigio fuertemente estructurados, la capacidad de inte¬ 
gración y, por tanto, de influencia de los representantes es¬ 
tadounidenses eran bajas, a semejanza de lo que ocurría en 
las cortes europeas. 

El reconocimiento de las reglas del juego era explícito: el 
plenipotenciario inglés podía informar que: 

La influencia social que un ministro puede ejercer le ayuda 
considerablemente para obtener la aceptación de sus opiniones 
en importantes cuestiones políticas y comerciales y hemos esta¬ 
do aprovechando la influencia que la relación social genera, pa¬ 
ra tratar de atraer a nuestros puntos de vista a personajes tan 
importantes como el general Díaz [. . . ] y Romero Rubio. 

Pero también por el lado mexicano se teorizaba y admitía 
dicho reconocimiento: 


ican Financier (11 mayo 1889); Cosío Villegas, 1960-1963, t. 6, pp. 276- 
281. Sobre el funcionamiento del servicio diplomático estadounidense en 
los años 1880-1890; Becker y Wells, 1984, pp. 128-129; Schutzinger, 
1975, pp. 5-11. 

68 Significativamente un baile de máscaras en honor de la esposa del 
presidente Díaz reinició en 1885 las actividades sociales de la representa¬ 
ción británica, sancionando con ello la recuperación del papel diplomático 
inglés, el ministro inglés Spencer St. John decano del cuerpo diplomático. 
Véanse Tischendorf, 1961, p. 20; González Roa, 1925, p. 17. St. John 
protestaba contra la disminución de los fondos asignados por el FO a la 
legación inglesa, por el daño derivado del hecho de que las familias más 
importantes ya no la visitarían; Cosío Villegas, 1960-1963, t. 6, p. 881. 
Sobre las actividades sociales de la representación, FO, 50, vol. 459, 
núm. 17. St. John a Salisbury; Mexican Financier (9 jul. 1887); González 
Roa, 1925, pp. 17, 20. 
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Desde la fecha en que el gobierno británico restableció las rela¬ 
ciones diplomáticas, tuvo el buen sentido de cultivar, a través 
de sus agentes, no sólo relaciones comerciales sino relaciones 
sociales amistosas con los mexicanos, actitud que debería ser 
imitada por otras naciones. En los países latinos se logra mucho 
más a través del establecimiento de relaciones recíprocas que 
con las frías formalidades del intercambio comercial. 69 

El aspecto principal y peculiar de la presencia oficial bri¬ 
tánica era la articulación de funciones desempeñadas por los 
representantes ingleses, funciones de orden económico, so¬ 
cial y político. A partir del restablecimiento de las relacio¬ 
nes, el equipo diplomático-consular inglés, con un trabajo 
de conjunto, protagonizó iniciativas en tres niveles. El mi¬ 
nistro y el cónsul general inglés mantenían relaciones de 
amistad con el presidente y los ministros, quienes les reser¬ 
vaban un trato privilegiado, se asociaban en diferentes em¬ 
presas económicas con la oligarquía y el gobierno y repre¬ 
sentaban los intereses británicos. 70 

En consecuencia, las relaciones político-diplomáticas 
tenían su origen en los primeros dos niveles. Así, el ministro 
inglés podía ser elegido por México como árbitro en el asun¬ 
to contencioso con Guatemala o ser puesto al corriente de to¬ 
dos los manejos diplomáticos mexicanos hacia Estados Uni- 

69 Se expresaba así el enviado especial y luego plenipotenciario inglés 
Spencer St. John en 1884; citado en Tischendorf, 1961, p. 19; Mexican 
Financier (3 jul. 1886). 

70 Del examen del APD resulta que el ministro St. John y el cónsul 
Carden eran los únicos representantes que podían tener audiencia con el 
presidente de un día para otro o en ocasiones el mismo día. Véase APD, 
leg. 10, caja 15, doc. 8834, Carden a Díaz; doc. 8833, Díaz a Carden; 
leg. 14, caja 3, doc. 1117, Carden a Díaz; leg. 14, caja 4, St. John a Díaz. 
En lo que se refiere a los intereses económicos, Carden y Spencer St. John 
eran accionistas en varias compañías anglomexicanas; véase Burdett's Stock 
Exchange Official Intelligence, Londres, 1897, pp. 2026; Mexican Financier (20 
feb. 1897) y (18 mar. 1898). Particularmente significativo desde un punto 
de vista simbólico es que el cónsul Carden haya sido elegido como repre¬ 
sentante de los acreedores de la convención inglesa para tratar con el go¬ 
bierno: los titulares de esta clase de deuda eran en gran parte miembros 
de la élite mexicana. FO, 50, vol. 469, Table Showing; FO, 203, vol. 102, 
Carden a St. John, 24/2/1887. 
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dos y países latinoamericanos o incluso definir una cuestión 
tan escabrosa como la de los límites entre México y Hondu¬ 
ras Británica. 71 Las características que acabamos de descri¬ 
bir sobre la presencia oficial británica en la década de 1880 
también pueden atribuirse al perfil peculiar de los primeros 
representantes después de la prolongada interrupción de re¬ 
laciones, perfil que incluía la convicción de la importancia 
de México para los intereses ingleses, la gran habilidad di¬ 
plomática, la búsqueda de relaciones privilegiadas con la 
élite y la aguda rivalidad con Estados Unidos. 72 Sin embar¬ 
go, no se puede dejar de señalar que el protagonismo diplo¬ 
mático coincide con una fase creciente de inversiones de ca¬ 
pital y del comercio inglés, de tal magnitud como para 
configurar una ofensiva económica de amplio alcance y un 
predominio económico en México. 73 Al interior de esta po¬ 
sible relación entre intereses privados y oficiales, los repre¬ 
sentantes ingleses en México concebían un proyecto de reor¬ 
ganización y fuerte expansión de la presencia consular que 
contemplaba la creación de viceconsulados y agencias con- 


71 Cosío Villegas, 1960-1963, t. 6, pp. 900-903. La definición de los 
límites con Belice había sido ocasión frecuente de conflictos entre México 
y Gran Bretaña, particularmente en la década de 1870. Véase Correspon¬ 
dencia diplomática , 1878, passim. Ha de subrayarse la dificultad de la cues¬ 
tión, ya que el acuerdo entre los dos países firmado en 1893 fue turnado 
al senado mexicano sólo cuatro años más tarde. Tratado de limites entre los 
Estados Unidos Mexicanos y Honduras Británica, México, 1897, pp. 7-9. 

72 El ministro Spencer St. John había sido ministro en Perú y había 
vivido la serie de rivalidades con Estados Unidos, sobre todo, la guerra 
chileno-peruana de 1879. Véase Smith, 1976, pp. 63-65. Acerca del cón¬ 
sul general Carden, antes vicecónsul en Cuba, sobre su extraordinaria ex¬ 
periencia en América Latina y su antiamericanismo, véase Sands, 1944, 
pp. 129-132. Cabe observar que Carden, después de haber chocado con 
los intereses norteamericanos en su calidad de representante en Cuba y 
en Centroamérica, regresó a México como ministro después de la caída 
de Díaz y fue protagonista de una de las fases más agudas de tensión an¬ 
glonorteamericana, por el reconocimiento de Huerta, y su adejamiento 
fue solicitado y obtenido por los Estados Unidos y por el presidente Wil- 
son en persona. Langley, 1989, pp 59-61, Calvert, 1968, pp. 282-283. 

73 Véanse Rippy, 1959, pp. 25-37; sobre la ofensiva económica britá¬ 
nica de la década de 1880, Riguzzi, 1990, pp. 121-123. 
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sulares en todos los centros del país y el reforzamiento del 
consulado general. Incluso antes de que las inversiones y el 
comercio ingleses registraran un rápido descenso y una gran 
retirada de México en la década de 1890, después de la crisis 
Barings (1890), el proyecto había sido rechazado por el For- 
eign Office. Para aclarar el punto de vista inglés, dicho mi¬ 
nisterio dudaba que se diese “un estado de cosas tan excep¬ 
cional en México como para requerir una base excepcional 
para el establecimiento de consulados”; los intereses britá¬ 
nicos eran mucho mayores en Estados Unidos, pero también 
lo eran en Argentina y Brasil. Y sin embargo, el Foreign Of¬ 
fice observaba que en ninguno de estos países la presencia 
oficial se hallaba tan ramificada. 74 Así que la presencia ofi¬ 
cial inglesa en la década de 1890 no era menos débil que la 
económica, los fondos de su representación diplomática ha¬ 
bían sido reducidos, se había difundido en México la per¬ 
cepción de un desinterés inglés por el país y ningún funcio¬ 
nario consular fungía como tal en la parte septentrional, 
punto de mayor debilidad de los intereses británicos. 75 Sólo 
hacia fines del porfiriato y con un volumen de intercambios 
comerciales en franca decadencia, se retomaba la idea de un 
incremento consular inglés en México. 


74 FO, 203, vol. 102, “Report on a Consular Establishment in Méxi¬ 
co”; FO, 203, vol. 102, Lister a St. John, 27/8/1888. 

75 FO, 203, vol. 102, Carden a Dering, 2/8/1895. El secretario de le¬ 
gación inglés comentaba en 1890 que México atraía mayor atención en 
el mundo financiero que en el FO. Véase Thorup, 1982, p. 616. Quien 
lamentaba el desinterés y la disminución de la presencia británica en Mé¬ 
xico era, por ejemplo, Limantour, CFB, vol. 16, Financial Times (17 jul. 
1903). Las desproporciones entre la representación consular británica y 
la estadounidense eran mucho más acentuadas en México que en Brasil, 
en donde también los cónsules ingleses eran menos que los de Estados 
Unidos y Alemania. En 1895, los cónsules o agentes consulares norte¬ 
americanos en México eran 51, los alemanes 21 y los británicos 17. Véa¬ 
se Guia diplomática , México, 1986, pp. 189-190, Manchester, 1933, 
p. 320. Para la creación de nuevos consulados, FO/DCR, 1908, a.s., 
núm. 4102. 
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“Irrevocablemente vecinos’ ’. La vocación americana 76 

En contraste con la tendencia de restricción de la presencia 
oficial inglesa y de las relaciones anglomexicanas, tanto di¬ 
plomáticas como comerciales, las relaciones diplomáticas 
mexicano-norteamericanas conocieron en la década de 1890 
un crecimiento en sus dimensiones y en su status . En 1889 
se había celebrado, después de ocho años de la convocatoria 
fallida de Blaine, la primera Conferencia Panamericana, 
núcleo de una estructura interamericana permanente: la or¬ 
ganización de las repúblicas americanas. A pesar de resulta¬ 
dos bastante modestos de la Conferencia, dominada por el 
desacuerdo entre los representantes estadounidenses y lati¬ 
noamericanos —y entre éstos mismos—, o por proyectos di¬ 
fícilmente realizables, la conferencia había sancionado un 
nuevo nivel de vínculos, particularmente entre México y Es¬ 
tados Unidos. 77 No obstante el hecho de que, a diferencia 
de otros países latinoamericanos, México no hubiera con¬ 
cluido las negociaciones con Estados Unidos para un nuevo 
tratado de reciprocidad reducida, basado en el arancel 


76 “La naturaleza nos ha hecho irrevocablemente vecinos y la sabidu¬ 
ría y los sentimientos de simpatía habrán de hacernos amigos”, Ri- 
chardson, 1902, t. 8, p. 503, mensaje del presidente Cleveland, 1885. 

77 Con cierto optimismo, el representante mexicano Matías Romero 
estimaba que la Conferencia había disipado los temores y sospechas de las 
naciones latinoamericanas acerca de un intento hegemónico, político y co¬ 
mercial de Estados Unidos en el continente. Véanse Romero, 1898, 
p. 671; Kaiser, 1961; McGann, 1947, passim. Por lo que se refiere a los 
puntos principales en discusión como la unión aduanera, banca y moneda 
común, trazo ferroviario continental y arbitraje obligatorio entre dos paí¬ 
ses en conflicto, no se había llegado a ningún acuerdo; la oposición mexi¬ 
cana se centró en la unión aduanal y en el arbitraje. Véanse AHSRE, L- 
E-132A, Mariscal a Romero, 28/9/1889, reservada; Romero, 1898, pp. 
656-657. Sobre los contrastes entre los países latinoamericanos, AHSRE, 
L-E-132 (II), Romero a Mariscal, 30/4/1890. La mediación e influencia 
política de Romero habían desempeñado un papel esencial para el desa¬ 
rrollo de la Conferencia, McGann, 1947, pp. 24-25. Y en 1890 el presi¬ 
dente Harrison proponía que se elevara el rango de la representación di¬ 
plomática estadounidense en México; Richardson, 1902, t. 9, p. 112. 
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McKinley, las relaciones entre los dos países fueron más es¬ 
trechas en los contactos y la naturaleza de los asuntos bilate¬ 
rales. 78 Desde la definición y el control de los límites hasta 
el uso de las aguas de los ríos fronterizos, de los tratados de 
extradición hasta la propiedad literaria, de las patentes in¬ 
dustriales hasta las comunicaciones postales y proyectos de 
arbitraje, se desarrollaban zonas de progresiva interdepen¬ 
dencia y de negociación de carácter permanente. 

Por otra parte, a comienzos de la década de los años no¬ 
venta, la política comercial mexicana renunciaba de manera 
definitiva a un tratado de reciprocidad con el vecino del nor¬ 
te, lo que no impedía el crecimiento lineal de las relaciones 
comerciales ni la intensificación del predominio estadouni¬ 
dense en el comercio exterior mexicano. 79 De igual mane¬ 
ra, se registraba un fuerte aumento en el volumen de las in¬ 
versiones de capital y crecía la importancia de la presencia 
económica estadounidense en México, primera zona para el 


78 Como resultado de la Conferencia Panamericana se habían llevado 
a cabo negociaciones de reciprocidad comercial que condujeron a la sus¬ 
cripción de tratados bilaterales entre Estados Unidos y Brasil, Honduras, 
Nicaragua, El Salvador, Santo Domingo, España (en lo que se refiere a 
Cuba y Puerto Rico). Véanse Papers Relating, 1892, p. ix; Richardson, 
1902, t. 9, p. 321; Campbell, 1976, pp. 140-141. En especial, los trata¬ 
dos con Brasil y con Cuba ejercieron un impacto comercial positivo. La 
segunda ola de tratados comerciales, después de aquella de los primeros 
años de 1880, provocó mayores preocupaciones inglesas, tanto privadas 
como políticas^, véanse Smith, 1976, p. 20; Crapol, 1973, pp. 178-179. 
Sin embargo, el cuadro precario constituido por el arancel McKinley, 
orientado a la protección del mercado nacional, y el retorno del partido 
demócrata a la presidencia en 1890, propiciaron la abrogación de los 
tratados. 

79 Acerca de las negociaciones de un segundo tratado mexicano en los 
inicios de la década de 1890, véase CFB, vol. 13, Financial News (6 ene. 
1892). La preocupación de los ingleses por un tratado es visible en CFB 
vol. 13, Financial Times (13 ago. 1892); Smith, 1976, p. 147. Las valora¬ 
ciones negativas por la parte mexicana y el abandono explícito de una 
perspectiva de reciprocidad habían sido expresadas por Matías Romero 
y por el mismo presidente Díaz, véanse Bernstein, 1973, pp. 326-327 y 
Mexican Financial Review (26 mar. 1892); FO, 50, vol. 469, núm. 173, 
Denys a FO. 
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destino de los capitales norteamericanos en el exterior. 80 
Reflejo de esta nueva dimensión era la promoción de las re¬ 
laciones diplomáticas al nivel más elevado, al conferir el ran¬ 
go de embajada a sus respectivas representaciones en 1898. 
De esta manera, mientras México seguía siendo para las po¬ 
tencias europeas un país de segunda clase desde el punto de 
vista diplomático —al igual que otros países latinoamerica¬ 
nos—, objeto pasivo de la política exterior, Estados Unidos 
le otorgaba una posición privilegiada a nivel continental, lo 
que daba a México un papel mayor a escala hemisférica. 81 
En este sentido, en el espacio panamericano los factores geo¬ 
gráficos que caracterizaban la posición mexicana adquirie¬ 
ron una valoración geopolítica, tanto por la extensa frontera 
común, como por la influencia en el área centroamericana 
y por la posición de este país como eslabón entre Norte y 
Sudamérica, entre la América anglosajona y la América 
Latina. Así, en los primeros años del siglo XX México era 
protagonista de una serie de iniciativas internacionales im¬ 
portantes como la “diplomacia de la plata”, iniciativa con¬ 
certada con el gobierno chino para lograr de Estados Unidos 
y de los países europeos medidas de estabilización del valor 
de la plata. Después de la separación de Panamá, Colombia 


80 Véase Wilkins, 1970, pp. 113-114. 

81 Véase Zorrilla, 1977, t. 2, p. 95. México fue el primer país lati¬ 
noamericano que tuvo relaciones con Estados Unidos con rango de emba¬ 
jada. El gobierno mexicano tuvo que promover una reforma constitucio¬ 
nal para incluir la categoría de embajador en los rangos de su 
representación diplomática. Con el nuevo status de las relaciones entre los 
dos países, el embajador estadounidense venía a ser el decano del cuerpo 
diplomático en México. Véase Bell, 1914, p. 130. En lo que se refiere 
al acrecentado papel y prestigio internacional, se puede citar el hecho de 
que México era el único país latinoamericano que había sido invitado a 
la Conferencia Internacional de la Paz en 1899 en La Haya. Mexican Year 
Book, Londres, 1909-1910, p. 90. Boletín Oficial , x, pp. 231-250. El inter¬ 
cambio de visitas oficiales entre los gobernantes de los dos países daba 
también una medida de las relaciones bilaterales. Véanse Papers Relating , 
1899, pp. 504-509; Boletín Oficial , xix, pp. 158-162; Papers Relating , 1907, 
pp. 852-870; Morales y Caballero, 1908, passim. El histórico encuentro 
de 1909 en la frontera entre los presidentes Díaz y Taft fue el punto más 
alto de la política de las “visitas”. 
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pidió a México ejercer su mediación con Estados Unidos en 
favor del arbitraje. Significativamente, la segunda Confe¬ 
rencia Panamericana se llevó a cabo en 1900 en la ciudad de 
México, a propuesta estadounidense, y México y Estados 
Unidos en los años de 1906-1907 fueron protagonistas de 
una mediación diplomática conjunta en el conflicto entre las 
repúblicas centroamericanas que, además de asegurar una 
cobertura a la intervención estadounidense, reconocía el pa¬ 
pel de México como potencia regional. 82 Por otra parte, ca¬ 
be observar que una secuela de esa situación fue la tendencia 
a una cierta separación entre el papel efectivo y el status in¬ 
ternacional de México. La mayor importancia de las funcio¬ 
nes desempeñadas por México alimentó una excesiva pro¬ 
yección en términos de rango, cuyo valor nominal residía 
más en la calidad de las relaciones bilaterales con el podero¬ 
so vecino que en sus propios recursos. 

Desde ese momento la influencia de los representantes 
estadounidenses en México pareció también ampliarse y 
asumió características semejantes a la diplomacia británica. 
Casos elocuentes son los del embajador Thompson, que re¬ 
presentaba fuertes intereses estadounidenses y mantenía ex¬ 
celentes relaciones con los círculos gubernamentales que le 
permitieron beneficiarse de concesiones ferrocarrileras y 
bancarias; o el caso de su sucesor H. L. Wilson, que logró 
una fuerte influencia política. 83 Por lo demás, el gobierno 

82 Véase AHSRE, 15-6-22, Casasús a secretario de Relaciones, reser¬ 
vada, 21/2/1906. Boletín Oficial , x, pp. 257-268. Acerca de la mediación 
en Centroamérica que condujo a la tregua de Marblehead y a la Confe¬ 
rencia de Paz de Saín José y a la Conferencia Internacional Centroameri¬ 
cana, véanse Langley, 1989, pp. 46-49; Papers Relating , 1906, pp. 623- 
624. El secretario de Estado estadounidense señalaba al propio embajador 
que era “imposible para Estados Unidos preservar la paz en América 
Central sin la activa cooperación del gobierno mexicano”; véase Papers 
Relating , 1906, p. 836. También el CFB, vol. 17, South American Journal 
(4 mayo 1907). El trabajo clásico de Munro parece sugerir, por el contra¬ 
rio, un recurso a México puramente instrumental y de cobertura por par¬ 
te de Estados Unidos; Munro, 1980, pp. 164-165. 

83 Sobre la Conferencia de la ciudad de México, véase Wilgus, 1931, 
pp. 27-68. Un indicador de la acrecentada influencia diplomática esta¬ 
dounidense era, por ejemplo, la importancia de los festejos y del baile en 
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mexicano ponía mucha atención en la selección de los candi¬ 
datos a embajadores norteamericanos, con posturas lejanas 
de cualquier subordinación, como oponerse al nombramien¬ 
to de figuras non gratas. 84 

En contraste, para Gran Bretaña, México siguió teniendo 
el 1 ‘rango de segunda clase ’ 9 hasta 1910, en que fue promo¬ 
vido al nivel de “primera clase”, a pesar de que las relacio¬ 
nes retuvieron el rango de legación. Sin embargo, los repre¬ 
sentantes mexicanos en Inglaterra frecuentemente eran 
ignorados por el Foreign Office y relegados del círculo 
diplomático. 85 En cuanto al papel británico, hay que seña¬ 
lar que el debilitamiento de la presencia diplomática y del 
interés oficial en México, en oposición al aumento del inte¬ 
rés norteamericano, fue compensado y remplazado, en par¬ 
te durante la primera década del siglo XX por el desarrollo 
de una red diplomática privada: la del grupo Pearson. En 
su calidad de principal contratista internacional, el grupo 
Pearson concentró en la década de 1890 una gran parte de 


ocasión del aniversario de la independencia estadounidense en los prime¬ 
ros años del siglo xx o la recepción de los nuevos representantes. Al 
comparar la praxis de los rituales diplomáticos se puede captar la crecien¬ 
te intensidad de los vínculos y la contigüidad, no sólo geográfica, entre 
los dos países. Véase, por ejemplo, Boletín Oficial , xx, pp. 129-130, y xxi, 
pp. 257-259. Acerca de los intereses de Thompson, véase el CFB, vol. 19, 
Financial News (16 oct. 1909); Documents on the Mexican Revolution, 1976, n, 
parte 2, pp. 357-359. En todo caso, la presencia diplomática presentaba 
siempre un lado débil; Thompson, primer representante en gozar de la 
influencia y amistades importantes en México, no era bien visto, sin em¬ 
bargo, en el Departamento de Estado. Véanse Sands, 1944, pp. 123- 
125; Calvert, 1968, p. 70. Sobre Wilson, Bell, 1914, pp. 135-137. 

84 Véase el AHSRE, L-E-2237 (II), Mariscal a De la Barra, 
15/6/1909 y Mariscal a De la Barra, muy reservada, 2/7/1909. Para otro 
ejemplo de la intervención mexicana en contra de un sector político esta¬ 
dounidense, más sutil pero bastante significativa por haberse dado en 
tiempo de campaña presidencial, véase Deger, 1979, pp. 102-103. A la 
inversa, había apoyo para diplomáticos “amigos de México”, véase el 
APD, leg. 14, caja 6, doc. 2646, P. Díaz a M. Romero. 

85 Véase Calvert, 1968; Meyer, 1991, p. 58. Tal situación no era 
más que un aspecto de la asimetría orgánica que caracterizaba las relacio¬ 
nes diplomáticas y las proporciones de status internacional entre los países 
europeos y los de fuera de Europa. 
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sus intereses en México, desde obras públicas hasta ferroca¬ 
rriles, para convertirse luego en protagonista de la explota¬ 
ción de los nuevos recursos petroleros. Weetman Pearson 
creó una red de relaciones personales y de colaboración con 
un sector importante de la élite mexicana y del grupo diri¬ 
gente, empezando por el propio Díaz, valiéndose de los ser¬ 
vicios de diferentes personajes y políticos mexicanos. 86 He¬ 
redero del tradicional prestigio aristocrático inglés y de la 
práctica social de la diplomacia británica, por una parte, y 
gracias a las implicaciones estratégicas de sus intereses (fe¬ 
rrocarril de Tehuantepec, puerto de Veracruz, petróleo) y a 
sus grandes capacidades técnicas, por la otra, Pearson logró 
incorporar elementos de representación semioficial y hacer¬ 
se cargo de mediaciones diplomáticas, papel reconocido tan¬ 
to por el gobierno mexicano como por la diplomacia ingle¬ 
sa. 87 Sin embargo, a fines del porfiriato la expansión de sus 
intereses, en competencia con los norteamericanos, su estre¬ 
cha relación con el gobierno y la ‘‘representación’’ privada 
de los intereses ingleses, lo colocaron en posición difícil fren¬ 
te al ascenso político y económico norteamericano, tan poco 
proclive a una política de “puertas abiertas”, imputándose¬ 
le el papel de quinta columna del gobierno británico. El con¬ 
traste y conflicto entre la presencia norteamericana y la bri¬ 
tánica en México fueron uno de los elementos principales de 
las presiones e implicaciones internacionales sobre la revolu¬ 
ción mexicana. 88 


86 Véase Thorup, 1982, pp. 629-632; Spender, 1930, p. 180. 

87 Simbólicamente, la casa Pearson fue la constructora del nuevo edi¬ 
ficio de la representación inglesa en la ciudad de México. En lo que se re¬ 
fiere a algunas iniciativas “diplomáticas” de Pearson, desde la visita de 
una escuadra naval británica hasta la propuesta de cambio de Honduras 
Británica por las islas carboníferas en el Pacífico, véase PP, Box A4, Pear¬ 
son a Grey, 26/11/1906; Hyde a Grey, 27/10/1910. 

88 Hasta el punto de que el conocido discurso de Mobile del presiden¬ 
te Wilson, en 1915, en parte se había dirigido contra las actividades petro¬ 
leras del grupo Pearson en México; véase Munro, 1980, p. 431. Sobre 
la hostilidad por parte de intereses privados estadounidenses, véanse The 
Economist (30 abr. 1909), p. 850; PP, Box A4, Murray a American Am- 
bassador, 18/6/1915. 
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“Al sur de nosotros”: México y América Latina del 
MONROÍSMO IMPOTENTE AL MONROÍSMO TRIUNFANTE, 1893-1907 

A principios de la década de 1890, tentativas de golpes de 
estado, guerras civiles o revoluciones políticas se dieron en 
los tres principales países sudamericanos, Argentina, Brasil y 
Chile. México, la cuarta gran área hispanoamericana, pero 
también norteamericana, parecía en cambio dominada por 
la estabilidad institucional y por el control político del go¬ 
bierno sobre el país. El contraste con las repúblicas sudame¬ 
ricanas —con las cuales México no tenía ninguna “relación 
comercial, ni relaciones directas” —, era señalado en térmi¬ 
nos favorables por los observadores económicos europeos. 89 

Desde un punto de vista geopolítico, los conflictos sud¬ 
americanos, sobre todo en Brasil y en Chile, fueron fuente 
de enfrentamiento y tensión entre los intereses británicos y 
los estadounidenses. En ambos casos, Estados Unidos apoyó 
explícitamente al gobierno en turno contra una revuelta mo¬ 
nárquica en Brasil y contra una insurrección militar- 
parlamentaria en Chile. Por el contrario, el papel británico, 
matizado y menos evidente (aunque no en la percepción 
norteamericana), se situó en posiciones opuestas a las de Es¬ 
tados Unidos, en favor de las fuerzas que luchaban contra 
el gobierno. Si en el caso brasileño la intervención estadou¬ 
nidense pudo haber contribuido al fracaso de la revuelta, en 
Chile no sólo no fue suficiente para la defensa del presidente 
Balmaceda, sino que dio origen a un serio incidente con el 
nuevo régimen, que entre 1891 y 1892 hizo que los dos paí¬ 
ses consideraran la posibilidad de un conflicto armado. 90 
Nicaragua fue el tercer teatro en orden cronológico, de la ri¬ 
validad angloamericana en la década de 1890. A pesar de los 
intereses estratégicos norteamericanos, ligados a la cuestión 

89 Véanse CFB, vols. 13-14, Financial News (8 sep. 1890) y (23 dic. 
1893), The Times (11 jun. 1892). 

90 Acerca de la insurrección brasileña, véase Lafeber, 1984, pp. 210- 
218; sobre la revolución chilena y el papel de Estados Unidos, véase 
Campbell, 1976, pp. 168-176. La debilidad de la flota estadounidense en 
el Pácifico difundió incluso una psicosis por un posible ataque chileno 
contra las costas californianas, Smith, 1976, p. 138. 
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de un canal interoceánico, la administración Cleveland no 
consideró violada la doctrina Monroe en ocasión del desem¬ 
barco de tropas inglesas, en reparación de una ofensa y en 
defensa de los derechos ingleses sobre la zona Mosquito. 

De mayor alcance y consecuencias, no sólo para las rela¬ 
ciones angloamericanas, sino para el equilibrio geopolítico 
del continente americano, fue el conflicto entre tres países en 
los años 1895-1896: Gran Bretaña, Venezuela y Estados 
Unidos, originado por la disputa sobre los límites entre Gu¬ 
yana Británica y Venezuela. En este caso, la doctrina Mon¬ 
roe tenía sus implicaciones, tanto porque el gobierno vene¬ 
zolano buscaba el apoyo estadounidense, como porque el 
llamado corolario Olney afirmaba el derecho estodouniden- 
se a intervenir en cualquier disputa que involucrara a nacio¬ 
nes del hemisferio, a raíz de su posición de predominio, que 
convertía a Estados Unidos en defensor del continente. 91 
La tensión entre las dos potencias anglosajonas se agudizó 
por la actitud agresiva de Estados Unidos, que amenazaba 
con hacer respetar la doctrina Monroe, y por el ultimátum 
de Gran Bretaña a Venezuela, e hizo que se contemplara la 
posibilidad de un enfrentamiento militar, que desapareció 
súbitamente en el año de 1896 ante la aparición de nuevos 
frentes más urgentes de política internacional. En las inter¬ 
pretaciones aceptadas, la solución del conflicto conllevó dos 
elementos principales: la reapertura de una fase de gran 
acercamiento angloamericano de fines de siglo y el definitivo 
abandono de un interés británico por el área del Caribe. 92 
Desde el punto de vista británico, el episodio significaba 
el último cuestionamiento de la doctrina Monroe, hasta el 


91 Véanse Richardson, 1902, t. 9, pp. 654-658. Campbell, 1960, 
pp. 11-20, passim\ Bemis, 1980, pp. 436-449, passim ; Grenville, 1964, 
pp. 64-73; Young, 1942, pp. 250-255. Cabe observar que las duras críti¬ 
cas que se lanzaron en Estados Unidos a la “suavidad” con Gran Bretaña 
en el caso de Nicaragua desempeñaron un papel en la connotación agresi¬ 
va de la intervención estadounidense en el conflicto anglovenezolano de 
1895. 

92 Particularmente los incidentes de Sudáfrica a principios de 1896 y 
la posible intervención alemana representaban una preocupación mucho 
mayor para Gran Bretaña que los límites de la Guyana Británica. 
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punto de que la intervención anglo-alemana-italiana en Ve¬ 
nezuela de los años 1902-1903, en vez de causar mayor ten¬ 
sión con Estados Unidos, dio lugar a una declaración inglesa 
que delegaba en Estados Unidos el liderazgo sobre el área 
latinoamericana. 93 Pero también desde el punto de vista 
mexicano, o tal vez latinoamericano, esta situación arrojaba 
luz sobre nuevos elementos relevantes. El principal era el 
contraste entre la tendencia estadounidense a dotar de nue¬ 
vas características a la doctrina Monroe y la tendencia lati¬ 
noamericana a restringir y especificar los campos de aplica¬ 
ción de dicha doctrina. En este sentido, el corolario Olney 
puede ser visto como premisa del fortalecimiento del papel 
estadounidense con la posterior enmienda Platt (1901), el 
corolario Roosevelt (1904) y la política del big stick . 94 

La posición internacional de México era quizás desde este 
punto de vista la más definida y significativa en el contexto 
latinoamericano. México no sólo se declaró neutral, sino 
que puso en duda la aplicabilidad de la doctrina Monroe en 
el caso de referencia y rechazó el instrumento del arbitraje 

93 Los dos mensajes de respuesta de Lord Salisbury al gobierno norte¬ 
americano en 1895, además de pronunciarse en torno a la controversia 
con Venezuela, ratificaban que la doctrina Monroe no tenía la fuerza ni 
el reconocimiento de un tratado internacional: “Ningún hombre de esta¬ 
do [...], ninguna nación [. . .], están facultados para insertar en el 
código del derecho internacional un principio nuevo que nunca antes fue 
reconocido y que desde entonces nunca ha sido aceptado por el gobierno 
de ningún otro país”; el texto de los dos mensajes se encuentra en Great 
Britain , 1896; Grenville, 1964, p. 63. Mientras en 1902-1903, frente a 
una intervención militar mucho más grave, Estados Unidos no reaccionó 
agresivamente y las famosas declaraciones de Balfour otorgaron el bene¬ 
plácito inglés al control estadounidense en América Latina y a la función 
de la doctrina Monroe; véanse Bourne, 1967, p. 350; Perkins, 1941, pp. 
224-227. Si acaso, la hostilidad estadounidense se dirigió contra Alema¬ 
nia, aunque las amenazas disuasivas a la flota alemana que Roosevelt se 
atribuyó en las “Cartas a la posteridad” fueron sólo una reconstrucción 
ex post Jacto y véase Herwig, 1986, pp. 205-207. 

94 Véase Bemis, 1944, pp. 145-150, 166-167; Kneer, 1975, pp. 101- 
104; Perkins, 1941, p. 229; Young, 1942, pp. 279-280. Véanse también 
las notas de gran previsión de Matías Romero sobre la conducta estadou¬ 
nidense en Nicaragua y las posibles consecuencias de una postura diferen¬ 
te, citado en Deger, 1979, p. 230. 
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obligatorio, al que ya se había opuesto en la Conferencia 
Panamericana y durante el problema de límites con Guate¬ 
mala. Más allá de la neutralidad mexicana, expresada con 
argumentos afines a los británicos, un elemento de mayor 
alcance era la enunciación de la llamada doctrina Díaz, una 
interpretación ‘‘panamericana” de la doctrina Monroe en 
términos que la convertían en patrimonio del derecho inter¬ 
nacional americano. El contenido central de esta última in¬ 
terpretación estribaba en la inconformidad con el papel esta¬ 
dounidense de guardián y administrador único de defensa 
ante posibles intervenciones europeas, ya que toda nación 
americana habría tenido que proclamar los mismos princi¬ 
pios y asumir las mismas responsabilidades que Estados 
Unidos en un plano de igualdad. En realidad, la doctrina 
Díaz quedó confinada a aquella toma de posición que, por 
otra parte, no agradó a la administración estadounidense, y 
no contó con una formulación doctrinaria autónoma recono¬ 
cida a nivel continental, como la de las doctrinas Calvo y 
Drago. 95 

La posición geopolítica de México y la preocupación por 
no perturbar las relaciones bilaterales con Estados Unidos 
indican en buena medida posibles razones de que no haya 
prosperado este desarrollo doctrinario que, por los elemen¬ 
tos implicados, habría podido tener la posición mexicana. 
Sin embargo, cabe observar que la postura del grupo diri¬ 
gente en las comunicaciones políticas no oficiales era bastan- 


95 Véase Un siglo de relaciones internacionales a través de los mensajes presi¬ 
denciales, México, 1935, pp. 188-189, donde se transcribe el texto del men¬ 
saje de Díaz. Opiniones mexicanas del asunto contencioso entre los dos 
países anglosajones, desfavorables a Estados Unidos, se encuentran tam¬ 
bién en AHSRE, 41-26-3, Covarrubias a Mariscal, 29/7/1896. Acerca de 
las percepciones inglesas en torno a la posición mexicana, véase CFB, vol. 
14, The Times (3 abr. 1896); South American Journal (4 abr. 1896 y 2 mayo 
1896). En lo que se refiere a las percepciones estadounidenses, véase 
AHSRE, L-E-1845, anexo 11/4/1896 y Romero a Mariscal, 18/4/1896. 
Brasil había apoyado la iniciativa norteamericana y la nueva interpreta¬ 
ción de la doctrina Monroe, mientras que Perkins en 1941 señala una pos¬ 
tura desfavorable de Argentina y Chile; véanse Perkins, 1941, p. 189; 
AHSRE, L-E-1845, Romero a Mariscal, 21/12/1895. 
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te más radical y menos diplomática. La doctrina Monroe no 
tenía la validez internacional deseada por Estados Unidos y 
no podía ser aceptada por las repúblicas hispanoamericanas 
sin un pacto que comprometiera a las partes a derechos y 
obligaciones estrictamente recíprocos; pero la potencia do¬ 
minante nunca habría aceptado esta forma de alianza pa¬ 
ritaria. 96 

Si lo que hasta ahora se ha expuesto puede servir para de¬ 
finir el contexto del origen de la oposición mexicana en 
términos de relaciones interamericanas a la expansión de la 
presencia y de la intervención norteamericana en el conti¬ 
nente, es preciso considerar la repentina aceleración de este 
último factor en los postreros años del siglo. La guerra his¬ 
panoamericana de 1898 y la serie de intervenciones militares 
en Panamá (1903), Haití, Santo Domingo y Cuba, pusieron 
en evidencia ante los ojos de los gobiernos latinoamericanos 
y particularmente del mexicano —vinculado a la zona cari¬ 
beña y centroamericana—, la existencia de una estrategia 
ofensiva estadounidense y de un nivel de amenaza para la 
soberanía independiente. Por lo demás, las nuevas caracte¬ 
rísticas de la presencia norteamericana frustraban directa¬ 
mente la consolidación de una esfera de influencia supra- 
rregional de México, discretamente perseguida tanto en 
Cuba como en Centroamérica, a través del papel de media¬ 
dor desempeñado por México. 97 


96 APD, copiadores, leg. 41, caja 8, 18; Díaz a Lancaster Jones, 
31/1/1896. También el apoyo mexicano a una desafortunada conferencia 
interamericana organizada por Ecuador en 1896 para discutir los ámbitos 
de aplicación de la doctrina Monroe es revelador de las opiniones del go¬ 
bierno; véase Estrada, 1925, passim. 

97 Patterson, con base en los informes de los representantes estadou¬ 
nidenses en los países latinoamericanos, señala la posición del gobierno 
mexicano como una de las más desfavorables a la intervención norteame¬ 
ricana en Panamá; véase Patterson, 1944, p. 341. Acerca del tardío y 
frío reconocimiento de Panamá por México, la nota del ministro Mariscal 
señalaba que “el gobierno mexicano ha seguido atentamente el curso de 
los sucesos ligados con aquel grave acontecimiento político”, Boletín 
Oficial , xvii, p. 325. En lo que se refiere a la postura mexicana sobre la 
guerra hispanoamericana, véase Gilmore, 1963, passim\ y sobre el reco¬ 
nocimiento de Cuba con una advertencia a la preservación de la sobera- 
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Lo que en la mayor parte del siglo había sido un monroís- 
mo retórico e ineficaz, asumía características de expansión 
aplicativa y operativa; es decir, el significado de la fórmula 
its fiat is law había cobrado vigencia. Tanto más cuanto que 
Estados Unidos, hostil a intervenciones europeas en Améri¬ 
ca Latina por suspensión de pago de deudas, se negaba, sin 
embargo, a suscribir la doctrina Drago que declaraba ilegal 
el uso de la fuerza para hacer respetar las deudas contraídas 
por los gobiernos; y viceversa, el llamado corolario Roose- 
velt comprometía a Estados Unidos directamente a que hi¬ 
cieran respetar a los gobiernos latinoamericanos los compro¬ 
misos con otros gobiernos. 98 

Con todo, para comprender el nuevo carácter de la políti¬ 
ca estadounidense en México y en Centroamérica, es me¬ 
nester hacer referencia a otro aspecto de novedad, constitui¬ 
do por la fuerte penetración económica de grandes intereses 
norteamericanos en el área. En 1899, la bolsa de Nueva 
York emitía los títulos del primer empréstito de un estado 


nía, véase el Boletín Oficial , xiv, pp. 90-96. También AHSRE, 2-4-2403, 
para la interpretación mexicana de las relaciones entre Estados Unidos y 
Cuba. La postura de los funcionarios porfiristas era mucho más crítica 
que la maderista, que elogiaba la “noble actitud de los Estados Unidos 
hacia la Perla de las Antillas, que sólo han ocupado temporalmente para 
asegurar el normal funcionamiento democrático”, Madero, 1908. La 
tentativa de mediación mexicana en el caso de Cuba en 1895-1896 es bien 
analizada por Deger, 1979, pp. 242-246, que hace notar también ambi¬ 
ciones políticas acerca del futuro de la isla. Sobre la mediación en Centro¬ 
américa de 1906-1907, véase Munro, 1980, pp. 164-166. 

98 La doctrina Drago, que lleva el nombre del jurista argentino, fue 
formulada en ocasión de la intervención angloalemana contra Venezuela en 
1902 y suscrita por todos los países latinoamericanos, véase Perkins, 1941, 
pp. 247-248. Sin embargo, en la Conferencia Panamericana de Buenos Ai¬ 
res, México se mostró bastante tibio en relación con la doctrina Drago; 
AHSRE, 7-24-7 (IV) Delegación de México a Mariscal, 10/8/1906. El co¬ 
rolario Roosevelt a la doctrina Monroe había sido enunciado por el presi¬ 
dente estadounidense en varias ocasiones entre 1904 y 1905 y establecía el 
derecho norteamericano a ejercer, aunque selectivamente, un papel de poli¬ 
cía internacional en el continente, contra “casos flagrantes de comisión de 
errores crónicos o impotencia que dé como resultado un menoscabo general 
en los lazos de una sociedad civilizada”, por parte de cualquier “República 
al sur de nosotros”; véase Kneer, 1975, pp. 102-103. 
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latinoamericano en Estados Unidos, el préstamo-conversión 
mexicano, manejado por un consorcio financiero con el pa¬ 
pel predominante de la casa Morgan. Mientras el gobierno 
mexicano, para no depender del mercado financiero esta¬ 
dounidense que habría deseado absorber el total de la deuda 
externa, había querido salvaguardar la cuota de acreedores 
europeos, los observadores ingleses se preguntaban si la ope¬ 
ración representaba la extensión de la doctrina Monroe a las 
finanzas latinoamericanas." Parecía evidente la existencia 
de una nueva dimensión de la actividad estadounidense en 
el continente, dada por el “monroísmo no escrito ,, , el mon- 
roísmo económico. México era la primera área en donde se 
aplicaba ese factor; aunque también en otras regiones como 
Cuba, Centroamérica o Perú los intereses norteamericanos 
se extendieron y dominaron en aquellos años, el contexto 
mexicano era cualitativa y cuantitativamente diferente. 100 
En los años noventa habían entrado al escenario mexicano 
los grandes grupos económicos y financieros norteamerica¬ 
nos que, desde los ferrocarriles a las minas y al petróleo, 
transmitían en México la dinámica de concentración, crea¬ 
ción de trusts y carteles, el “gran movimiento de fusiones de 
empresas” que estaba transformando la economía nortea¬ 
mericana. Tal proceso tuvo dos consecuencias principales: 
la primera, que las inversiones directas, la participación en 
los préstamos y el comercio definieron una tendencia de 
gran integración de México a la economía norteamericana, 
debilitando al mismo tiempo las relaciones con los intere¬ 
ses europeos; la segunda, que el gobierno mexicano tuvo 


99 Véanse Turlington, 1930, pp. 227-228; Memoria de la Secretaría de 
Hacienda y 1900-1901, pp. 172-173; CFB, vol. 15, Financial News (5 jul. 
1899). Mientras en los mercados europeos la convención se efectuaba me¬ 
diante el cambio de títulos antiguos por nuevos, en Wall Street el 
empréstito se realizaba con la emisión de nuevo capital. 

í0 ° De hecho, en los principales países sudamericanos, Argentina, 
Brasil y Chile, la hegemonía inglesa resultó redimensionada por el cre¬ 
ciente papel norteamericano sólo después de la primera guerra mundial. 
Para el caso brasileño, además del estudio clásico de Manchester, 1933, 
véase Rosenberg, 1978, pp. 131-152. En el caso de Argentina, Skupch, 
1973; en el caso de Perú, Bonilla, 1977, pp. 581-600. 
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tuvo que hacer frente a un fenómeno imprevisto, la tenden¬ 
cia monopólica y de trust de las compañías estadounidenses, 
que podía limitar y fragmentar la soberanía económica. En 
palabras del plenipotenciario inglés, se trataba del “Fran- 
kenstein que la política de estimular inversiones extranjeras 
ha creado”. 101 

Estos dos elementos constituyeron una referencia central 
de la política mexicana de los primeros quince años del siglo 
XX, pero con un potencial de tensión y antagonismo entre 
ellos, tensión y antagonismo visibles particularmente en la 
que puede definirse como una auténtica “estrategia de con¬ 
trapeso” por el lado mexicano, desarrollada en la parte final 
del porfiriato. Si en las fases anteriores el grupo dirigente 
mexicano estaba convencido de la existencia de un equili¬ 
brio automático y de “mercado” entre los intereses extran¬ 
jeros, que a lo sumo podía favorecerse y había sobrevaluado 
el interés europeo por invertir en México, ya en los primeros 
años del siglo XX la concepción se había invertido. Conce¬ 
siones privilegiadas, alianzas oficiales y privadas del gobier¬ 
no con grupos económicos europeos, sobre todo con el grupo 
Pearson, restricciones antinorteamericanas y medidas legis¬ 
lativas se delineaban como instrumentos necesarios de una 
política de reequilibrio forzoso. 102 Aunque el gobierno me- 

101 El informe del cónsul Barlow (1902) sobre las empresas norteame¬ 
ricanas en México representa uno de los esfuerzos más articulados por ha¬ 
cer una estimación de las inversiones estadounidenses y fijaba en un mon¬ 
to de 500 millones de dólares el capital invertido en las empresas, la mitad 
de las cuales, aproximadamente, había ingresado al país en los últimos 
cinco años. Véanse Commercial Relations of United States with Foreign 
Countries, 1902, i, p. 433, también Katz, 1981, pp. 22-23; Thorup, 
1982, p. 618. El predominio estadounidense en México se presentaba co¬ 
mo modelo: el secretario de Estado Knox pudo afirmar que el esfuerzo 
estadounidense debía consistir en asegurarse en América del Sur el mismo 
campo de inversiones que Estados Unidos tenía en México; véase The 
Economist (15 abr. 1911), p. 786. 

102 La adquisición de un interés mayoritario por parte del gobierno 
en un grupo de líneas ferroviarias en 1902, para evitar el control por parte 
de un grupo financiero norteamericano, premisa de la nacionalización 
ocurrida en 1908, representaba una maniobra “de carácter completamen¬ 
te defensivo”, como afirmaba Limantour en una carta dirigida a los ac¬ 
cionistas ingleses; véase CFB, vol. 16, The Times (9 dic. 1902). La pose- 
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xicano, en la práctica, no era hostil a los intereses norteame¬ 
ricanos en su conjunto, sino que hacía una distinción entre 
aliados, socios útiles o neutrales, indeseables y potencialmen¬ 
te peligrosos, el proyecto del grupo porfirista fue percibido 
como hostil por algunos sectores de la diplomacia estadouni¬ 
dense. Y por el contrario, la conciencia y la complacencia 
por el papel inglés en los mecanismos de contrapeso eran 
bien vistas por la diplomacia británica en México. 103 

En este contexto, uno de los puntos de fricción que han 
de reconsiderarse, y que casi siempre se ha minimizado, es 
la cuestión relacionada con el ferrocarril de Tehuantepec, 
antiguo proyecto estadounidense, que el gobierno asignó en 
concesión al grupo Pearson (1899), llegando posteriormente 
a formar una sociedad común para la gestión del ferrocarril. 
Tomando en cuenta el carácter central que tenía la cuestión 
de una vía de comunicación ístmica desde hacía varias 
décadas en la política exterior estadounidense, con el objeti¬ 
vo de control exclusivo de la vía, puede comprenderse cómo 
el ferrocarril de Tehuantepec, que el gobierno mexicano te¬ 
nía previsto fortificar, se constituyó a comienzos del siglo 
XX como una de las principales cuestiones geopolíticas en el 
espacio norteamericano. Paradójicamente, Estados Unidos, 
después de haber logrado con mucho esfuerzo que la Gran 
Bretaña concediera vía libre mediante el tratado Hay- 
Pauncefote de 1901 al control exclusivo sobre una ruta íst- 


sión del ferrocarril de Tehuantepec estaba bloqueada por contrato a com¬ 
pañías estadounidenses; véanse las reformas de 1902 en Colección legisla¬ 
tiva, xxxiv, art. 105. La exclusión había sido lamentada por vía diplo¬ 
mática por el gobierno norteamericano, AHSRE, L-E-1517, Powell 
Clayton a Mariscal, 17/9/1902 y 20/12/1902, causando gran irritación en 
el gobierno mexicano. PP, Box A4, Body a Pearson, 3/10/1902. La legis¬ 
lación minera de 1907 era particularmente desfavorable y los intereses 
norteamericanos la consideraban hostil; véanse Cott, 1979, pp. 320- 
321, Bell, 1914, pp. 164-166. 

103 El plenipotenciario inglés escribía al FO en 1906, haciendo refe¬ 
rencia a la política de contrapeso económico, que “Nada puede ser más 
satisfactorio que la relación que existe ahora entre la Gran Bretaña y Mé¬ 
xico”, citado en Thorup, 1982, p. 618. Sobre la percepción estadouni¬ 
dense, véanse Documents on the Mexican Revolution, 1976, n, parte 1, 
pp. 20, 90-91; Scholes y Scholes, 1970, pp. 55-56. 
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mica, veía entrar en juego intereses privados ingleses, pero 
cercanos a los oficiales, en el manejo de una línea interoceá¬ 
nica, asociados con el gobierno local; y con el agravante de 
la exclusión estatutaria de una posible participación de los 
intereses estadounidenses, 4 da odiosa discriminación” de¬ 
plorada por la diplomacia norteamericana. 104 Se perfilaba 
así la competencia entre una línea ístmica, ferroviaria e “in¬ 
glesa”, y una línea ístmica, marítima y “norteamericana”: 
el canal de Panamá. 

La dinámica del conflicto en varios niveles entre intereses 
distintos en México, visible a comienzos de este siglo, se 
acompaña con una estrategia mexicana de diferenciación 
neta, de resistencia e incluso de oposición a la política exte¬ 
rior estadounidense y a la nueva visión “ampliada” de los 
intereses nacionales norteamericanos. El contraste profundo 
con los Estados Unidos en Centroamérica, después del fra¬ 
caso de la arquitectura asociativa de Elihu Root; los contac¬ 
tos diplomáticos con Japón, primer antagonista de Estados 
Unidos en el Pacífico, y que se había aliado con Gran Breta¬ 
ña; los proyectos de colonización californiana, gran espanta¬ 
pájaros norteamericano en el origen de la doctrina Lodge; 
la concesión de la bahía Magdalena sobre bases de “estre¬ 
cha reciprocidad” y su revocación posterior, el interés por 
la colaboración militar con Alemania, el proyecto de fortifi¬ 
cación del Istmo, se acumularon a la vuelta de algunos años 
en una afanosa búsqueda de autonomía mexicana, que per¬ 
mitió la introducción potencial de nuevos actores internacio¬ 
nales como Japón y Alemania a la escena mexicana. 105 


104 Acerca del ferrocarril de Tehuantepec, su papel desde el punto de 
vista inglés y algunas preocupaciones estadounidenses, véanse FO/DCR, 
1907, ms. 658, passim ; Caiaert, 1968, p. 69; AHSRE, L-E-1516, passim . 

105 Acerca del enfrentamiento con Estados Unidos en Centroamérica, 
AHSRE, L-E-2237 (II), Mariscal a Díaz, 7/4/09, señalaba “La política 
del nuevo gobierno de Washington, más violenta que la anterior”; véase 
Scholes y Scholes, 1970, pp. 48-51. Sobre las relaciones mexicano- 
japonesas y la sospecha estadounidense, véanse AHSRE, cit. (1), Liman- 
tour a Mariscal, 15/1/1909 y Documents on the Mexican Revolution , 1976, ii, 
p. 90. Para la extrema atención mexicana prestada a las relaciones entre 
Estados Unidos y Japón y las previsiones de un conflicto entre las dos 
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En términos generales, la integración con la economía 
norteamericana y el monroísmo económico, la estrategia del 
contrapeso y el repunte de las actividades económicas euro¬ 
peas, el papel del grupo Pearson, la búsqueda de autonomía 
internacional y las ambiciones de influencia regional eran 
elementos que constituían la premisa para el surgimiento de 
México como núcleo de la rivalidad entre las potencias en 
América Latina y para su intervención en el proceso revolu¬ 
cionario. 


Conclusión 

Hemos analizado las relaciones entre Gran Bretaña, México 
y Estados Unidos entre 1867 y 1910 en términos de la 
evolución de una triangularidad atlántica, que incluye dos 
segmentos anglosajones euroamericanos y uno hispanoame¬ 
ricano, México. Tanto en materia de inversiones y comer¬ 
cio, o sea, de integración en la economía atlántica, como en 
materia de relaciones diplomáticas y de equilibrios de poder, 
la posición de México, por lo menos hasta la primera guerra 
mundial, sólo puede percibirse parcialmente en términos de 
relaciones bilaterales con una u otra potencia y se define más 
plenamente tomando en cuenta dicha triangularidad. Este 


potencias, véase AHSRE (15-6-23), passim\ por otra parte, según algunos 
periódicos norteamericanos ya en 1907, 9 000 veteranos japoneses se in¬ 
ternaban por Baja California, Sinaloa y Sonora, disfrazados como agri¬ 
cultores. Véase AHSRE (15-6-23), S. Francisco Cali, 14/7/1907. Cabe 
observar que el principal accionista mexicano de la compañía mexicano- 
japonesa de colonización era un pariente cercano del ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores. Para la concesión de una estación carbonífera naval en 
bahía Magdalena, véase AHSRE, L-E 1388/89. Particularmente, acuer¬ 
do de la Secretaría, 24/10/1907, y Mariscal a Gardner, 9/11/1907. Sobre 
el interés militar por Alemania, véase Schiff, 1959, passim , y en un pla¬ 
no más simbólico, la excepcional recepción de una escuadra naval alema¬ 
na en Boletín Oficial , xvn, pp. 254-256. Para despejar cualquier duda so¬ 
bre la postura mexicana, incluso a nivel oficial, véase el discurso 
increíblemente agresivo del presidente de la Cámara en ocasión de la visi¬ 
ta de Root, centrado sobre las interpretaciones peligrosas de la doctrina 
Monroe, Morales y Caballero, 1908, pp. 133-139. 
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triángulo quedaría configurado como caso intermedio entre 
el político institucional y económico formado por Gran Bre¬ 
taña, Estados Unidos y Canadá, y el económico y comercial 
que, en lugar de Canadá, enlaza a Argentina. No se trata 
de una estructura rígida, sino sujeta a una intensa evolu¬ 
ción, cuyo vértice y proporciones entre los lados cambian 
sustancialmente, se invierten y llegan por fin a la disolución 
del triángulo mismo. 106 Los años de la década de 1860 se 
habían cerrado con la derrota del imperio francés y la margi- 
nación de Gran Bretaña, que era todavía potencia económi¬ 
camente preponderante en México; medio siglo después, la 
primera década del siglo XX se cierra con el derrocamiento 
revolucionario del régimen porfirista y con Estados Unidos 
como potencia económica y estratégicamente dominante en 
toda Norteamérica y el Caribe, empeñado en eliminar la in¬ 
fluencia británica. En el centro de este estudio se encuentra 
el proceso de entrelazamiento entre tales tendencias, así co¬ 
mo sus relaciones con la creciente importancia de México y 
de su posición internacional. 

A principios del siglo XIX, dentro del régimen colonial 
español y luego independiente, observadores como Alejan¬ 
dro de Humboldt pronosticaron la posible configuración de 
un México “grande”, que incorporara Cuba y otras áreas 
coloniales españolas. 107 En forma opuesta a esa predicción, 
durante los primeros dos tercios del siglo, México no sólo no 
logró mantenerse como territorio total del virreinato de 
Nueva España, sino que tuvo una gran precariedad en tér¬ 
minos de estabilidad política, consolidación de un Estado- 


106 La figura del triángulo para el caso canadiense ha sido representa¬ 
da por Brebner, 1966, especialmente pp. 245-272; para el caso argentino 
por Fodor y O’Connel, 1973, pp. 3-50. El término triangularidad se 
prefiere aquí al de “triángulo”, para señalar el movimiento más que la 
estructura. 

107 Una supervivencia anacrónica de dicha visión puede hallarse en 
Mexican Financiar (20 jun. 1885). Pero una versión posterior, más elabora¬ 
da y de gran significado político, es la descrita por Deger, 1979, 
pp. 242-246. 
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nación e identidad nacional. Lo precario de su dimensión 
nacional, tanto por debilidades internas como por amenazas 
externas, explica también las relaciones internacionales me¬ 
xicanas, caracterizadas por la búsqueda de protección y por 
una posición defensiva. En este marco, la experiencia del 
imperio de Maximiliano y de su fracaso, paralelas a la 
guerra civil norteamericana, causaron un rompimiento y 
crearon condiciones para nuevas formas de enlace entre los 
tres actores nacionales. Desde el punto de vista inglés y tam¬ 
bién europeo, el imperio representó el punto culminante del 
interés político y estratégico hacia México, así como la base 
de la virtual extinción de una dimensión política en las rela¬ 
ciones con esta zona. La década de 1860 representa el fin del 
predominio inglés, incluso en el nivel económico y comer¬ 
cial, y en este mismo periodo las inversiones inglesas se 
orientan hacia otras zonas latinoamericanas. La retirada ca¬ 
si total de las casas comerciales inglesas bloqueó la posibili¬ 
dad del acrecentamiento del papel inglés, y por casi dos dé¬ 
cadas México quedó alejado del horizonte británico. El rigor 
con que México aplicó la doctrina Juárez a Gran Bretaña, 
por una parte, hablaba de su defensa de la dignidad interna¬ 
cional del país y, por la otra, limitaba las posibilidades efec¬ 
tivas de diversificación comercial, creando así una contra¬ 
dicción entre dos aspectos de interés nacional. 

A la inversa, el “entendimiento liberar’ mexicano- 
estadounidense, fraguado por una lucha común contra los 
conservadores y por la solidaridad republicana, modificó, o 
quizás más exactamente, creó las relaciones bilaterales entre 
los dos países. No desaparece en México el tradicional anti- 
norteamericanismo ni la percepción de la amenaza del 
“Norte”, pero gracias al alejamiento político y económico 
de Gran Bretaña, Estados Unidos se configura como el 
principal socio económico y comercial de México. Dicha 
tendencia, que se define de manera irreversible en el porfi- 
riato, se lleva a cabo sin la presencia de relaciones comercia¬ 
les formales en términos de tratados o de formas de recipro¬ 
cidad. La fuerza de la postura norteamericana respecto a la 
británica reside en ser una nación más compradora que ven¬ 
dedora, lo que condiciona en gran medida su intercambio 
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comercial. 108 Por otra parte, es significativo que la deca¬ 
dencia comercial británica sea paralela en Estados Unidos y 
en México, abarcando los mismos productos principales. 

Por lo que se refiere a México, la victoria liberal fue un 
importante elemento de autodeterminación, de autosufi¬ 
ciencia frente al mundo europeo y de consolidación política, 
tanto en el interior como en el exterior. Dicha consolidación 
nacional se logra tanto en las relaciones con los países euro¬ 
peos, que al restablecer las relaciones reconocen a México 
derechos antes negados, como con Estados Unidos, con el 
cual México tuvo un enfrentamiento político áspero en 
1877-1878, por primera vez en su historia independiente, 
sin buscar apoyo o protección en Gran Bretaña. 

Sobre estas bases, el entrelazamiento de relaciones entre 
los tres países se restructuró en la década de 1880, mediante 
una triple inversión de posiciones diplomáticas, políticas y 
económicas. Las nuevas condiciones eran favorables para 
un repunte de los intereses británicos, tanto económicos co¬ 
mo político-diplomáticos, que configuran un efímero predo¬ 
minio inglés en la segunda mitad de la década de 1880, aun¬ 
que ciertamente no en términos de un “imperio informar\ 
Como los intereses políticos y estratégicos ingleses estaban 
concentrados en áreas diferentes, no existen de hecho verda¬ 
deras relaciones internacionales entre Gran Bretaña y Méxi¬ 
co, sino más bien la influencia de los representantes diplo¬ 
máticos ingleses en este último, que retoma la tradición de 
los primeros dos tercios del siglo XIX. Ninguna presencia 
extranjera en México se configuraba, por consiguiente, co¬ 
mo bloque orgánico de intereses económicos y políticos y, 
por el contrario, lo que prevalecía era una fuerte segmenta¬ 
ción. En consecuencia, el gobierno mexicano no opera con 
una estrategia de contrapeso, de la que no tiene necesidad, 


108 El presidente Cleveland, en su mensaje anual de 1894, añrmaba 
que el comercio entre México y Estados Unidos “Se ha incrementado de 
manera constante bajo la regla de consideración recíproca, no viéndose 
estimulado por arreglos convencionales ni retrasado por celosas rivalida¬ 
des ni egoísta desconfianza”, véase Richardson, 1902, t. 9, p. 527. 
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y trata más bien de favorecer lo que parecía ser un equilibrio 
autorregulador entre diferentes fuerzas. 

Las prioridades estratégicas y políticas del Foreign Office 
y el consiguiente desinterés por México hacen que en los 
años de 1890 disminuya la presencia británica en este país, 
una vez desvanecido el temporal predominio económico in¬ 
glés, con la retirada o el fracaso de las inversiones y un fuer¬ 
te descenso en las transacciones comerciales. En contraposi¬ 
ción, crece en cantidad y calidad la relación México-Estados 
Unidos, alimentada por cuestiones de carácter permanente 
y por la creación de un espacio panamericano del que 
México es protagonista. Gracias a las relaciones bilaterales, 
no sólo crece el status diplomático, sino que México ya no es 
sólo objeto de relaciones internacionales o terreno para la 
actividad diplomática, sino sujeto de política exterior, por su 
papel de potencia regional y su proyección geopolítica. En 
contradicción con esta nueva fase de las relaciones 
mexicano-estadounidenses, dicho crecimiento de la posición 
internacional mexicana desarrolla una tensión con la políti¬ 
ca de Estados Unidos, que a partir del conflicto anglovene- 
zolano tiende a afirmar un contenido expansivo de la doctri¬ 
na Monroe sobre las zonas centroamericana y del Caribe, 
favorecido por la retirada británica explícita. Paralelamente 
al crecimiento político y militar estadounidenses en la perife¬ 
ria, se delinea una ofensiva monopólica de inversiones de 
grandes grupos económicos y financieros norteamericanos 
en México, que intensifican su presencia a expensas de los 
intereses británicos. La percepción de amenaza a la sobera¬ 
nía económica infunde energías, a principios de siglo, a una 
auténtica estrategia mexicana de contrapeso económico, con 
base en una relación privilegiada con algunos intereses euro¬ 
peos, en particular con el grupo Pearson, cercano a la di¬ 
plomacia británica en México. Un conjunto de maniobras 
‘‘protectoras’’ en los principales sectores económicos y el 
nacimiento de una “cuestión ístmica’’ en México ponen en 
movimiento las relaciones y provocan hostilidad en los ám¬ 
bitos económicos y políticos estadounidenses. 

Esta tendencia se amplifica por su vinculación con otro 
aspecto: la ambición, cultivada hacia fines del porfiriato por 
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el grupo dirigente mexicano, de contener la expansión de la 
política exterior estadounidense. Más que una política defi¬ 
nida y coherente, se trataba esencialmente de una reacción 
a presiones externas, más que una política coherente basada 
en una nueva visión de objetivos nacionales, aunque esta¬ 
ban presentes nuevos elementos para la reconsideración del 
papel del país y de la seguridad nacional. Por otra parte, ni 
la diplomacia mexicana ni los responsables de la política ex¬ 
terior antes de la revolución formaban un grupo compacto 
o profesionalizado, capaz de formular de manera autónoma 
un diseño unitario de política exterior. La política exterior 
y la diplomacia eran todavía campo para literatos, aristócra¬ 
tas y grupos familiares. 

Con todo, si la fase final del porfiriato se caracteriza por 
esta búsqueda de autonomía internacional, de barreras eco¬ 
nómicas defensivas y de contrapeso a la influencia norte¬ 
americana, resulta menos convincente la opinión radical de 
la época, tanto de Madero como de otros observadores lati¬ 
noamericanos, que sostenía que la única política exterior del 
porfiriato era la condescendencia y la subordinación a Esta¬ 
dos Unidos. 109 Los elementos esenciales parecen ser, por 
una parte, el acrecentamiento del status diplomático interna¬ 
cional y del papel regional de México, aunque sea con des¬ 
proporción entre los dos factores, y por la otra, la defensa 
de un espacio autónomo, unida a una visión, embrionaria 
y sectorial pero significativa, de lazos de interdependencia 
entre los dos países. Más acertado resulta subrayar el carác¬ 
ter secundario en la política mexicana de las relaciones y 
vínculos con las otras naciones latinoamericanas y con Sud- 
américa en general. 

La reconstrucción del contexto internacional y de la posi¬ 
ción de México de ninguna manera puede considerse un ele¬ 
mento privilegiado o explicativo de la revolución, cuyas raí- 

109 La parte dedicada a Relaciones Exteriores en el panfleto anti- 
reeleccionista, véase en Madero, 1908. Según Luis Cabrera, México, 
“geográfica y económicamente no puede distinguirse a distancia como 
nación independiente de Estados Unidos”; para una opinión sudamerica¬ 
na, véase García, 1920, pp. 16-17. Belizario García había sido secreta¬ 
rio del Partido Radical Chileno. 
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ces, profundamente nacionales, nada tienen que temer de 
los factores externos. Por el contrario, se trata de identificar 
elementos de interacción pero también de autonomía en la 
esfera de las relaciones internacionales, que permitan esta¬ 
blecer líneas de continuidad, de modificación y de ruptura. 
El surgimiento de Estados Unidos como potencia mundial 
y su nuevo papel en el sistema internacional, de fines de la 
década de 1890 a la primera guerra mundial, repercuten 
también en el continente americano. La consolidación de 
Estados Unidos como potencia continental valoraba en cier¬ 
ta forma la posición y el papel de México en la estela norte¬ 
americana; en cambio, en la nueva dimensión de las respon¬ 
sabilidades internacionales estadounidenses, que tendían a 
ocupar los espacios dejados al descubierto por la erosión de 
la hegemonía británica, el actor México resultaba completa¬ 
mente secundario y menos apreciable, generándose así una 
contradicción con el crecimiento en peso y en rango de este 
último. La decadencia y el fin del ‘ 4 entendimiento liberal” 
entre los dos países se verifica no con la Revolución sino du¬ 
rante el porfiriato, con la tensión entre el nacionalismo de¬ 
fensivo porfirista y la internacionalización de la economía y 
de la política estadounidenses. Desde este punto de vista, las 
novedades introducidas en las concepciones de la política ex¬ 
terior y de la práctica diplomática mexicana de la doctrina 
Carranza, así como los cambios producidos por la Revolu¬ 
ción, son menos absolutos. Los elementos principales, igual¬ 
dad entre todos los países, no intervención, igualdad entre 
extranjeros y nacionales, estaban ya en la práctica de la polí¬ 
tica liberal porfiriana, si no en su teoría. Indudablemente 
había de cambiar la posición de México, no sólo por la Re¬ 
volución sino también por un contexto internacional en 
transformación; una vez resquebrajada y abandonada la vi¬ 
sión de bilateralidad interdependiente, aunque desigual, los 
referentes de la nueva política llegan a ser el nacionalismo 
y, en medida menor, la comunidad de los países latinoame¬ 
ricanos. Además, una vez esfumada la opción de un contra¬ 
peso europeo o británico a la influencia estadounidense, la 
defensa de los intereses nacionales y de la soberanía se reo¬ 
rienta hacia el interior, activando fuerzas y movimientos de 
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masas, como fundamento de la nación. Consecuentemente, 
a apartir de la década de 1910 pierde sentido la discusión so¬ 
bre las diferentes versiones o interpretaciones de la doctrina 
Monroe, que México llega a repudiar y rechazar en bloque 
como opuesta a la soberanía e independencia del país. 

Ciertamente, desde el punto de vista de lo que se ha defi¬ 
nido como triangulación atlántica entre Gran Bretaña, Esta¬ 
dos Unidos y México, sólo queda la ruptura. La revolución 
mexicana tiene en su interior dinámicas de agudo conflicto, 
en diferentes fases e intensidad, en tres frentes: entre Esta¬ 
dos Unidos y México, entre Gran Bretaña y Estados Unidos 
y entre Gran Bretaña y México, conflictos que, al sumarse 
a los efectos de la primera guerra mundial, serán los agentes 
de disolución del triángulo. 
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HIGINIO AGUILAR: MILICIA, 
REBELIÓN Y CORRUPCIÓN COMO 
MODUS VIVENDI* 


Javier Garciadiego 
El Colegio de México 


I. Soldado porfirista 

Higinio Aguilar fue uno de los actores más representativos 
de la contrarrevolución mexicana. Merecidamente legenda¬ 
rio, es poco conocido aunque nada controvertible: carente 
hoy de simpatizantes, se le tiene tipificado como un persona¬ 
je “negro” de la historia nacional. 1 Su rasgo más conocido 
es la longevidad. Militar desde mediados del siglo XIX al 

* Una versión preliminar de este trabajo fue leída en el Coloquio “El 
espionaje en la Historia de México’’ (Colima, 29 a 31 de mayo de 1991). 
Por lo general, las versiones publicadas son corregidas y aumentadas. 
En esta ocasión, el presente texto es la versión corregida y abreviada de 
una ponencia exageradamente larga. Lo que no está abreviado es el cari¬ 
ño con que dedico este trabajo a Friedrich Katz —homenajeado con dicho 
Coloquio—, mi profesor de ayer en la Universidad de Chicago, y mi 
maestro de hoy y de siempre. 

1 El estudio de los personajes “negros’’ es una de las aportaciones sa¬ 
ludables de la reciente historiografía de la revolución mexicana. En Esta¬ 
dos Unidos lo realizan, entre otros, Heather Fowler —Peláez—; Michael 
Meyer —Pascual Orozco y Victoriano Huerta—, y Peter Henderson 
—Félix Díaz. En México, Josefina MacGregor, Eugenia Meyer, Espe¬ 
ranza Tuñón y Gloria Villegas han estudiado a Huerta, y quien esto escri¬ 
be presentó en 1981 una tesis doctoral sobre el tema en su conjunto. Re¬ 
cuérdese también que en febrero de 1989 tuvo lugar en La Casa del Lago 
un ciclo de conferencias sobre “La otra cara de la Revolución Mexicana. 
Los antihéroes’’, y que un año antes la Facultad de Filosofía y Letras ha¬ 
bía organizado uno titulado “Otra cara de la historia”. 
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primer cuarto de éste, y siempre acorde con su tiempo, su 
vida fue muy activa salvo durante los pacíficos años del por- 
firiato, los que dedicó a realizar todo negocio posible. 

Sus principales datos biográficos reflejan su enigmática 
personalidad. Oficialmente se le consideraba nacido en Ori¬ 
zaba en el fatídico año de 1847, aunque parece que nació en 
Puebla, hacia 1835, en el poblado de Xochitlán; sin embar¬ 
go, también se ha dicho que era originario de San Andrés 
Chalchicomula. Las incertidumbres se duplican, pues él 
mismo aseguró haberse hecho soldado en fechas distintas: en 
ocasiones alegó haberse incorporado a la Caballería de la 
Guardia Nacional en marzo de 1858, aunque por lo general 
afirmó haberlo hecho en enero de 1861. También se ha di¬ 
cho que en 1851, a los 15 años, se adhirió a un cuerpo de 
lanceros destacado en Orizaba, 2 aunque lo más probable es 
que su incorporación definitiva haya sido en cualquiera de 
las otras dos fechas. Al principio sus ascensos fueron rápi¬ 
dos: a mediados de 1867, al término de la guerra de inter¬ 
vención, era ya capitán. Aguilar mostró sus características 
desde entonces: fue uno de los muchos militares insatisfe¬ 
chos con Benito Juárez y su grupo de civiles, a los que acusa¬ 
ban de no premiar debidamente sus esfuerzos y sacrificios. 
Por ello participó en una rebelión contra Juárez iniciada en 
1869. Posteriormente, al mando del escuadrón “Libres de la 
Montaña”, actuó en las revueltas de La Noria y Tuxtepec. 3 


2 Los datos oficiales, en AHSDN, C, XI/III/1 - 1/t. 1, ff. 44, 47. Para 
las versiones alternativas véanse los obituarios en Excelsior (16-17 oct. 
1927). Consúltese también Cordero, 1958, 3 vols., ficha 1383, XXV- 
23/18. Don Antonio García Cubas consigna varias poblaciones de nom¬ 
bre Xochitlán, dos de ellas en la sierra norte de Puebla, que deben ser des¬ 
cartadas. Por lo tanto, así haya nacido en el distrito de San Andrés 
Chalchicomula o en Xochitlán, perteneciente al de Tecamachalco, vecino 
del anterior, es incuestionable que Aguilar fue originario del valle al oeste 
del Pico de Orizaba, en la frontera entre Puebla y Veracruz. 

3 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 1, f. 47. En la rebelión de Tuxtepec 
actuó bajo las órdenes del general Rafael Cuéllar, en Puebla y en el sur 
de Guerrero. AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 3, f. 545. APD, leg. 13, carp. 13, 
f. 6403. Gracias a Georgette José Valenzuela recordé la pertinencia de 
consultar este repositorio documental. 
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La suerte de Higinio Aguilar durante el porfiriato fue 
contradictoria. Por un lado, desde la llegada de Díaz al po¬ 
der, en 1877, a finales de 1881, estuvo al frente del Escua¬ 
drón Acultzingo, y de 1882 a principios de 1896, salvo bre¬ 
ves interrupciones, quedó en el “depósito agregado” a la 
Secretaría de Guerra pero “en comisión como ayudante del 
Secretario del ramo”. Durante esos años sólo tuvo que par¬ 
ticipar en una breve campaña —cuatro meses entre 1893 y 
1894— en el estado de Guerrero. Gracias a la estabilidad 
porfiriana, dedicó los últimos años del siglo XIX a labores 
políticas en Puebla y, a pesar de su indisciplina e incultura, 
a colaborar como vocal en el Consejo de Guerra de la 3a. 
zona militar. Por otra parte, no tuvo ascensos ni promo¬ 
ciones. 4 

Miembro del Ejército Auxiliar, Aguilar no pudo explotar 
debidamente aquella disposición que beneficiaba a los vete¬ 
ranos de la rebelión tuxtepecana. Sin embargo, hubo apoyo 
de don Porfirio en la complacencia a su persistente mala 
conducta: entre 1880 y 1899 sufrió varios castigos, siempre 
leves. Por ejemplo, en noviembre de 1883 fue encarcelado 
como “castigo correccional”; un año después se le aplicó un 
arresto domiciliario de dos semanas; a mediados de 1885 su¬ 
frió breve prisión, por escandalizar, ebrio, y por resistir vio¬ 
lentamente a su aprehensión. La levedad de los castigos 
explica las reincidencias: a finales de 1887 volvió a escanda¬ 
lizar, otra vez ebrio, oponiéndose de nuevo a ser detenido, 
y a finales de 1896 estuvo preso por “abuso de confianza y 
fraude”. Desde un principio se supo que era corrupto, pero 
se decidió no proceder contra él pues hubiera sido “grave¬ 
mente peligroso” para el tipo de estabilidad y paz que se 
buscaban, y por el apoyo que lo respaldaba. A finales de 
1881 y principios de 1882 su fuerza fue disuelta y él tempo¬ 
ralmente declarado en “receso”. 5 ¿Quién lo protegió, de- 

4 Había operado ya en Guerrero, en la campaña de pacificación con¬ 
tra los inconformes por la llegada de Díaz al poder. Respecto a su vocalía 
en el Consejo de Guerra, tan pronto fue designado se presentó a la supe¬ 
rioridad para “rrecibir ordenez”. AHSDN, C, XI/III/1-1/t. 1, ff. 47, 49- 
50; t. 3, f. 545; t. 4, ff. 904, 944, 956. 

5 AHSDN, C, XI/III/l-l/t.l, ff. 51-52, 55, 146-147, 153, 155-156, 
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terminando su permanencia en el ejército? Más importante: 
¿por qué Higinio Aguilar no obtuvo enseñanza alguna de 
tan seria advertencia? 

El tipo de castigos que le aplicaron sólo pueden explicarse 
por la protección del gran caudillo al militar siempre parti¬ 
dario suyo. Son evidentes las demostraciones mutuas de 
simpatía: mientras Aguilar era excesivamente elogioso cada 
vez que escribía a Díaz, éste era muy obsequioso con sus 
solicitudes. 6 Fue por disposición del propio presidente que, 
luego de su escándalo de 1885, pasara “en comisión’’ al Es¬ 
tado Mayor del secretario de Guerra. El objetivo era obvio: 
protegerlo controlándolo. Al cabo de dos años volvió al De¬ 
pósito de Jefes y Oficiales, pero permaneció “comisionado 
en la propia Secretaría”. El mayor problema que enfrentó 
por entonces fue a principios de 1888, cuando se le acusó de 
participar en la publicación y distribución de una proclama 
de carácter subversivo, acusación que resultó gratuita. 7 La 
ideología de Higinio Aguilar y la naturaleza de los tiempos 
hacían inverosímil tal acción. Lo único que pudo haberla 
motivado fue la oposición de don Porfirio al Ejército Auxi¬ 
liar y a la Guardia Nacional, y la consecuente falta de pro¬ 
mociones a sus elementos. 

En efecto, si bien se toleró su constante indisciplina, lo 
cierto es que Aguilar casi no obtuvo ascensos durante el por- 
firiato: de 1877 a 1909 permaneció como coronel de Caba¬ 
llería. En el fondo, la explicación radica en que era un 
miembro paradigmático del Ejército Auxiliar. Desde su lle¬ 
gada al poder Díaz intentó conformar un ejército más cientí- 


165, 177-178, 207, 209, 211, 226, 230; t. 2, ff. 313, 315, 317, 320, 406, 
412, 419, 422, 424, 427, 435; t. 3, ff. 511, 584, 588, 607, 615, 709, 798, 
839; t. 4, ff. 846, 858, 863. 

6 APD, leg. 9, carp. 5, f. 2100; leg. 10, carp. 5, f. 2212; leg. 11, 
carp. 27, f. 13423. Aunque no está documentado en su expediente, la le¬ 
yenda dice que Aguilar ayudó a Porfirio Díaz un par de veces, en situacio¬ 
nes de extrema urgencia, durante sus correrías juveniles. Véase Excelsior 
(16-17 oct. 1927). 

7 La sublevación en la que supuestamente estaba involucrado tuvo lu¬ 
gar en Puebla y en Amecameca. Véase AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 2, 
f. 438; t. 3, ff. 567, 625, 629, 688. APD, leg. 13, carp. 13, ff. 6403-6404. 
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fico, más profesional, relegando a los militares improvisa¬ 
dos. Además, por la estabilidad de su gobierno, los militares 
no podían obtener ascensos mediante méritos en campaña, 
pues casi no las hubo. Las labores que daban lugar a promo¬ 
ciones durante el porfiriato no podían ser realizadas por un 
militar sin estudios como Higinio Aguilar, típico ejemplo 
también, por sus bajos orígenes sociales y su mayor indisci¬ 
plina, del soldado auxiliar. 8 En más de un sentido cambió 
su suerte durante los primeros años del siglo XX, a pesar de 
que persistió en su costumbre de adquirir adeudos y de des¬ 
conocerlos en lugar de liquidarlos. Como fue descrito por 
entonces, Aguilar debía “a muchos’’ pero “a nadie” paga¬ 
ba, consecuencia, finalmente, de sus limitados ingresos. 
Eran constantes los descuentos solicitados o forzados de par¬ 
te de sus haberes, así como las presiones y reconvenciones 
para que viviera con honorabilidad, cumpliendo sus deberes 
civiles y sus obligaciones morales, pues su conducta resulta¬ 
ba “perjudicial al buen nombre del Ejército”. 9 

Sorprende que a pesar de su manifiesta incapacidad y de 
tantas quejas y denuncias por motivos disciplinarios, los úl¬ 
timos años del porfiriato le resultaran promisorios: en abril 
de 1900, luego de 40 años de antigüedad, se convirtió en co¬ 
ronel de Caballería del Ejército Permanente, y en marzo de 
1909 fue hecho general brigadier. 10 ¿Se debió esto último a 
la necesidad de Díaz de contar con un ejército más leal a él 
que a la institución o que a cualquier otro jefe? ¿Buscó don 
Porfirio promover a un militar no adicto a Bernardo Reyes? 
¿Fue el reconocimiento a su participación en un par de cam¬ 
pañas pacificadoras recientes? ¿Acaso fue una simple actitud 


8 El presente caso confirma plenamente la tesis sostenidá en 
Hernández Chávez, 1989, pp. 271-275. 

9 En más de una ocasión quedó a deber el arriendo de su casa- 
habitación, el mobiliario y la hechura de su vestuario militar. Es más, un 
adeudo suyo con un súbdito italiano provocó un engorroso problema di¬ 
plomático entre 1903 y 1905. Véase AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 4, ff. 984- 
985; t. 5, ff. 1016, 1041, 1047-1048, 1052, 1057, 1063, 1065, 1072, 1199, 
1212; t. 6, f. 1428. APD, leg. 12, carp. 1, f. 62. 

10 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 1, f. 53; t. 10, f. 2452. 
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generosa y nostálgica, propia de un hombre en proceso de 
envejecimiento? 

Es indudable que todos estos factores hicieron de esos 
años los únicos con promociones para Higinio Aguilar. Fue¬ 
ron, también, años de considerable actividad: entre fines de 
1906 y principios de 1908 operó contra los rebeldes magonis- 
tas del norte de Coahuila. Su capacidad y conducta fueron 
insatisfactorias para algunos: mientras el general Alberto 
Rasgado declaró que Aguilar había logrado “la completa 
pacificación de aquella región”, Lauro Villar solicitó que 
fuera relevado del cargo, acusándolo de “desobediencia”. 
Aunque la Secretaría de Guerra dispuso en un principio que 
permaneciera en su puesto —enésima demostración del apo¬ 
yo presidencial—, n el rechazo de Villar era tal, que insistió 
y logró que fuera trasladado del noreste a Sonora. El cambio 
le permitió colaborar en la represión a otro de los principales 
movimientos oposicionistas de finales del porfiriato. Si en 
Coahuila combatió a “malhechores” y “revoltosos” insti¬ 
gados por el “sedicioso socialista” Ricardo Flores Magón, 
en Sonora luchó, de abril de 1908 a principios de 1909, con¬ 
tra los yaquis rebeldes. ¿Fue en verdad elogiable su actua¬ 
ción en ambas campañas, o para su ascenso volvió a ser fa¬ 
vorecido por el presidente? Es evidente que influyó este 
último: Higinio Aguilar dijo a Lauro Villar que sus aparen¬ 
tes desobediencias se debían a que recibía “órdenes reserva¬ 
das de la Superioridad”. 12 ¿En verdad don Porfirio le asig¬ 
nó responsabilidades secretas? ¿Solapó, simplemente, a uno 
de sus partidarios más leales y tempranos? Como quiera que 
haya sido, en marzo de 1909 fue hecho general brigadier, 
luego de aproximadamente 50 años de servicio. 


11 En 1911 Aguilar reconoció haber recibido “innumerables” favores 
de parte de Díaz. Véase APD, leg. 36, carp. 8, f. 3712. Siempre se aceptó 
que don Porfirio “lo distinguió durante toda su administración”. Véase 
Excelsior (16 oct. 1927). 

12 Sobre su actuación en Coahuila, AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 3, 
f. 558; t. 5, ff. 1138, 1177-1178, 1196, 1218; t. 9, f. 2070. AFD, Af, 
carp. 1, doc. 57-b. Sobre Sonora, AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 3, ff. 558- 
559; t. 5, f. 1138; t. 6, f. 1279; t. 9, f. 2070. 



HIGINIO AGUILAR: MILICIA, REBELIÓN Y CORRUPCIÓN 


443 


El ascenso al generalato no fue su único premio. Tampo¬ 
co fue el mejor. Su designación como jefe político del rico 
distrito de Cuernavaca resultaba la más generosa de las pen¬ 
siones y un típico pago-obsequio de don Porfirio. Aunque es 
probable que Aguilar conociera a Pablo Escandón, el fla¬ 
mante gobernador de Morelos, puesto que éste era el jefe del 
Estado Mayor Presidencial, es evidente que debió su nom¬ 
bramiento a Díaz, preocupado por restaurar el principio de 
autoridad en la entidad, erosionado durante la campaña 
electoral local. 13 Resulta sorprendente que, dada la inexpe¬ 
riencia político-administrativa de Higinio Aguilar, se le atri¬ 
buyeran tales capacidades. 

La reducida inteligencia de Aguilar y su afición por las 
pequeñas corruptelas lo hicieron perder el empleo en un par 
de meses. En efecto, a mediados de 1909 tuvo que renunciar 
por el escándalo que provocó al pretender esquilmar la he¬ 
rencia de un retrasado mental. Para colmo, al entregar el 
puesto se descubrió un fraude. En un primer momento ase¬ 
guró que el dinero faltante —cerca de 1 500 pesos de aho¬ 
rros de pueblos del distrito, los que planeaban utilizar en 
mejoras materiales— 4 ‘le había sido robado de la oficina”. 
Dado que la coartada era inverosímil, por la falta de rastros 
de violencia en su escritorio, tuvo que confesarse culpable de 
haber dispuesto del dinero “para asuntos privados”. Segun¬ 
do: aunque devolvió la cantidad antes de que se pronunciara 
la sentencia, resultó condenado a pasar cerca de año y medio 
en prisión; además, quedó proscrito para cualquier puesto 
gubernamental por diez años. 14 

Por lo difícil de su situación, Higinio Aguilar apeló a su 
protector de siempre. En esta ocasión don Porfirio no fue el 
escudo invulnerable: a pesar de promesas anteriores, esta 
vez no le dio audiencia, y en cambio permitió que Pablo* Es¬ 
candón le hablara “pésimamente de él”. De manera más 
conmovedora que convincente, Aguilar aseguró a Díaz que 

13 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 1, ff. 62, 64; t. 6, ff. 1297, 1299. Ma¬ 
yores datos sobre Pablo Escandón y su contienda electoral con Patricio 
Ley va, Womack, 1969, pp. 16-36. 

14 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 6, ff. 1311, 1319, 1349-1350. AFLB, M, 
carp. 2, doc. 179. 
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todo se debía a “maquinasiones” de sus innumerables “e- 
nemigos gratuitos’’, como Escandón, interesado en que de¬ 
jara un puesto que debía únicamente a don Porfirio, pues 
“jamás” había cometido fraude o malversación alguna. Es 
evidente que la sensibilidad de Díaz fue estimulada cuando 
le dijo “biejo amigo”, “benemérito” e “hilustre”. Como 
consecuencia, don Porfirio presionó a Escandón para que 
diera una solución legal al conflicto, sobre todo porque 
Aguilar permanecía en prisión semanas después de haber 
purgado su sentencia. Tan pronto quedó libre, a principios 
de 1911, se puso a las órdenes de Díaz, quien le sugirió pre¬ 
sentarse en la Secretaría de Guerra “para prestar sus servi¬ 
cios”. Así, luego de casi año y medio de encarcelamiento, 
Higinio Aguilar volvió a ingresar a la plana mayor del ejér¬ 
cito, a tiempo de luchar contra el alzamiento maderista. 15 


II. Contrarrevolucionario típico 

Mayor de 70 años y deteriorado por su reciente estancia en 
prisión, Aguilar carecía de prestigio al inicio de la lucha ma¬ 
derista. Sin embargo, se explica que se le diera otra vez 
mando de fuerzas por la gravedad imprevista de la rebelión, 
pues Díaz tuvo que utilizar a todos sus elementos. Aun así, 
se le confió un puesto secundario: mayor de Órdenes de Cu- 
liacán, cuya defensa dirigió “hasta su rendición”, a princi¬ 
pios de junio. Según el médico y poeta Enrique González 
Martínez, por entonces secretario de Gobierno de Sinaloa, 
durante el sitio de Culiacán dejó ver “su empeñosa conduc¬ 
ta y su valor nunca desmentido”; según él, Higinio Aguilar 
prefirió sacrificar su “amor propio” de soldado a que los 
habitantes de Culiacán sufrieran “males mayores”, por lo 
que, en lugar de persistir en la defensa de la plaza, la entre¬ 
gó y se concentró en Guaymas, Sonora, donde quedó como 
jefe de las operaciones. Días después, luego de la capitula- 

15 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 1, ff. 62-66; t. 6, ff. 1341, 1345, 1350- 
1353, 1360, 1365. APD, leg. 34, carp. 28, ff. 13644-13646; leg. 36, carp. 
8, ff. 3533, 3711-3713, 3741-3745. 
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ción de don Porfirio, Aguilar quedó en disponibilidad, pa¬ 
sando a la ciudad de México a finales de julio. 16 

Es indudable que Higinio Aguilar sufrió una severa ‘ ‘mio¬ 
pía’ ’ histórica. Seguramente influido por su propia edad, a 
principios de 1911, ya con el alzamiento maderista en ascen¬ 
so, deseaba al octogenario Porfirio Díaz ‘ 4 larga vida con sa¬ 
lud, para bien de la Patria”. Asimismo, víctima de su sober¬ 
bia y de su pobre capacidad de diagnóstico sociopolítico, al 
marchar a Sinaloa a combatir a los rebeldes mostró su des¬ 
precio por éstos, encargando a un abogado que gestionara 
el pago de los haberes que había dejado de percibir durante 
su * ‘injusto” encarcelamiento en Morelos. Debió haberle 
resultado evidente su declive, pues el gobierno provisional 
de Francisco León de la Barra rechazó su solicitud. Es obvio 
que Aguilar advirtió que la amenaza era a él y al gremio; 
que su futuro, y el de sus pares, era peor que sombrío. Si 
antes había sido especialmente dúctil para adaptarse a la 
naturaleza del porfiriato —incluso había colaborado para 
desplazar a los regímenes civilistas precedentes—, jamás 
digirió la llegada del maderismo y del carrancismo, pues sig¬ 
nificaron el fin de las prebendas de los militares del antiguo 
régimen; jamás aceptó que el ejército porfirista fuera rem¬ 
plazado por uno revolucionario. En su caso, a la toma del 
poder por Madero fue nombrado ‘ ‘visitador de forrajes” en 
la Comandancia Militar de la Ciudad de México. 17 La os¬ 
tensible afrenta lo hizo conspirar inmediatamente contra el 
nuevo gobierno. 

Higinio Aguilar comenzó su larga lucha contrarrevolu¬ 
cionaria luego de escasas semanas de iniciado el régimen 
maderista. Su primera aventura fue apoyar, distribuyendo 
‘‘propaganda sediciosa”, el alzamiento reyista. Peor aún, 
parece que llegó a realizar preparativos para rebelarse y a 
planear un magnicidio contra Madero. Aguilar fue apre- 

16 AHSDN, C, Xl/III/l-l/t. 1, ff. 63-64; t. 6, ff. 1372, 1376, 1384, 
1405, 1408, 1428, 1434, 1442. Antes de partir rumbo a Sinaloa, Aguilar 
adquirió varias prendas de ropa militar, quedándolas a deber, como siem¬ 
pre, y negándose a liquidar su adeudo. 

17 AHSDN, C, XI/III/M/t. 1, ff. 1386-1388, 1390, 1393-1394, 1396, 
1398, 1447. APD, leg. 36, carp. 8, f. 3713. 
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hendido, junto con el general Melitón Hurtado, ebrio con¬ 
suetudinario, antes de que intentara asesinar a Madero o de 
que pudiera incorporarse al fallido movimiento reyista 
—concediendo que lo pretendiera sinceramente. Sin embar¬ 
go, tan pronto quedó libre, a mediados de 1912, tomó otra 
vez las armas contra el gobierno. 18 

La secuencia de su levantamiento fue típica: en libertad 
provisional desde finales de junio, a principios de septiem¬ 
bre dejó de presentarse a la obligada revista. Luego de va¬ 
rios citatorios y obvias vacilaciones de sus familiares para in¬ 
formar sobre él, fue acusado de “deserción y rebelión”. A 
los pocos días se tuvo que proceder en su contra, pues enca¬ 
bezaba ya una partida, como de 80 hombres, que merodea¬ 
ba por Tehuacán. A pesar de ser un anciano de “larga” 
barba y cabello blanco, con un bigote similar aunque man¬ 
chado “por el humo del cigarro”, su levantamiento causó 
temores al gobierno. Por su parte, el embajador norteameri¬ 
cano no demoró en informar a Washington que se rumoraba 
que sus hombres aumentaban “rápidamente”, que había 
aniquilado a una fuerza maderista como de 200 soldados, y 
que antes de terminar septiembre había tomado varios 
pueblos en Veracruz. 19 

Cierto es que su movimiento comenzó con buena parte de 
los cuerpos rurales de Tehuacán, luego de acabar con los 
leales a Madero; que para mediados de octubre sus hombres 
ascendían a 1 000, y que se habían desplazado a la frontera 
con Veracruz, operando por Esperanza, Acultzingo y Mal¬ 
trata. Cierto es también que se rumoró que atacaría Oriza- 

18 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 1, ff. 62, 66, 75; t. 6, ff. 1454, 1456, 
1458, 1467; t. 10, f. 2385. El entonces comandante militar de la ciudad 
de México, general Lauro Villar, aseguró que la labor propagandística de 
Aguilar no había tenido impacto en la población. Véase AFLB, Af, carp. 
2, doc. 179. En cuanto a preparativos militares, llegó a dar nombramien¬ 
tos, indistintamente, en el Ejército Republicano o Restaurador o Regene¬ 
rador Constitucionalista, distinto del ejército reyista, llamado simplemen¬ 
te Constitucionalista. Véase Casasola, 1973, II, p. 430. Detalles sobre la 
conspiración y detención de Aguilar y Hurtado en El Imparcial o El País 
(18 y 19 dic. 1911). 

19 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 1, f. 75; t. 6, ff. 1469, 1472, 1475-1476, 
1479, 1482; t. 11, f. 2623. 
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ba, cuya rendición pidió. Sin embargo, eran desmedidos los 
objetivos de su estrategia, de reclutar 10 000 hombres y ocu¬ 
par Córdoba y Veracruz. Las versiones sobre la lucha de 
Higinio Aguilar contra Madero son muy disímbolas. Hay 
quien sostiene, incluso, que llegó a dominar parte de los es¬ 
tados de Puebla y Veracruz. Lo que es indiscutible es que 
la rebelión de Félix Díaz, en octubre, distrajo o involucró a 
fuerzas que lo combatían a Aguilar, como las del general 
Joaquín Beltrán o las del coronel Díaz Ordaz, lo que Aguilar 
aprovechó para incrementar sus actividades: en enero de 
1913 tuvieron que pedirse refuerzos para combatir a su 
gavilla. 20 

¿Qué buscaba Higinio Aguilar al luchar contra Madero? 
¿En qué consistió su movimiento? ¿Era una revancha perso¬ 
nal, o debe ser visto como parte de un movimiento más serio 
y profundo? Su principal colaborador fue, significativamen¬ 
te, Gaudencio de la Llave, cercano en edad y similar en ca¬ 
pacidades, moralidad e ideología. En efecto, habían partici¬ 
pado juntos en la rebelión antijuarista de 1869, y juntos 
permanecieron en armas contra Juárez y contra Lerdo, ope¬ 
rando en favor de Porfirio Díaz en la región de Zongolica 
y de Orizaba, de donde era originario De la Llave, quien 
además aportó a sus hijos, uno de los cuales —su homónimo 
y primogénito— terminó siendo el jefe del Estado Mayor 
de Aguilar. 21 Preso Bernardo Reyes y todavía en paz Félix 
Díaz, el alzamiento no pudo surgir en favor de alguno de 
ellos. Sin embargo, fue un típico movimiento militarista: fir- 

20 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 10, f. 2454. AHSDN (f. L. M.) 
481.5/312/ff. 510-511. Gil Blas (10 oct. 1912), en ABR, C, carp. 40, f. 
7981. AFD, M, carp. 1, doc. 68-a. DMR, VIII, pp. 64-65. La France, 
1989, p. 183. Juan Barragán asegura que la prensa exageró la fuerza de 
la lucha antimaderista de Aguilar. Véase Barragán, 1985, I, p. 20. 

21 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 3, f. 509. El expediente de Gaudencio 
González de la Llave consta de seis volúmenes y se encuentra en 
AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 3, ff. 1-90. Para su participación en las revuel¬ 
tas de La Noria y Tuxtepec, véase AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 1, ff. 2, 14, 
35-37, 72; t. 2, ff. 281, 284-286, 293. Parece que sus otros hijos eran Por¬ 
firio y Patricio. Véase La France, 1989, p. 183. Para las actividades de 
Gaudencio hijo en la rebelión, véase AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 1, ff. 1-90, 
t.3, ff. 578-579. 
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mado por Higinio Aguilar, Gaudencio de la Llave hijo, Ben¬ 
jamín Rodríguez y “tres generales y siete coroneles’’ en 
ausencia, su “plan” fue formalmente promulgado después 
por el Ejército Restaurador de la República, a pocas sema¬ 
nas de iniciado el movimiento aguilarista y días después del 
fracasado alzamiento de Félix Díaz. ¿Tuvo alguna relación 
con éste el levantamiento aguilarista? ¿Fue un prolegómeno 
para palpar las respuestas del gobierno, del Ejército Federal 
y de la opinión pública? ¿Fueron movimientos de simpati¬ 
zantes suyos, para obligarlo a rebelarse y asumir la jefatura? 
¿Es una casualidad que los dos tuvieran como escenario la 
región central del estado de Veracruz? ¿Fueron, acaso, ma¬ 
nifestaciones independientes de la insatisfacción de los altos 
jerarcas del Ejército Federal? 

El “plan”, comprensiblemente, no menciona a Bernardo 
Reyes o a Félix Díaz, ambos ya en prisión para esas fechas. 
Apelar a ellos hubiera sido inútil y torpe. Consciente de su 
reducido prestigio y jerarquía, Aguilar no se autopostuló co¬ 
mo jefe del movimiento sino que propuso para ello a Geróni¬ 
mo Treviño, uno de los pocos caudillos auténticos que que¬ 
daban en el ejército. Alegó para ello sus antecedentes de 
luchador contra la intervención francesa, su capacidad de 
mando, su mesurada ideología y su calidad moral. Higinio 
Aguilar apeló a sus compañeros de armas para que se unie¬ 
ran en torno a Treviño y retiraran su apoyo a Madero, a 
quien acusaba de mancillar al Ejército Federal al “llevar a 
su seno elementos —Verdaderos bandoleros’— que lo man¬ 
chan y lo deshonran”. Melodramáticamente aseguró que 
permanecer leal al gobierno de Madero era colaborar en una 
obra “de ruina y desolación”, muy distinta a la obediencia 
militar exigible. 

El rasgo fundamental del “plan” era su espíritu castren¬ 
se. El Ejército Federal era llamado “timbre de gloria” de los 
mexicanos, y proponía que Madero, Pino Suárez, los gober¬ 
nadores y los congresos federal y locales fueran sustituidos 
por los jefes militares que en cada entidad encabezaran el 
movimiento. Además, el “plan” era notoriamente conser¬ 
vador: no sólo criticaba a Madero, acusándolo de corrupto, 
dictatorial, inepto y nepotista, y diagnosticándolo como 
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“desequilibrado”, “inconsciente y vacío”, sino que criti¬ 
caba a la revolución mexicana per se, acaecida “en mala 
hora” y portadora de “ruina” y “miseria”, al haber “des¬ 
pertado apetitos insanos ’ 9 y “elevado nulidades o malva¬ 
dos”. Producto de su nacionalismo conservador, pero tam¬ 
bién pretexto de la derrota del Ejército Federal, en el 
“plan” se aseguraba que el gobierno de Madero era pro¬ 
ducto de la protección norteamericana, “deshonra” que po¬ 
dría convertirse en “pérdida de nuestra nacionalidad”. Pa¬ 
ra Aguilar y sus compañeros no había otra alternativa que 
derrocar a Madero e instalar un gobierno “fuerte y respeta¬ 
ble”, único capaz de encauzar al país “por la senda del or¬ 
den y del progreso” y de lograr “el adelanto moral, político 
y material del país”. 22 

La respuesta tuvo que haber sido muy reducida. Luego 
de los fracasos de Bernardo Reyes y Félix Díaz, los miem¬ 
bros del Ejército Federal y la opinión pública desconfiaban 
de movimientos con características similares. Peor aún, el 
poder de convocatoria de Higinio Aguilar era mínimo, in¬ 
cluso entre sus compañeros: resultaba irónico que alguien 
con sus antecedentes apelara al honor militar y criticara la 
incapacidad y la indisciplina de los revolucionarios. Ade¬ 
más, Treviño era un hombre anciano, retirado desde hacía 
muchos años de la vida militar activa y mortal enemigo de 
Reyes y de los reyistas, grupo aún influyente en el Ejército 
Federal. Para colmo, todo parece indicar que el treviñismo 
de Aguilar no era ni espontáneo ni institucional: en 1909, 
cuando Treviño fue reactivado para hostilizar a Bernardo 
Reyes, se rumoró que Aguilar sería uno de sus colaborado¬ 
res. En todo caso, su antirreyismo y su treviñismo dificulta¬ 
ron cualquier probabilidad de éxito. 23 


22 PNM, VII, pp. 222-224. También, en PP , pp. 245-250. 

23 ABR, C, carp. 39, f. 7727. Para Gerónimo Treviño, véase Meyer, 
1967. El nombre de Treviño también fue usado como bandera de rebelión 
por otros, aunque siempre fueron desautorizados. Véase DHRM , t. VII, 
doc. 605; t. IX, doc. 1123. El apoyo de Aguilar a la rebelión de Reyes 
de finales de 1911 no desmiente su antirreyismo sino que es un ejemplo 
más de su inveterado oportunismo político. 
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En efecto la respuesta a su llamado fue magra, lo que se 
confirma al constatar que en diciembre de 1912, a mes y me¬ 
dio de promulgar su “plan”, Higinio Aguilar insistió en 
convocar al “valeroso y abnegado” Ejército Federal. Se 
confirman también su ideología conservadora y su falta de 
rigor y seriedad: si el “plan” había sido firmado por el Ejér¬ 
cito Restaurador de la República, el ‘llamamiemto’ se hizo 
en nombre del Ejército Nacional Constitucionalista; por 
otro lado, insistió en acusar de ilegítimo y traidor al gobier¬ 
no de Madero, quien, según él, detentaba el poder “debido 
a la alucinación momentánea de los analfabetas” y a eleccio¬ 
nes obviamente fraudulentas. 24 

Los acontecimientos de principios de 1913 en la ciudad de 
México influyeron directa e inmediatamente en la vida de 
Aguilar. Con la llegada de Huerta al poder siguió operando 
como soldado, aunque ya no como rebelde sino como repre¬ 
sor de alzados. Fue uno de los primeros que reconoció al go¬ 
bierno de Huerta, el que se desistió de los cargos de “rebe¬ 
lión y deserción” en su contra. Higinio Aguilar volvió así al 
Ejército Federal, al que sus hombres fueron incorporados 
“como fuerza irregular”. Con tal de lograr el apoyo del ma¬ 
yor número posible de miembros del Ejército Federal, 
Huerta y Manuel Mondragón, su primer secretario de Gue¬ 
rra y famoso por corrupto, acordaron favorablemente su so¬ 
licitud de que se le pagaran los haberes no cobrados durante 
el tiempo que había estado en armas contra Madero. 25 Re¬ 
sulta difícil precisar hasta qué grado Aguilar condicionó su 
apoyo a la obtención de ciertas canonjías, o si lo motivó el 
carácter militarista del gobierno usurpador. 

Sus actividades militares como huertista no correspondie¬ 
ron a sus maniobras políticas ni a los favores administrativos 
que recibió. Luego de que fracasaron los intentos de ave¬ 
nimiento con los zapatistas, Huerta dispuso que Higinio 
Aguilar colaborara en la campaña de Morelos, a donde llegó 

24 Este documento también en PNM , VII, pp. 224-225. 

25 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 6, ff. 1496, 1498; t. 7, ff. 1520, 1527, 
1530; t. 10, f. 2423; t. 11, ff. 2626, 2744. Casasola, 1973, II, p. 558. 
Henderson, 1981, p. 88. Respecto a Mondragón, véase Hernández 
Chávez, 1989, p. 284. 
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a finales de marzo, al frente de 200 hombres organizados en 
dos regimientos, de nombres Porfirio y Félix Díaz. Si políti¬ 
camente pretendió imponer el huertismo entre los morelen- 
ses pacíficos, militarmente le correspondió operar en la 
región de Cuauda y Jonacatepec, plaza que defendió a me¬ 
diados de abril, al ser atacada por más de 2 000 zapatistas. 
Por la superioridad numérica de éstos, su pronto dominio de 
casi toda la ciudad, la presión del cura para que se evitaran 
mayores daños a la población y la falta de municiones, Agui- 
lar entregó la plaza un par de horas antes de que le llegaran 
refuerzos. Fue hecho prisionero junto con todos los sobrevi¬ 
vientes, y liberado un par de días después, aparentemente 
por motivos propagandísticos, quedando comprometido a 
no volver a luchar contra el zapatismo. ¿Es creíble el supues¬ 
to afán propagandístico de Zapata, cuando por otro lado cri¬ 
ticaba abiertamente a Huerta y mantenía prisionero a su 
emisario de paz, el padre de Pascual Orozco? ¿Qué tan fac¬ 
tible es que la pronta liberación de Higinio Aguilar haya si¬ 
do el pago por su capitulación en Jonacatepec? 

La sinuosidad de su conducta durante esos días es incues¬ 
tionable: Aguilar se presentó a las autoridades huertistas un 
mes depués de su liberación. Se le acusó de haber permane¬ 
cido voluntariamente en los campamentos zapatistas, pero 
él alegó que había elogiado y apoyado al zapatismo sólo para 
salvar su vida. Sin embargo, lo cierto es que Higinio Aguilar 
no se limitó a adular a Zapata sino que les impartió enseñan¬ 
zas militares y les organizó un sistema de compra de armas 
y municiones a oficiales huertistas corruptos. El intento de 
engaño no pasó inadvertido para el intuitivo y suspicaz 
Huerta, aunque hubiera regresado 4 ‘en un estado lamenta¬ 
ble”, prueba, según Aguilar, de que lo habían tenido vir¬ 
tualmente preso todo ese tiempo. Si bien logró que no se in¬ 
vestigara sobre su verdadera conducía, fue transferido para 
que operara contra las fuerzas constitucionalistas del nores¬ 
te. 26 Su periodo huertista tuvo que resultarle incómodo, 

26 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, ff. 1505, 1516; t. 11, f. 2638. AVC, 
carp. 100, doc. 11395. Sánchez Lamegc, 1979, pp. 24, 27-29. Casasola, 
1973, II, p. 600. Hay fuentes que contradicen la supuesta falta de muni- 
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pues el calor de Morelos y la humedad del golfo contrasta¬ 
ban con el clima templado de sus valles a las faldas del Pico 
de Orizaba. 

La desconfianza de Huerta quien además no simpatiza¬ 
ba con Higinio Aguilar, tuvo que ser considerable, pues éste 
volvió a cargos de responsabilidad militar hasta a mediados 
de año, después de un par de meses “de descanso”, cuando 
tuvieron que usarse todos los elementos del Ejército Federal 
en un vano intento por contener a los alzados. Fue de los ge¬ 
nerales huertistas que perdieron Ciudad Victoria a media¬ 
dos de noviembre; posteriormente colaboró en las defensas 
de Altamira y plazas aledañas, haciéndolo, al decir de su je¬ 
fe, “con pericia y ardimiento”. Esto le valió el ascenso a ge¬ 
neral de brigada, aunque también influyó el deseo de Huer¬ 
ta de conservar la lealtad de su ejército. A mediados de 
mayo de 1914 evacuó Tampico, junto con las demás fuerzas 
gobiernistas, replegándose a través de El Ebano, sin com¬ 
batir, rumbo a la capital del país. Aunque se asegura que 
durante la travesía por las Huastecas impuso a sus fuerzas 
“orden, moralidad y disciplina”, fue acusado de tomar per¬ 
tenencias de un alto empleado de la Compañía Petrolera El 
Ebano y de complicidad en un homicidio. Luego se le acusó, 
también, de que días antes de la debacle huertista fusiló a 
siete personas involucradas en una conspiración en la capital 
del país. 27 


dones sufrida en Jonacatepec, pues aseguran que el botín militar tomado 
por los zapatistas fue “inmenso”. Asimismo, hay quien transcribe la alo¬ 
cución de agradecimiento de Aguilar a Zapata, donde usó palabras como 
“magnanimidad” y la que concluyó solemnemente, jurando “por mi ho¬ 
nor y el de mis hijos, que sin descanso lucharé por el triunfo de la causa 
que desde ahora a mí también pertenece”. Véase Magaña, 1985, III, 
p. 186. Womack, 1969, p. 167. 

27 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 1, ff. 75-76, 138; t. 7, ff. 1532, 1534- 
1535, 1538, 1541, 1543, 1547, 1558; t. 9, ff. 2068-2069; t.ll, ff. 2649- 
2650, 2655, 2660. AVC, carp. 45, doc. 4986; carp. 54, doc. 5936; carp. 
95, doc. 10730. Barragán, 1985, I, pp. 290-291, 474. Casasola, 1973, 
II, p. 621; III, p. 793. Recuérdese que cuando Aguilar fue aprehendido 
al tratar de asesinar a Madero, Huerta hizo un brindis por su captor y 
una terrible condena contra el desleal militar. Véase Robles, 1955. 
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III. Múltiples alternativas 

A partir de la segunda mitad de 1914 se invirtieron de nuevo 
los papeles: el gobiernista Aguilar se hizo rebelde, y los re¬ 
beldes se hicieron gobierno. Previsiblemente, desconoció los 
tratados de Teoloyucan, y con los 4 4 irregulares’ ’ huertistas 
Benjamín Argumedo y Juan Andréu Almazán se alzó en ar¬ 
mas contra don Venustiano en la zona de Tehuacán. El jefe 
carrancista en la región intentó actuar de inmediato para 
destruirlo 4 'por completo”. Sin embargo, el número de los 
alzados, ex federales en su totalidad, creció rápidamente 
hasta llegar a 3 000, por lo que sus fuerzas, carentes de par¬ 
que, resultaron insuficientes para cortarles la retirada. 28 

Para precisar y legitimar su postura lanzaron un "Plan 
Revolucionario” en el que alegaban que los tratados de 
Teoloyucan no habían sido aprobados "por las Cámaras”. 29 
En realidad, lo que preocupaba a Higinio Aguilar no era la 
ilegalidad sino que la disolución del Ejército Federal amena¬ 
zaba fatalmente su modus vivendi. Como siempre había vivi¬ 
do de la profesión militar, le resultaba casi imposible cam¬ 
biar, por lo que se rebeló para que las armas siguieran 
siendo su modus operandi. Aunque por su edad parecía más 
conveniente que aceptara el armisticio que implicaban di¬ 
chos tratados y viviera en paz su vejez, prefirió comenzar 


28 AVC, carp. 13, docs. 1338, 1357; carp. 145, doc. 16790. Los Tra¬ 
tados de Teoloyucan, de agosto de 1914, obligaban a los soldados federa¬ 
les a disolverse y a disciplinarse al nuevo gobierno, aunque formalmente 
la disposición podía interpretarse como menos perentoria para los “irre¬ 
gulares” . Era obvio que Aguilar no habría de reparar en tecnicismos lega¬ 
les. Acaso resulte sorprendente que se haya lanzado a la lucha con “irre¬ 
gulares” incorporados al Ejército Federal por Huerta, cuando que en 
1912 se había alzado en armas contra Madero por la incorporación de ele¬ 
mentos similares. Sobre los Tratados de Teoloyucan, véase Arenas Guz- 
mán, 1964. Sobre Argumedo, véase Ruiz, 1980. Acerca de la actitud de 
Aguilar, véase Barragán, 1985, I, pp. 53-55. 

29 AHSDN, C, XI/III/1-1, t. 9, f. 2068. AJA, Af, VIII-3, carp. 1, 
doc. 9. AGMC, c. 27, exp. 12, f. 198. Almazán asegura que Aguilar no 
firmó el “plan”, por su espíritu agrarista. Al respecto, véase el capítulo 
conducente de sus memorias, en El Universal (10 feb. 1958). 
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una nueva etapa en su vida de contrarrevolucionario, la an- 
ticarrancista. 

Aguilar, Almazán y Argumedo ofrecieron primero su res¬ 
paldo al gobierno del estado de Oaxaca, al que manifestaron 
su deseo de apoyar a nivel nacional a Félix Díaz. Sin embar¬ 
go, en realidad pretendieron forzarlo a adoptarlos como 
aliados militares, lo que no fue aceptado pues hubiera impli¬ 
cado una declaración de guerra contra el gobierno de don 
Venustiano, cuando que los oaxaqueños pretendían perma¬ 
necer neutrales. La alianza hubiera significado el fin de la 
independencia que deseaban conservar ante los conflictos 
entre carrancistas, huertistas y zapatistas. Menos por razo¬ 
nes ideológicas que por su pretensión de no involucrarse en 
conflicto alguno, lo cierto es que la alianza con Higinio 
Aguilar fue amable pero firmemente rechazada. 30 

Necesitados de retirarse de la región fronteriza entre 
Puebla y Oaxaca, Aguilar, Almazán y Argumedo se dirigie¬ 
ron a la única zona cercana que les permitía permanecer en 
armas contra Carranza: la región fronteriza entre Puebla y 
Morelos. 31 Inútilmente invitaron desde allí a Emiliano Za¬ 
pata y al Ejército Federal a colaborar en una lucha contra 
Estados Unidos, con el fin de recuperar el “querido puerto’ ’ 
de Veracruz, lo que prueba que aún no definían con clari¬ 
dad sus objetivos ni tenían una idea precisa de sus opciones 


30 AJB, PJyP, c. 1, exp. 8, doc. 66, ff. 87-90. DHRM , t. 1, doc. 161; 
t. XV, docs. 575, 579. El gobernador de Oaxaca, Francisco Canseco, per¬ 
cibió que la alianza militar se les ofrecía con “cierto tono amenazante”. 
En efecto, un testigo asegura que las fuerzas de Aguilar, Almazán y Argu¬ 
medo “pasaban de cinco mil” con “magnífico equipo”. Véase García, 
1955, pp. 73-75. Un experto en la historia oaxaqueña del periodo sostiene 
que dicha ayuda militar fue rechazada, más que por la firme y hábil diplo¬ 
macia de Canseco, por cierta demostración de fuerza de los serranos, 
quienes buscaban tener la hegemonía militar en la región. Véase Ruiz 
Cervantes, 1986, p. 54. 

31 A finales de septiembre de 1914 era evidente que carrancistas y za¬ 
patistas habrían de enfrentarse pronto; sin embargo, como a mediados de 
octubre todavía había negociaciones e intentos de avenimiento entre ellos, 
Carranza ordenó que no se iniciaran hostilidades contra los zapatistas pe¬ 
ro sí contra “las hordas de Higinio Aguilar, Almazán y comparsa”. 
Véase DHRM , t. 15, doc. 592. 
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reales. Su actitud debe ser vista también como una com¬ 
prensible conducta de ex huertistas: pretendían transformar 
una lucha social en nacional, vengar la participación norte¬ 
americana en la caída de Huerta. La respuesta de todos fue 
negativa. Lo importante fue que Zapata no sólo les señaló 
lo inoportuno que era enfrentarse en ese momento a los esta¬ 
dounidenses, sino que dejó muy claro que sólo aceptaría re¬ 
laciones con ellos en términos de sumisión absoluta al zapa- 
tismo; además, les advirtió que sólo podrían operar en 
Puebla y Veracruz pero no en Morelos. 32 

A finales de 1914, al estallar el enfrentamiento entre ca- 
rrancistas y convencionistas, Higinio Aguilar se incorporó 
formalmente a estos últimos. Las necesidades militares ven¬ 
cieron a la memoria política, y los morelenses aceptaron co¬ 
mo aliado ai corrupto y represivo jefe político de Cuernava- 
ca de 1909, y al desleal e ineficaz militar huertista de 1913. 
Al frente del llamado 4 ‘Ejército Revolucionario de Orien¬ 
te”, y amparado en su reconocimiento del Plan de Ayala, 
entre noviembre y diciembre Aguilar tomó Chietla, Izúcar 
de Matamoros y Atlixco, y colaboró con el propio Zapata en 
las tomas de San Martín Texmelucan y Puebla. Si bien es 
cierto que se aplicaron las condiciones políticas y geográficas 
impuestas por Zapata, Higinio Aguilar y sus compañeros 
gozaron de considerable autonomía en las zonas que guar¬ 
necían. Como huertistas recientes, es comprensible que al 
ocupar Puebla hayan liberado a varios oficiales ex federales 
y establecido acuerdos con felicistas locales. Significativa¬ 
mente, Zapata no reparó en su conducta, a pesar de que co¬ 
laboradores suyos le sugirieron mayor vigilancia a los ex 
huertistas. 33 

Es obvio que al convertirse en convencionista, 34 Aguilar 
sólo buscaba usufructuar el membrete pretendiendo legiti¬ 
marse, pero sin lealtad política ni coincidencia ideológica 

32 AGMC, c. 27, exp. 12, ff. 198, 200. Almazán, “Memorias”, en 
El Universal (10 feb. 1956). 

33 AJA, M, VIII-3, c. 2, doc. 103. AJB, PJyP , c. 1, exp. 2, doc. 11.1, 
ff. 59-63. DHRM , t. XXI, doc. 69. Barragán, 1985, II, p. 169. 
Womack, 1969, pp. 212-213, 222. 

34 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 12, ff. 2777, 2779-2781. 
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con los surianos. Como lo habría de mostrar a lo largo de 
1915, su postura frente a sus colaboradores, Oaxaca o los 
zapatistas, dependería de las cambiantes coyunturas políti¬ 
co-militares. Para comenzar, y probablemente alegando que 
un norteño no podía jefaturar un ejército que operaba en su 
natal Puebla, Higinio Aguilar desplazó del mando de la 
4 ‘División de Oriente’ ’ a Benjamín Argumedo a principios 
de 1915. 35 Posteriormente, como a los iniciales triunfos za- 
pato-convencionistas siguió un periodo de recuperación ca- 
rrancista, las derrotas lo convencieron de dejar la zona de 
Puebla que se le tenía encomendada, regresando en febrero, 
sin Almazán ni Argumedo a los límites con Oaxaca. Allí fue 
ya mejor recibido, por llegar solo y debilitado y por el cre¬ 
ciente distanciamiento entre el gobierno local y los carran- 
cistas y zapatistas. 36 Como para estos últimos la actitud de 
Aguilar era una traición a la causa, inmediatamente proce¬ 
dieron a batirlo, buscando “exterminarlo”. Higinio Agui¬ 
lar, falsario contumaz, pretendió convencerlos de que ope¬ 
raría en Oaxaca como “el más honrado sostenedor” del 
Plan de Ayala, al que prometió “miles y miles de adeptos”. 
Los morelenses no se dejaron engañar: Francisco Mendoza 
recordó su naturaleza de ex federal, y el propio Zapata la¬ 
mentó, tardíamente, que Aguilar hubiera vuelto a compor¬ 
tarse “como siempre”. 37 

Hábilmente, al llegar a Oaxaca Aguilar proclamó un muy 
oportuno “Manifiesto”, dirigido a complacer a sus nuevos 
compañeros. Contradiciendo las actitudes políticas de su ju¬ 
ventud, elogió a Benito Juárez; contradiciendo las actitudes 
políticas de meses antes, condenó las “tontas y pueriles pro¬ 
mesas” de repartición de tierras. Buscando afinidades con 
los oaxaqueños, se calificó como fiel defensor de la constitu¬ 
ción de 1857, al tiempo que mostró una actitud menos mili¬ 
tarista. 38 La situación político-militar y el atinado “Mani- 

35 AGMC, c. 29, exp. 10, f. 554; c. 30, exp. 7, f. 119. 

36 AVC, c. 27, doc. 2790; AVC, 7P, carps. 1 y 2. DHRM , t. XV, 
doc. 602. Respecto al caso de Oaxaca durante la fase constitucionalista 
de la Revolución, véase la obra de Ruiz Cervantes. 

37 AEZ, c. 5, exp. 1-3. DHRM , t. XXI, docs. 110-111. 

38 El “Manifiesto”, firmado en Teotitlán del Camino en febrero de 
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fiesto” fueron muy favorables para Higinio Aguilar, quien 
permaneció más de un año en la región de Teotitlán del Ca¬ 
mino. La estancia resultó muy provechosa. Primero la 
utilizó para reorganizar y acrecentar sus fuerzas: si a finales 
de febrero de 1915 tenía cerca de 500 hombres mal pertre¬ 
chados, en mayo contaba con cerca de 2 000, regularmente 
armados y montados; además tenía artillería, aunque 
carecía de parque. Para Aguilar y sus lugartenientes —en 
concreto Panuncio Martínez—, el control militar implicaba 
ventajas económicas. Poco después de llegados a Teotitlán 
prohibieron el paso entre Oaxaca, Puebla y Veracruz “sin 
el debido salvoconducto de su Cuartel ... y el pago de cierta 
cantidad de dinero’\ Asimismo, tener el control militar y 
económico suponía asumir el control político. A poco de lle¬ 
gado, dominó políticamente la región donde operaba y llegó 
a un acuerdo con el gobierno oaxaqueño. 39 

Fiel a sus costumbres, Aguilar pretendió que su alianza 
con los oaxaqueños no implicara ahondar sus diferencias 
con los morelenses. Por ende, trató de convencer a Zapata 
de que sus objetivos eran dos: atacar al carrancismo e “incli¬ 
nar el espíritu público ... en favor de la santa causa”, pues 
hasta entonces Oaxaca había permanecido “indiferente ante 
los grandes problemas nacionales”. En concreto, ofreció a 
Zapata “sacar del indiferentismo” al gobierno y pueblo lo¬ 
cales, virtualmente hostiles al Ejército Libertador. No por 
ingenuidad sino por graves necesidades económicas, a fina¬ 
les de 1915 y principios de 1916 los zapatistas olvidaron su 
traición y restablecieron relaciones con un Higinio Aguilar 
en evidente mejoría. Es más, ahora éste se permitiría pedir 
a los morelenses ciertas colaboraciones militares, imprescin¬ 
dibles para que sus operaciones resultaran exitosas, mien¬ 
tras Zapata ordenaba a sus subalternos que accedieran a lo 
que les solicitara Aguilar. Por otra parte, por su mayor ex- 

1915, en DHRM, t. XVI, doc. 622; también en PNM, VII, pp. 356-357. 
En febrero de 1915 también firmó proclamas felicistas, cuando fue infor¬ 
mado, erróneamente, que Félix Díaz acababa de iniciar otro movimiento 
rebelde en el país. Véase AVC, c. 28, doc. 3010; c. 30, doc. 3140. 

39 AVC, c. 41, doc. 4453; AVC, TP, carps. 2, 3. García, 1955, 
pp. 94, 96, 136. 
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periencia político-administrativa, Higinio Aguilar llegó a re¬ 
comendar a Zapata algunas medidas financieras. 40 

Si sus relaciones con los morelenses sufrieron por las si¬ 
tuaciones regional y nacional, lo mismo sucedió a sus rela¬ 
ciones con los oaxaqueños. Hacia febrero de 1916, un año 
después de su llegada a la entidad, comenzó a tener friccio¬ 
nes con Guillermo Meixueiro, jefe de las fuerzas defensoras 
del Estado y caudillo del movimiento “soberanista”. Es 
probable que algunos excesos de Higinio hayan sido el moti¬ 
vo de los reclamos de las autoridades locales, muy respetuo¬ 
sas de sus súbditos. Además, no siempre acató algunas deci¬ 
siones de los funcionarios estatales. Sin embargo, es 
indudable que las principales causas del paulatino distancia- 
miento fueron: la absoluta divergencia de objetivos; que el 
gobierno local constatara que la alianza militar no era im¬ 
prescindible, en tanto que el carrancismo no habría de ata¬ 
carlos por ese rumbo, y que Aguilar se convenciera de que 
allí tenía un futuro limitado, pues sólo le permitían ope¬ 
rar en regiones periféricas y siempre a partir de decisio¬ 
nes tomadas por los caudillos estatales. Como “fuereño”, 
poco podía obtener en una lucha tan marcadamente pro- 
vincialista. 41 


IV. Las máscaras del contrarrevolucionario 

A mediados de 1916 las actividades de Aguilar sufrieron un 
profundo cambio, en términos políticos, militares y geográ¬ 
ficos. El regreso de Félix Díaz al país para encabezar un mo¬ 
vimiento anticarrancista dio lugar a que asumiera su bande- 

40 AEZ, c. 6, exp. 1; c. 8, exp. 3. AGMC, c. 31, libro copiador 2, 
cartas 33 y 296; libro copiador 3, cartas 106, 240; libro copiador 4, 
carta 19. 

41 AJB, PJyP , c. 2, exp. 15, doc. 337. AVC, TP , carp. 4. DHRM , 
t. XXI, doc. 154. En marzo de 1916 el ministro francés se quejó de los 
robos sufridos por monsieur Spitalier de manos de Higinio Aguilar. Véa¬ 
se ASG, PR, c. 131, exp. 25. En concreto, Aguilar no respetaba los salvo¬ 
conductos firmados por las autoridades “soberanistas”. Véase AVC, 
c. 151, doc. 17262. 
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ría más conocida: la felicista. Después de que Félix Díaz fra¬ 
casara en su intento de operar en la costa veracruzana, se 
dirigió a su natal Oaxaca, pensando aprovecharse del movi¬ 
miento “soberanista”, ya organizado y en lucha. Fue en¬ 
tonces cuando, incorporándose a Félix Díaz a su paso por la 
zona, Aguilar dejó la región fronteriza y se trasladó al centro 
del estado. Abandonaba así su actitud caciquil, sin riesgo in¬ 
mediato —puesto que había llegado a un arreglo con el jefe 
carrancista vecino— pero sin posibilidades de mejoría, para 
involucrarse en una aventura aparentemente promisoria, 
pues creyó que Díaz tomaría el liderazgo del movimiento, 
beneficiándolo por ser de sus primeros colaboradores. 42 
Además, tenía más afinidades con Félix Díaz que con los 
caudillos oaxaqueños como antiguos miembros del Ejército 
Federal, proponían para el país soluciones castrenses; sobre 
todo, su lucha contra Carranza no se limitaba a objetivos lo¬ 
cales. 43 Como el sobrino de don Porfirio fracasó en las ac¬ 
ciones militares que encabezó en Oaxaca, y como no hubo 
acuerdo con los líderes “soberanistas”, Félix Díaz y su gen¬ 
te, incluyendo a Higinio Aguilar, tuvieron que buscar un 
nuevo escenario. Este fue Veracruz, al que arribaron por ca¬ 
minos diferentes. 44 

42 AVC, c. 65, doc. 7210. Revista Mexicana (12 mar. 1916). Para el 
forzado arribo de Félix Díaz a Oaxaca, véase Liceaga, 1958, pp. 359- 
383; Henderson, 1981, pp. 125-127. Antes de dirigirse a Oaxaca, Félix 
Díaz pasó unos días de incógnito en la ciudad de México, escondido, pre¬ 
cisamente, en el domicilio de Aguilar. Véase AVC, c. 104, doc. 11959. 

43 Es ilustrativo que el “Manifiesto a la Nación”, firmado el 1- de 
agosto de 1916 en Ixtlán de Juárez, haya sido firmado por Félix Díaz, Hi¬ 
ginio Aguilar y José Isabel Robles, todos ellos ajenos a la contienda local. 
Véase en AJA, M, VIII-2, c. 3, doc. 260. Véanse también García, 
1955, pp. 104, 118; Henderson, 1981, p. 127. 

44 La aventura de Díaz significó atravesar Chiapas para luego inter¬ 
narse efímeramente en Guatemala. Aguilar se redujo a volver a la región 
de “La Cañada”, para de allí pasar a la frontera entre Veracruz y 
Puebla. Quien sí permaneció al lado de Félix Díaz fue Juan Andréu Al- 
mazán, compañero de Aguilar durante la segunda mitad de 1914, pero 
con quien tuvo serias diferencias cuando fueron lugartenientes de Díaz a 
mediados de 1916. Véanse Liceaga, 1958, pp. 361-396; Barragán, 
1986, III, pp. 63-64; Garciadiego, 1981, pp. 279-282; Henderson, 
1981, p. 128; Ruiz Cervantes, 1986, pp. 90-92. 
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La llegada de Aguilar a Veracruz significaba el regreso a 
parajes muy conocidos. Además, le permitió operar por un 
tiempo dentro de la estructura del Ejército Reorganizador 
Nacional y enmarcado en la política felicista, con mayor 
identificación profesional y afinidades ideológicas. Mientras 
duraron, fueron ésos sus mejores momentos, resultado de 
luchar con ciertos recursos económicos, con la simpatía de 
varios sectores sociales de la comarca y con el apoyo del jefe 
del movimiento. Fue entonces cuando su Ejército de Oriente 
pasó a ser una institución militar considerablemente organi¬ 
zada. Aunque obviamente difería la adscripción formal de 
la real, y aunque se desconoce el grado de dominio de Higi- 
nio Aguilar sobre sus lugartenientes, el Ejército de Oriente 
quedó dividido en dos cuerpos, el “del Golfo” y el de “la 
Sierra”, con cinco divisiones el primero y tres el segundo. 
De orígenes sociogeográficos diversos, sus principales lugar¬ 
tenientes eran Panuncio Martínez, compadre suyo y ex fe¬ 
deral, en armas desde mediados de 1914; Arturo Camarillo, 
Roberto Cejudo, Clemente y Pedro Gabay, ambos nacidos 
en Paso del Macho, Veracruz, viejos maderistas pero con¬ 
trarrevolucionarios desde 1912; Constantino Galán, ex fede¬ 
ral y general aguilarista desde finales de 1914, y Teodomiro 
Romero. 45 

Aguilar procedió como siempre. Un par de meses después 
de llegado a Veracruz proclamó un “Manifiesto al Pueblo 
Mexicano”, firmado el 26 de noviembre de 1916 en la ha¬ 
cienda de San Agustín, en el cantón de Zongolica, en el que 
justificaba su adhesión al felicismo por su “honradez”, “ab- 
negancia” y “valor”. 46 Dicho “Manifiesto” era típica- 

45 NAW, RDS, record group 59, 812.00/21955. AHSDN, C, 
XI/III/l-l/t. 7, f. 1588. AVC, c. 16, doc. 1551; c. 20, doc. 2022. 
Pasquel, 1985, pp. 45, 55-56. 

46 Higinio Aguilar llegó a Veracruz antes que Félix Díaz, pues éste 
incursionó por el sur. Dado que Aguilar había quedado en malos térmi¬ 
nos con los “soberanistas” oaxaqueños; que, probablemente, Díaz estaba 
desilusionado de Aguilar por su abandono, y que seguramente Aguilar no 
aceptaba permanecer leal a un Félix Díaz en decadencia, esos meses fue¬ 
ron de indefinición ideológica. Es más, Aguilar buscó entonces restablecer 
relaciones con los zapatistas. Véase carta de José Inés Dávila a Félix Díaz, 
17 de enero de 1919, en Liceaga, 1958, p. 525. 
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mente contrarrevolucionario, pues aseguraba que el movi¬ 
miento constitucionalista era idéntico a la 44 irrupción de los 
bárbaros”. Su fecha de emisión explica sus objetivos: apro¬ 
vechar el renacimiento del felicismo y oponerse a la nueva 
constitución. En efecto, aseguraba que redoblaban la lucha 
contra la pérdida inminente del 4 4 inmortal código” de 1857, 
pues se convocaba para su sustitución, en lugar de a 4 ‘inma¬ 
culados” y “sabios” patriotas como los de entonces, a un 
grupo de “analfabetas”, “criminales” y “traidores”, todos 
con “perversidad de miras” y poseedores de “teorías pro¬ 
fundamente socialistas y radicalmente inmorales, disolven¬ 
tes e indignas de todo pueblo civilisado”. 47 

Los mejores recursos económicos, las relaciones sociales 
y la legitimación que implicaba ser parte del movimiento fe- 
licista le trajeron, respectivamente, armas y pertrechos, in¬ 
cluso provenientes de soldados carrancistas corruptos; vi¬ 
tuallas, como las provenientes de la finca propiedad de 
Manuel Castillo, incorporado al Estado Mayor de Higinio 
Aguilar desde su llegada a la región, igual que Cleofas Ro¬ 
dríguez, hijo de otro hacendado del rumbo; información, 
como la que le comunicaba Amador Santos, hacendado en 
Tecamachalco, o como la que le transmitía su propio sobri¬ 
no carnal, involucrado en la política poblana. 48 

Es obvio que en este periodo el movimiento aguilarista 
trascendió su carácter castrense. Fue forzado a convertirse 
en una auténtica lucha social local, tipificable ideológica¬ 
mente como conservadora, y con nuevas bases sociales, las 
clases acomodadas de la región, ante la desmovilización del 
Ejército Federal y el rechazo de las otras facciones. 

Todo esto explica la rápida sucesión de triunfos. A finales 
de 1916, Aguilar tomó poblaciones como Huatusco y amagó 
otras como Córdoba y Orizaba. La fuerza adjudicada en¬ 
tonces ai ejército aguilarista varió según el informante: el 
gobierno federad, interesado en minimizar el peligro que 


47 El “Manifiesto” en AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, ff. 1565-1567, y 
en Revista Mexicana (26 ago. 1917). 

48 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, f. 1571. ASG, PR, c. 78, exp. 56; 
c. 217, exp. 21. AVC, TP , c. 4. 
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implicaba, le atribuía 2 000 hombres a principios de 1917; 
un inversionista norteamericano, interesado en exagerarlo, 
le concedió 8 000. Incluso asignarle una cifra intermedia po¬ 
dría resultar exagerado, y las versiones de los políticos loca¬ 
les y de los militares que lo combatían tampoco son del todo 
confiables. Además, las dudas aumentan si se cuestiona la 
naturaleza del Ejército de Oriente. ¿Cuál era la verdadera 
relación entre los cuerpos que operaban en “la Sierra’ * y en 
“el Golfo“? ¿Cuál era el grado de colaboración de los dife¬ 
rentes jefes aguilaristas? ¿Incluían las cifras mencionadas a 
todas las fuerzas supuestamente aguilaristas, o sólo a las di¬ 
rectamente suyas? Cercano a los 2 000 hombres bajo su 
mando o el de sus lugartenientes más cercanos, durante la 
primera mitad de 1917 el ejército aguilarista provocó serias 
preocupaciones a militares como Guadalupe Sánchez, Heri- 
berto Jara, Cándido Aguilar y Adalberto Tejeda, según se 
deduce de sus constantes solicitudes de refuerzos y pertre¬ 
chos. Cándido Aguilar llegó a dejar la gubernatura para 
asumir la jefatura de operaciones militares ante el auge de 
los rebeldes. Se tuvo que reconocer que la insuficiencia de 
elementos y por los problemas al interior de la élite político- 
militar local, era imposible vencerlos “de manera 
definitiva”. 49 

A pesar de sus triunfos, Higinio Aguilar abandonó la re¬ 
gión de Orizaba y Zongolica y se dirigió a la Huasteca a me¬ 
diados de 1917 donde llegó a tomar El Ébano y Soto de Ma¬ 
rina. 50 Este desplazamiento obliga a dilucidar su verdadera 
relación con Félix Díaz; esto es, su grado, duración y formas 
de lealtad y colaboración. Para unos, se trataba de su 
abandono de la facción felicista para incorporarse a la pelae- 
cista; según otros, era una estratagema de Díaz para quitar 
a Peláez porciones de su rico territorio y a Aguilar parte de 


49 AHSDN (f.L.M.), XI/481.5/318, ff. 417, 425. AJB, PJy P, c. 4, 
exp. 9, doc. 373.60; exp. 10, doc. 373.61. Excelsior (8 ago. 1917). Para 
las operaciones de Cándido Aguilar y de Adalberto Tejeda contra los re¬ 
beldes veracruzanos véanse, respectivamente, Corzo Ramírez, 1990 y 
Falcón y García, 1990. 

50 NAW, RDS, record group 59/812.00/20851, 21098. 
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sus fuerzas, aunque es un hecho que su cambio de escenario 
fue resultado de un enfrentamiento real con Díaz, el que de¬ 
be explicarse por la naturaleza del felicismo de Aguilar y por 
sus orígenes sociales, ideología y conducta. 

Aunque Higinio Aguilar fuera un irredento porfirista, 
ello no lo hacía, necesariamente, un felicista a ultranza. Se 
subordinó a Félix Díaz a finales de 1916 porque era la única 
alternativa a permanecer aislado y sin grandes recursos, en 
la frontera entre Puebla, Oaxaca y Veracruz. Sin embargo, 
se distanció de él cuando descubrió que no disponía del res¬ 
paldo económico que se le adjudicaba; cuando constató que 
con él no había posibilidad de grandes ascensos políticos; 
cuando vio que Félix Díaz no era un buen estratega militar 
y que, para colmo, por su apellido atraía siempre la repre¬ 
sión de lo más granado de las fuerzas gobiernistas. Es más, 
pronto descubrió que, a diferencia de su tío —y de él, obvia¬ 
mente—, Félix Díaz era un típico militar ‘‘perfumado”, un 
“júnior” de la milicia. 

En rigor, el rompimiento se dio por iniciativa de Díaz, 
quien alegó que no coincidía con la excesiva indisciplina de 
las fuerzas de Aguilar. Díaz y sus allegados desconfiaron 
de él desde un principio, pero sabían que era muy importante 
involucrarlo en el movimiento. Sus reticencias se justifica¬ 
ron pronto. Félix Díaz rechazó enérgicamente el salvajismo 
de Higinio Aguilar, en particular sus cruentos ataques a los 
ferrocarriles; hasta se dice que Félix Díaz intentó fusilarlo 
por ello. 51 Sin embargo, el fondo del problema era que, por 
llegar prácticamente solo a Veracruz, Díaz se dio cuenta de 
lo necesario que era estructurar su ejército a partir de las 
fuerzas de Aguilar iniciando la cooptación de algunos jefes 


51 El mismo Aguilar paladinamente confiesa que a mediados de 1917 
estaba más interesado en atacar ferrocarriles que en tomar poblaciones. 
Véase AGMC, c. 29, exp. 13, f. 623. Véase también AFD, M, c. 1, doc. 
101-b; c. 11, doc. 1118-a. Además, recuérdese que Panuncio Martínez, 
compadre y principal lugarteniente de Aguilar, airadamente se opuso a 
que Félix Díaz interviniera en lo relativo a las exacciones que imponía 
a los pueblos de su dominio. Véase AGMC, c. 30, exp. 23, f. 412. 
Excelsior (4 abr. 1919). 
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aguilaristas. Puede decirse incluso que el ejército felicista se 
conformó, en buena medida, a partir del aguilarista, pero 
con un caudillo de más jerarquía. Gracias a la falta de legiti¬ 
midad, liderazgo auténtico, prestigio y proyecto político, 
Félix Díaz hizo a Higinio Aguilar lo que no pudo hacer a los 
caudillos oaxaqueños: usurpar su movimiento. 52 

Otra causa del distanciamiento fueron sus posturas ante 
el exterior. En efecto, a diferencia de Félix Díaz, que obsesi¬ 
va y conmovedoramente pretendió el apoyo del gobierno es¬ 
tadounidense, Aguilar fue siempre un abierto yancófobo y 
no tuvo reparos en adaptarse a los inescrupulosos comporta¬ 
mientos diplomáticos de esos años. Por ejemplo, fue 
el escogido por Alemania para proteger la estación de ra¬ 
dio que pretendió instalar en Veracruz a finales de 1917. 
Aunque respondió positivamente, el aparato nunca se insta¬ 
ló. Es muy probable que la aliadofilia de Félix Díaz haya 
obstruido las negociaciones entre Higinio Aguilar y Alema¬ 
nia; dada sú mala relación de entonces, es probable también 
que Díaz lo haya amenazado con batirlo en caso de que cola¬ 
borara con Alemania. Otro ejemplo es el secuestro del cón¬ 
sul estadounidense en Puebla, William Jenkins, en el que 
Higinio Aguilar estuvo parcialmente involucrado. 53 

Su indisciplina y su yancofobia fueron también las causas 
de que fuera rápidamente rechazado por Manuel Peláez. A 
principios de 1918 éste anunció que “las atrocidades' ’ de 
Aguilar, Roberto Cejudo y Panuncio Martínez, entre otros, 
herían “su sensibilidad moral". En concreto, Peláez se refe¬ 
ría a sus atentados ferrocarrileros, pues fusilaban a los pri¬ 
sioneros y heridos y porque eran verdaderos expertos en la 
técnica de la “máquina loca". 54 Expulsado también del 


52 Liceaga, 1958, pp. 432-434, 529-533. 

53 Respecto a la estación de radio, véase Katz, 1981, pp. 429-430. 
Para el caso Jenkins, véase Cumberland, 1951, pp. 586-607. González 
Ramírez, 1974, I, p. 663. La postura de Aguilar hacia Estados Unidos, 
abierta y permanentemente contraria, se constata en casi todos sus docu¬ 
mentos públicos. 

54 AFLB, M, c. 7, doc. 697. AVC, c. 114, docs. 13056 y 13058. La 
técnica consistía en capturar un tren en la parte alta de alguna montaña, 
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territorio pelaecista, Higinio Aguilar tuvo que salir de Vera- 
cruz y buscar otro campo de operaciones. 

En el fondo, sus diferencias con Félix Díaz y Peláez eran 
sociales. Aunque porfirista, de ninguna manera Aguilar po¬ 
día ser considerado un miembro de la oligarquía. Cuando 
más, era un beneficiario parcial del Ejército Federal, 
institución de suyo en declive, elevado a miembro de la élite 
política y de la burguesía rural local en las postrimerías del 
porfiriato. Con todo, sus orígenes sociales le daban una duc¬ 
tilidad política imposible en Félix Díaz. Ya antes había sido 
compañero de Zapata y de ex revolucionarios convertidos en 
“irregulares” huertistas, como Almazán o Argumedo, y 
desde finales de 1917 cooperó con otro de ellos, Marcelo Ca- 
raveo. Más significativo resulta que a principios de 1918 ha¬ 
ya vuelto a operar junto con los zapatistas. 55 La alianza con 
éstos fue obligada para ambos: no había otra facción en el 
México centro-oriental en la que Higinio Aguilar pudiera 
encontrar acomodo, 56 y los morelenses, conscientes de que 
su particularismo no les garantizaba ventajas al término de 
la lucha, comenzaban a abandonar su sectarismo. Fue por 
entonces cuando propusieron la unificación de todos los gru¬ 
pos anticarrancistas, ya sin que Zapata o el Plan de Ayala 
fueran, obligadamente, caudillo y bandera del movimiento. 

Como en 1914 y 1915, la alianza de 1918 supuso, al prin¬ 
cipio, limitaciones. En efecto, Aguilar comenzó a operar en 
Puebla. Sólo posteriormente se le permitió permanecer por 


para luego lanzarlo cuesta abajo —confío en que sin pasajeros—, para 
que se colisionara con el que viniera ascendiendo. Véase Liceaga, 1958, 
pp. 432-434; Henderson, 1981, pp. 139-141. 

55 AFLB, M, c. 8, doc. 869. AJA, M, VIII-2, c. 4, doc. 328. DHRM , 
t. XVII, doc. 886. Desde que comenzaron sus conflictos con Díaz y se en¬ 
caminó al territorio pelaecista, a mediados de 1917, Aguilar buscó ganar 
la simpatía de Zapata, lo que confirma lo complejo de sus maniobras polí¬ 
ticas. Véase AGMC, c. 29, exp. 13, f. 623. Asimismo, al enemistarse con 
Peláez, a principios de 1918, buscó restablecer relaciones con Félix Díaz. 
Véase Revista Mexicana (21 abr. 1918). Liceaga, 1958, p. 463. 

56 Por aquel entonces Aguilar también pretendió restablecer relacio¬ 
nes con los líderes políticos de la región oaxaqueña donde había operado. 
Véase García, 1955, p. 319. 
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tiempo limitado en plazas como Jonacatepec y Jantetelco, ya 
en Morelos, para dar “descanso” a sus fuerzas. La verdad 
es que permaneció algunos meses en la zona de Jonacatepec, 
operando con jefes como Gildardo Magaña y Francisco 
Mendoza, además con Marcelo Caraveo. Es evidente lo 
complejo de su actitud durante esos meses: firmaba, indis¬ 
tintamente, con el lema felicista “Paz y Justicia” y en papel 
membretado del Ejército Reorganizador Nacional, o con el 
lema zapatista “Reforma, Libertad, Justicia y Ley”, en pa¬ 
pel con membrete del Ejército de Oriente. Unificación Re¬ 
volucionaria. Además, los ascensos y nombramientos que 
otorgó los fundamentó en las “facultades” que le daba “la 
Soberana Convención Revolucionaria”. 57 

La estancia de Higinio Aguilar en Morelos no fue prolon¬ 
gada, pues desde agosto dejó de haber colaboración. Es pro¬ 
bable que haya influido descubrir que ni unidos eran un 
problema militar para Carranza; asimismo, Aguilar tuvo 
problemas con sus lugartenientes, contrarios a tal alianza; 
finalmente, acaso haya influido que su compadre Panuncio 
Martínez cometiera el exceso de proponer al mismo Aguilar 
como jefe nacional de los rebeldes anticarrancistas unifica¬ 
dos. Es evidente que también hubo problemas disciplinarios 
y tácticas: Higinio Aguilar fusiló a un jefe carrancista deser¬ 
tor que se había incorporado al zapatismo, el mayor Manuel 
Cervera, decisión que contrariaba al espíritu de unificación 
prevaleciente en Zapata y que hacía inútiles todos sus es¬ 
fuerzos por cooptar jefes gobiernistas. Aunque probable¬ 
mente exagerara por su deseo de mostrar divisiones serias 
dentro de los grupos rebeldes, la prensa carrancista aseguró 
que las dificultades entre Aguilar y Zapata eran tales que és¬ 
te estuvo “a punto” de batirlo. 58 


57 Resulta curioso recordar que precisamente en Jonacatepec, y a ma¬ 
nos de Francisco Mendoza, Aguilar fue vencido en abril de 1913. Para 
sus actividades como zapatista en 1918, véase AGMC, c. 27, exp. 15, 
ff. 218, 299-300, 335; c. 29, exp. 3, f. 204; exp. 4, ff. 308, 311, 338; c. 30, 
exp. 17, ff. 286-287. AJA, /, XVIII-2, doc. 20; AJA, M, docs. 328, 330, 
332-335, 337; VIII-3, AJA, M, c. 1, doc. 10. 

58 Para lo concerniente a la unificación, véase AGMC, c. 30, exp. 26, 




Los bigotes olían a pólvora. 
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A mediados de 1918 Higinio Aguilar abandonó Morelos 
y regresó a su zona del Pico de Orizaba, acompañado por 
200 o 300 hombres aproximadamente. Combatió entre Ve- 
racruz y Puebla por casi dos años más, con resultados poco 
favorables y acúdiendo a prácticas nada recomendables. La 
razón es que tuvo que operar prácticamente solo, pues era 
rechazado por todas las grandes facciones y porque la mayo¬ 
ría de sus lugartenientes se habían convertido en importan¬ 
tes colaboradores de Félix Díaz: recuérdese que ellos, a dife¬ 
rencia de Aguilar, sí firmaron el Manifiesto de octubre de 
1918. Desde sus aventuras pelaecista y zapatista, de finales 
de 1917 y principios de 1918, había perdido a varios colabo¬ 
radores, aunque algunos prefirieron compartir sus lealtades, 
según conviniera política y militarmente. Ante su regreso a 
la región, y para evitar “perjuicios de trascendencia’’, Díaz 
reorganizó el Cuerpo de Ejército de Oriente, ratificando a 
los viejos jefes aguilaristas, buscando ganar su lealtad, o de¬ 
signándolos para otros puestos de importancia. En cambio, 
a Higinio Aguilar lo depuso solemnemente. 59 

La situación de Aguilar y de sus reducidas fuerzas era 
peor que débil. Su proceso de envejecimiento había seguido 
su curso y en un combate a principios de 1920 resultó herido 
y Gaudencio de la Llave, aprehendido; además, algunos 
sostienen que Constantino Galán falleció por entonces “de 
muerte natural”. Comprensiblemente, Higinio Aguilar 
continuó con sus ataques a los ferrocarriles y con procedi¬ 
mientos propios de un delincuente común —recuérdese el 
caso Jenkins. Los jefes aguilaristas acudieron entonces a las 
falsas rendiciones, con el objeto de descansar temporalmen¬ 
te de la persecución gubernamental y de aprovechar el tiem- 


ff. 453-455, 458-463, 465. Sobre el caso Cervera, AGMC, c. 29, exp. 4, 
f. 384. Véase también AGMC, c. 30, exp. 19, f. 337. AVC ,TV. El 
Demócrata (12 abr. 1918). 

59 Entre los firmantes destacan Roberto Cejudo, Albino Cerrillo, Pe¬ 
dro Gabay, Constantino Galán y José Lagunes. Véase PP, pp. 223-244. 
Véase también DHRM , t. XVIII, doc. 924. Liceaga, 1958, pp. 456, 
469, 479, 485-486, 488-489, 525. 
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po para reorganizarse. 60 De una importancia no prevista 
resultaron los acuerdos a los que llegaron con Alvaro Obre¬ 
gón: Roberto Cejudo, también falsamente rendido al go¬ 
bierno, 61 influyó en el derrumbe de éste y en el inicio de 
una nueva etapa en la historia contemporánea nacional, la 
dominada por los sonorenses. 


V. Aguaprietista: ¿filiación política o 

ADJETIVO CALIFICATIVO? 

El año de 1920 fue un parteaguas en la historia de la revolu¬ 
ción mexicana. También lo fue para Aguilar. Otra vez la co¬ 
yuntura política le fue favorable, como en 1911 y 1913, al 
pasar de rebelde a gobiernista. En efecto, dado que estaba 
decidido a desplazar a Carranza del poder, aprovechando la 
sucesión presidencial prevista para 1920, desde 1919 Obre¬ 
gón comenzó a establecer alianzas con los diferentes alza¬ 
dos, para que permanecieran en armas contra don Venus- 
tiano, lo apoyaran cuando él iniciara su lucha y se llegara a 
acuerdos políticos tan pronto accediera al poder. El arreglo 
con Higinio Aguilar fue, en un primer momento, muy pro¬ 
vechoso para ambos. Las autoridades carrancistas, que a 
mediados de 1918 confiaban en que la muerte de Aguilar era 

60 AHSDN (f.L.M.) XI/481.5/321/ff. 258-262. AFLB, M, c. 8, doc. 
814. AGMC, c. 30, exp. 18, f. 295; exp. 23, f. 411; exp. 34, f. 550. AVC, 
TP, c. 5. NAW, RDS, record group 59, 812.00/21996. El Demócrata (6 
ene., 29 jul. 1918). Liceaga, 1958, pp. 598-599. Otras fuentes consignan 
a Ponciano Vázquez como el muerto, pero en combate. García Mora¬ 
les, 1986, p. 74. 

61 Roberto Cejudo había ingresado al Ejército Federal en 1906. Coo¬ 
peró con Huerta en su campaña contra el orozquismo, como oficial de 
Ordenes, y se incorporó a las fuerzas de Higinio Aguilar desde diciembre 
de 1914. Durante su etapa aguilarista alcanzó el grado de general de bri¬ 
gada. Aparentemente rendido al gobierno en marzo de 1920, un par de 
semanas después se descubrieron sus verdaderas intenciones —tregua y 
elementos— y sus relaciones con Obregón. Éste tuvo que interrumpir su 
campaña electoral al ser llamado a declarar en el proceso, viéndose obliga¬ 
do a escapar de la ciudad de México y a luchar contra Carranza. Véase 
González Ramírez, 1974, I, pp. 637-638. 
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inminente, pues los muchos años y las igualmente numero¬ 
sas correrías ya minaban su cuerpo, nunca se imaginaron 
que participaría en la batalla de Algibes, en mayo de 1920, 
que fue la que dictó la suerte del carrancismo. 62 

Por su parte, el astuto Obregón, para evitar heredar pro¬ 
blemas serios respecto a rebeldes, realizó sólo acuerdos indi¬ 
viduales. El resultado fue el debilitamiento de los grupos de 
alzados, y la asimilación de los cabecillas al nuevo gobierno 
de manera desintegrada. 63 Sin Constantino Galán, Roberto 
Cejudo, Pedro Gabay ni Panuncio Martínez, entre otros, 
Higinio Aguilar y sus fuerzas inmediatas fueron incorpora¬ 
das al Ejército Nacional con el nombre de ‘‘División Agui¬ 
lar”, responsabilizándosele del sector de Chalchicomula. 
Dándose cuenta de la estrategia gubernamental, y aprove¬ 
chando su familiaridad con la región, al momento de unirse 
a los aguaprietistas Aguilar improvisó a muchos civiles 
— “peones de finca, arrieros y zapateros”, entre otros—, in¬ 
corporándolos a sus menguadas fuerzas, que en ese momen¬ 
to no llegaban ni a cincuenta hombres. 64 El objetivo era 
dar una mejor imagen y exagerar su ayuda al “aguaprietis- 
mo 

¿Cuál fue la conducta de Higinio Aguilar durante los 
años en que fue parte de un gobierno “revolucionario”? Es 
obvio que no entendió que su alianza con el gobierno resul¬ 
taba muy incómoda para éste, ni que sospechó que sus actos 
y procedimientos serían vigilados rigurosamente. Pronto en¬ 
tró en conflicto con el superior inmediato y con el jefe de 
operaciones en el estado, por problemas administrativos, de 
jerarquía y de ordenanza. 65 


62 AJA, Af, VIII-3, c. 15, doc. 1209. El Demócrata (29 jul. 1918). 

63 Las negociaciones, por separado, de Higinio Aguilar, Pedro Gabay 
y Carballo, entre otros, debilitaron al felicismo en general y al aguilaris- 
mo en particular. Véase AFD, M, c. 2, doc. 171 -b. Henderson, 1981, 
p. 143. Un análisis del proceso completo de las negociaciones para la pa¬ 
cificación de los rebeldes, en Quiroz, 1982. 

64 AHSDN, C, XI/III/l-l/t.7, ff. 1575, 1595; t. 8, f. 1805. AJA, M, 
VIII-2, c. 5, doc. 444. Liceaga, 1958, p. 640. 

65 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, ff. 1594-1595, 1616-1617, 1619. 
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Lo grave fue que creyera que cambiar de adscripción po¬ 
lítica no lo obligaba a modificar su ideología. Como por 
primera vez colaboraba con un régimen “revolucionario”, 
resulta comprensible que permaneciera fiel a los viejos prin¬ 
cipios políticos del porfiriato y a la constitución de 1857, lo 
que implicaba desconocer la de 1917. Uno de sus primeros 
actos públicos fue reprimir violentamente a las organizacio¬ 
nes campesinas de su sector, a cuyos líderes acusó de tener 
‘‘disolventes . . . teorías socialistas y tendencias bolshevi- 
kis”. Para ser congruente con su porfirismo, Aguilar resultó 
un puntual protector de los hacendados del rumbo, llegando 
incluso a oponerse a una dotación agraria presidencial, lo 
que le valió seria reprimenda. Congruente también con sus 
intereses y con los orígenes sociales de sus principales simpa¬ 
tizantes, adquirió algunas tierras —la hacienda Piletas, por 
ejemplo—, las que defendió hasta con las fuerzas a su man¬ 
do. 66 Así como Higinio Aguilar adquirió intereses económi¬ 
cos en Puebla, al saberse legalizado desarrolló también aspi¬ 
raciones políticas. Todo parece indicar que promovió su 
candidatura a gobernador, buscando proteger así los intere¬ 
ses de los miembros de la oligarquía local y evitar que llega¬ 
ra al poder el candidato popular y agrarista del Partido Li¬ 
beral Independiente. 67 

Su oposición a la Constitución de 1917 no se redujo al as¬ 
pecto agrario. A finales de 1921, siendo jefe de la guarnición 
en el municipio capitalino de Guadalupe Hidalgo, tuvo lu¬ 
gar un atentado dinamitero en el altar de la Basílica. Un sos¬ 
pechoso fue aprehendido, y Aguilar prometió fusilarlo ese 
mismo día, sin respetar lo dispuesto por la ley. No logró su 
intento porque el mismo Obregón se responsabilizó del pre¬ 
so, poniéndolo en libertad a las 72 horas. 68 Más que por su 
explícito desprecio por las disposiciones legales, es probable 
que Obregón haya quedado molesto por su conservatismo 


66 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, ff. 1581, 1593, 1599, 1638, 1641, 
1689-1690, 1692, 1743; t. 9, ff. 2176-2177. 

67 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, ff. 1669, 1687, 1701, 1704, 1715. 

68 AFD, Af, c. 3, doc. 278-a. 
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en el aspecto religioso, asunto que tanto preocupaba a los 
gobernantes sonorenses. 

Sin embargo, los principales motivos de conflicto, no per¬ 
cibidos por Higinio Aguilar, fueron la naturaleza de sus 
hombres y las características de su alianza con los sonoren¬ 
ses. Sorprende que Aguilar y sus fuerzas no hayan cuidado 
al máximo su conducta, pues evidentemente, el acuerdo 
había sido impuesto por las circunstancias; que sería roto 
por el gobierno a la primera oportunidad, y sobre todo, por 
que eran repudiados por numerosos políticos y militares re¬ 
volucionarios, para quienes no eran sino unos oportunistas. 
Era tal la desconfianza, que a la semana de estar los sono¬ 
renses en el poder se dispuso el licénciamiento parcial de los 
aguilaristas. Aunque aseguró haber disuelto “las dos tercias 
partes” de sus efectivos, lo cierto es que dicha orden molestó 
profundamente a Higinio Aguilar, pues había hecho de las 
armas un atractivo modus vivendi. Se rumoró que volvería a 
rebelarse, y se aseguró que tal habían hecho ya algunos de 
sus hombres, a lo que Aguilar contestó que era “hombre 
de honor . . ., incapaz de faltar a la subordinación y disci¬ 
plina ”. 69 

Indudablemente, Higinio Aguilar y los suyos siguieron 
haciendo de la carrera militar una generadora de negocios 
ilícitos. Aguilar fue acusado de dedicarse preferentemente a 
la política; su tropa fue denunciada como una “constante 
amenaza para los habitantes de los lugares que guarnecen”; 
ambos fueron señalados como nocivos al erario nacional. No 
sólo se le acusó de “inflar” la nómina; se aseguró también 
que había hecho negocio con el licénciamiento que se le obli¬ 
gó a realizar, al no pagar la gratificación a varios de sus 
hombres, a los que pretendió satisfacer con la promesa de la 


69 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, ff. 1627, 1630, 1632, 1634. AFD, M, 
c. 2, doc. 199-a. El Universal (22 jul. 1920). Un político de la zona donde 
operaban las fuerzas aguilaristas afirma que algunas de éstas “se resistían 
a licenciarse y a abandonar el servicio armado [. . . ] por [. . . ] haber esta¬ 
do en Algibes” y por “temor al castigo a que se habían hecho acreedores 
por los innumerables actos delictuosos que habían cometido”. Véase Gar 
cía, 1955, p. 207. 
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pronta reincorporación. 70 Esto provocó que a finales de 
1920 el gobierno comenzara un serio proceso de reorganiza¬ 
ción de dichas fuerzas, quedando unas refundidas en otros 
cuerpos y siendo otras simplemente desarmadas. Como con¬ 
secuencia, la 4 4 División Aguilar” se redujo a un regimiento 
de caballería, el que además fue removido de Puebla al Dis¬ 
trito Federal, saliendo así de su hábitat y permitiendo un 
mayor control. Dado que continuaron provocando conflic¬ 
tos, ahora en la populosa municipalidad de Guadalupe Hi¬ 
dalgo, y que continuaron las diferencias entre Higinio Agui- 
lar y el régimen, a finales de 1921, Obregón decidió 
licenciar las fuerzas que le quedaban, dejando a Aguilar a 
disposición de la propia presidencia y comisionando en Ber¬ 
lín a Alfonso su hijo y jefe de Estado Mayor, a pesar de que 
era notoriamente “inmoral” e “ignorante”. 71 

Así, desde principios de 1922, Higinio Aguilar quedó 
práctica y legalmente, sin mando directo de fuerzas. Esto 
explica que no haya participado en la revuelta felicista de 
1922 en Oaxaca, a pesar de las acusaciones de que estaba 
conspirando en su favor. Como era conocida su inclinación 
por rebelarse, el gobierno astutamente mantuvo una doble 
postura frente a Aguilar: por un lado le enajenó todas sus 
fuerzas armadas; por el otro, se toleraron evidentes pruebas 
de una mediana pero constante corrupción. No sólo el sub¬ 
secretario de Guerra le había prometido evitarle 4 4 todo lo 
malo que le pudiera venir’ ’, sino que durante un par de años 
gozó de varias gentilezas de Obregón y Calles, así como de 
permanentes beneficios económicos. 72 

A finales de 1923 y principios de 1924 estalló la rebelión 
delahuertista en gran parte del país. A diferencia de con el 

70 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, ff. 1669, 1672; t. 8, ff. 1755, 1805; 
t. 12, f. 2769. 

71 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, ff. 1721, 1723, 1725, 1727; t. 8, 
ff. 1759, 1764, 1766, 1769, 1856-1857, 1865, 1873, 1931; t. 11, ff. 2757, 
2759, 2761; t. 12, f. 2969. AJA, M, VIII-3, c. 15, doc. 1209. 

72 AHSDN, C, XI/III/l-l/t.7, ff. 1594-1595; t. 8, ff. 1927, 1933, 
1940-1941, 1961-1962; t. 9, ff. 2126, 2134; t. 12, f. 2969. Sobre la rebe¬ 
lión felicista de 1922, encabezada por Mario Ferrer, véase Liceaga, 
1958, pp. 723-728. 
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alzamiento felicista previo, que no tenía la menor oportuni¬ 
dad de triunfo, Higinio Aguilar sí colaboró con el delahuer- 
tismo. Más que su afición incontrolable por las armas, lo 
motivó a participar que el delahuertismo en Veracruz 
implicaba también una lucha social local, que enfrentaba a ha¬ 
cendados, ex felicistas, ex aguilaristas y soldados constitu- 
cionalistas conservadores, contra el gobernador agrarista 
Adalberto Tejeda y sus bases campesinas. El delahuertismo 
veracruzano fue encabezado por ex cabecillas “contrarrevo¬ 
lucionarios” como Gaudencio de la Llave, Carballo, Rober¬ 
to Cejudo y los dos Gabay, entre otros, además de Aguilar. 
Sin embargo, el conflicto sociopolítico 73 no explica que un 
hombre de casi 90 años dejara la vida-apacible que llevaba. 

Las autoridades y él desempeñaron, otra vez, sus consa¬ 
bidos “papeles”. Aunque desde finales de 1923 se sabía que 
Higinio Aguilar conspiraba, el gobierno decidió mantenerle 
sus prebendas económicas, ya fueran el pago de un local y 
de forrajes para su Estado Mayor o su comisión como ins¬ 
pector del Departamento de Contraloría en Veracruz, espe¬ 
rando comprar así su lealtad. 74 Por otro lado, por la des¬ 
confianza que se le tenía, se le obligó a pasar revista diaria. 
A principios de 1924 se supo, “extraoficialmente”, que es¬ 
taba ya en rebelión; a finales de febrero se confirmó la noti¬ 
cia y se le dio de baja del ejército. Su familia y el jefe de su 
Estado Mayor aseguraron, respectivamente, que no estaba 
levantado en armas sino incomunicado en Tezonapa, Vera- 
cruz —población de reciente pero gran influencia aguilaris- 
ta—, u oculto en Córdoba, temeroso de Guadalupe Sán¬ 
chez, él sí en abierta rebelión. Lo cierto es que Aguilar 

73 El caudillo mayor del movimiento fue, sin embargo, el ex constitu- 
cionalista Guadalupe Sánchez. Por su parte, otro viejo cabecilla aguilaris- 
ta, Albino Cerrillo, pensó levantarse como delahuertista para luego adop¬ 
tar la bandera felicista. Véanse Liceaga, 1958, pp. 754, 760-761; 
Henderson, 1981, pp. 94, 113, 136. Sobre todo, véase García Morales, 
1986, pp. 99-100, 114, 126. En un conocido trabajo se confirma el antite- 
jedismo y el antiagrarismo de los militares veracruzanos. Véase Tobler, 
1971, pp. 53-58, 74. 

74 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 9, ff. 2047, 2067, 2214. AJA, /, VIII-2, 
c. 1, doc. 34. 
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estaba en armas, a las órdenes, precisamente, de Guadalupe 
Sánchez, su antiguo perseguidor. Como delahuertista su acti¬ 
vidad militar fue menor. A mediados de año se organizó una 
batida en su contra, debilitándolo y obligándolo a rendirse a 
finales de agosto, junto con su hijo Alfonso. Congruente con 
su ideología política, nombró al licenciado Esteban Maqueo 
Castellanos, prestigiado abogado y reconocido político con¬ 
servador, para que negociara los términos de su rendición. 75 

Es evidente que dicha negociación le resultó provechosa, 
pues no sufrió represalias por su delahuertismo. Por ejem¬ 
plo, no sufrió prisión, aunque durante buen tiempo se reclu¬ 
yera en su domicilio “a piedra y mezcla”. Por confesión de 
uno de sus hijos se sabe que aún en su retiro, y ya pasados 
los 90 años, anhelaba levantarse en armas otra vez. No se 
sabe con certeza si luchó una vez más contra el gobierno. A 
mediados de 1926 se rumoró que preparaba una rebelión 
para el mes de agosto, y a finales de ese año se aseguró su 
reaparición como rebelde en Puebla, aunque no se precisó 
si actuaba como uno de los primeros cristeros, o como beli¬ 
cista, igual que Fernando González, descendiente del cola¬ 
borador y albacea de don Porfirio, Manuel González, o si 
era simplemente un personal exabrupto revanchista, la ‘ ‘pa¬ 
tada de ahogado” de Higinio Aguilar. En caso de que se ha¬ 
ya alzado como cristero o como felicista, habría que aceptar 
que detrás de esa vida de abigarradas aventuras rebeldes, 
Aguilar tendría una congruencia profunda, esencial, pues a 
casi 60 años de su primer alzamiento seguía fiel a ciertos 
principios: militarista, religioso y misoneísta. 76 

75 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 9, ff. 2081-2083, 2086-2087, 2091, 2102- 
2103, 2105, 2216, 2222, 2224, 2227; t. 12, ff. 2786, 2788, 2790, 2796, 
2803-2804. Excelsior (16 oct. 1927). Luego se alegaría que tomó las armas 
como venganza por las vejaciones infligidas a su familia durante los inte¬ 
rrogatorios sobre su paradero. Excelsior {17 oct. 1927). Maqueo Castella¬ 
nos había sido acusado desde 1915 de tener ligas con Aguilar. Véase 
AVC, c. 47, doc. 5241. 

76 AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 9, f. 2115. AFD, M y c. 11, doc. 1118-a; 
c. 13, doc. 197-a. Liceaga, 1958, pp. 802, 844, 846. Recientemente, un 
destacado colega subrayó el carácter “mocho” y anacrónico de una de las 
banderas de Aguilar a finales de 1914 y principios de 1915: “religión y 
fueros”. Véase Knight, 1986, II, p. 207. 
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Este último alzamiento no está confirmado; de hecho, sus 
familiares siempre negaron cualquier participación poste¬ 
rior a 1924. Lo que no está sujeto a discusión es que murió 
a mediados de octubre de 1927, en su domicilio. Hasta po¬ 
cas semanas antes gozó de extraordinaria salud, curtido por 
los sanos vientos fríos provenientes del Pico de Orizaba y 
limpiado por las aguas medicinales de la zona de Tehuacán. 
Se aseguró que su salud y su ánimo declinaron al verse re¬ 
cluido en su domicilio de la ciudad de México, paradójico 
pero comprensible en un hombre lleno de cicatrices y sobre¬ 
viviente de varias heridas serias y de un “tiro de gracia”. 77 


VI. “El Juicio Final” 

Varias cuestiones son fundamentales para la evaluación de 
Higinio Aguilar. La primera es dilucidar su verdadera natu¬ 
raleza. Después es imprescindible analizar las condiciones 
que le permitieron sobrellevar y sobrevivir la revolución me¬ 
xicana, lo que obliga a revisar la naturaleza de su movimien¬ 
to. También resulta fundamental preguntarse si la persona¬ 
lidad de Aguilar incide en la definición de la revolución 
mexicana en su conjunto. Lo mismo puede decirse de la eva¬ 
luación de su importancia real, de su legado y de las conse¬ 
cuencias históricas de su lucha. No deja de ser interesante 
cuestionarse qué tan singular fue; un último asunto sería 
justificar su estudio. 

Higinio Aguilar fue un típico contrarrevolucionario, ex¬ 
plicable y predecible. Militar auxiliar que languideció du¬ 
rante buena parte del porfiriato, lo pudo sobrevivir gracias 
a la tolerancia presidencial a su indisciplina y corrupción. 
Sin embargo, en los últimos años llegó a formar parte de la 
élite militar, al pasar al Ejército Permanente y al ser promo¬ 
vido al generalato. Asimismo, fue incluido en la élite política 
regional, al asignársele puestos en las administraciones de 
Puebla y Morelos. Estas notables mejorías le permitieron 
adquirir ciertos intereses, por lo que puede decirse que al fi- 

77 Excelsior (16-17 oct. 1927); El Universal (16 oct. 1927). 
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nal del porfiriato era, además de miembro de la élite políti¬ 
co-militar, miembro de la mediana burguesía rural. Obvia¬ 
mente, fue ambas cosas gracias a Díaz. En cambio, careció 
de alternativas en el nuevo régimen. 

Consecuentemente, su movimiento fue contrarrevolucio¬ 
nario. Durante su larga vida luchó contra los gobiernos de 
Juárez, Lerdo, Madero, Carranza, Obregón y Calles, y sólo 
apoyó los de Díaz y Huerta, y temporalmente el de Obre¬ 
gón. Su postura fue, indiscutiblemente, castrense, antiagra- 
rista y políticamente reaccionaria. Su evolución fue típica: 
primero acudió a la conspiración y al intento del magnici- 
dio, y luego acudió a la rebelión de militares. Una vez desar¬ 
ticulado el ejército del viejo régimen tuvo que buscar alian¬ 
zas con diversas facciones participantes en la Revolución. 
Diluidas dichas alianzas, Aguilar se vio obligado a organizar 
un movimiento cuyas bases sociales fueran civiles, preferen¬ 
temente las clases privilegiadas de la región donde operaba. 
Fueron éstos sus años de felicista en Veracruz y de aguilaris- 
ta en Puebla. Al fracasar, su lucha tuvo que degenerar en 
bandidaje, para concluir en una efímera aceptación del nue¬ 
vo estado de cosas. En sus últimos años pretendió repetir al¬ 
gunas etapas del ciclo, el que siempre tuvo, como caracterís¬ 
tica, el gran peso de los antiguos miembros de los ejércitos 
porfirista y huertista. 78 

Típico no significa único. Hubo otros movimientos con¬ 
trarrevolucionarios, con los que el de Higinio Aguilar tuvo 
simpatías y disparidades. A diferencia de Bernardo Reyes, 
Félix Díaz o Victoriano Huerta, nunca fue miembro de la 
alta jerarquía del Ejército Federal. A diferencia de Abel Or- 
tiz Argumedo, en Yucatán, o de Alberto Pineda, en Chia- 
pas, Aguilar jamás logró el apoyo incondicional de toda la 
clase alta locad. A diferencia de Manuel Pelaéz, en la huaste¬ 
ca petrolera, nunca tuvo apoyos internacionales. Asimismo, 

78 Obviamente, el ciclo no es lineal. Aunque con ciertos visos de 
inautenticidad, un documento de finales de 1915 describe un intento de 
Aguilar por asesinar a Carranza mediante un anarquista poblano. Véase 
AVC, c. 57, doc. 6400. Respecto a la permanente presencia de soldados 
ex federales, véase AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 12, f. 2769. AJA, Af, VIII- 
3, c. 2, doc. 150. 
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a diferencia de los “soberanistas” oaxaqueños, nunca tuvo 
prestigio político de alcance siquiera estatal. Todo esto ex¬ 
plica que su movimiento no tuviera finanzas sanas, lo que 
forzó su constante indisciplina y limitó sus potenciales éxi¬ 
tos. No fueron éstas las únicas diferencias: Higinio Aguilar 
nunca tuvo un proyecto nacional de gobierno. De allí que 
su importancia fuera siempre dependiente de lo adecuado de 
la alianza en turno o de la situación militar del país. 

Por lo que respecta a su constante cambio de filiación, es 
evidente que requirió mucho más que un atinado sentido 
político —léase olfato para el “chaquetazo”—, y mucho 
más que simple buena fortuna. Cierto es que Aguilar es un 
magnífico ejemplo de la astucia ladina llevada a su máxima 
expresión: la constante lucha por el beneficio propio y la so¬ 
brevivencia. Sin embargo, poder pasar periódicamente de 
una facción a otra exigía significar alguna ventaja para di¬ 
chas facciones, o tener apoyos sociales no despreciables. Su 
lucha contra Madero la hizo en su región natal, apoyado y 
a favor del Ejército Federal. Su lucha contra Carranza fue 
mucho más compleja: comenzó operando con los restos del 
ejército huertista —federales e irregulares—, y luego apro¬ 
vechó las luchas de los pueblos y autoridades de Oaxaca y 
Morelos contra el constitucionalismo. A partir de mediados 
de 1916 operó por un año con los elementos que le brindaba 
el felicismo, y luego lo hizo con sus propias bases en su re¬ 
gión natal y en toda su zona de influencia. Sus años de lucha 
contra los presidentes sonorenses fueron los más difíciles, 
pues sus fuerzas se encontraban desintegradas 79 y se le ale¬ 
jó de sus regiones preferidas. Como consecuencia, sus alza¬ 
mientos fueron más esporádicos y menos exitosos. 

Dado que la incorporación de Aguilar a dichas facciones 
implicaba la aceptación por parte de éstas, permite cuestio¬ 
nar el purismo político de los “soberanistas” oaxaqueños; 
el ideológico de los zapatistas, y el supuesto parteaguas habi- 


79 Para colmo, Celso Zepeda, el único leal de sus lugartenientes, fue 
asesinado a mediados de 1922 por agentes obregonistas. Véase Liceaga, 
1958, pp. 505, 511-512, 592-593, 728, 730. 
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do entre el porfiriato y el huertismo y la Revolución. Así ha¬ 
ya forzado militarmente a los primeros; así su colaboración 
con los segundos haya tenido límites geográficos y políticos 
explícitos; así la unión con los sonorenses haya sido efímera 
y estratégica, no deja de ser revelador que las necesidades 
coyunturales pesaran más que los principios políticos. Afor¬ 
tunadamente, al menos respecto a Aguilar, éste no fue el ca¬ 
so con maderistas y carrancistas. 

¿Fue el movimiento aguilarista, simplemente, una de las 
varias expresiones de la lucha contrarrevolucionaria de las 
élites político-militar y agraria del porfiriato? Es evidente el 
peso de la jerarquía y de la ideología castrense en su lucha, 
a pesar de que fueran disminuyendo con los años. También 
es evidente, por la disolución del aparato estatal anterior, la 
participación de viejos burócratas y políticos locales en el 
movimiento aguilarista. Asimismo, es obvio que el financia- 
miento civil más importante del movimiento provino no sólo 
de los hacendados sino también de los comerciantes loca¬ 
les. 80 Sin embargo, es incuestionable que Higinio Aguilar 
jamás perdió la veta popular de sus orígenes más remotos. 
Así se explican sus relaciones con sus soldados y con las po¬ 
blaciones donde operó. Si bien es cierto que acudió a los mé¬ 
todos de reclutamiento forzoso —“la leva” —, bien conoci¬ 
dos por cualquier militar porfirista, y que se nutrió de las 
constantes defecciones que sufrían casi todas las facciones 
participantes en la Revolución, también es cierto que tuvo 
un constante apoyo popular, de gente que veía en las armas 
la mejor forma de superar la crisis económica que asoló al 
país entre 1915 y 1920, o de gente que veía en su ejército 
la mejor manera de protestar por los males sociales sufridos 
en la región. Todo esto explica su conducta en cierta medida 
guerrillera: su buena relación con sus soldados y la condes¬ 
cendencia con cierta dosis de saqueos e indisciplina. 81 

Como experimentado soldado y guerrillero, Aguilar sabía 
que los excesos contra las poblaciones no podían ser indiscri- 

80 AVC, c. 24, doc. 2396; c. 32, doc. 3426; c. 53, doc. 5874. 

81 AVC, c. 40, doc. 4358; c. 49, doc. 5421; c. 151, doc. 17262. 
Excelsior (16-17 oct. 1927); El Universal (16 oct. 1927). 
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minados. Dado que casi siempre operó en regiones que le 
eran familiares, y que dependía en alto grado del apoyo y 
la simpatía de los vecinos, cuidó al máximo su relación con 
ciertas poblaciones. Puede decirse que, en general, prefería 
atacar ferrocarriles —lo móvil— antes que poblaciones: 
mientras que fue un auténtico azote con los primeros, con 
algunas de las otras fue hasta generoso. Prueba de su inteli¬ 
gente actitud fue que mientras cometió excesos con pobla¬ 
ciones lejanas, como Oaxaca —donde provocó un grave 
incendio antes de evacuarla— y Gutiérrez Zamora, a princi¬ 
pios de 1920, no lo hizo con las que tenía viejas ligas y cuyo 
apoyo era clave para su lucha, como Tehuacán, Teotitlán o 
Tezonapa, por ejemplo. Asimismo, al establecerse en una 
zona acostumbraba, esquilmar varios poblados, de los que 
se mantenía y mantener buenas relaciones con otros, en los 
que habitaba. El ejemplo extremo es San Andrés Chalchico- 
mula, su ciudad natal y la población más importante de la 
región donde nació, política y religiosamente: su devoción 
por la virgen de la Concepción impidió que la atacara. 82 

El legado de Higinio Aguilar fue personal e institucional. 
Se sabe que heredó profesión e ideología a un par de sus hi¬ 
jos: Alfonso y Ricardo, por lo menos. Es evidente que tam¬ 
bién hubo continuidad genética en cuanto a moral, inteli¬ 
gencia y cultura. Sin embargo, es preciso reconocer algunas 
diferencias entre ellos. Alfonso, el que fuera jefe de su Esta¬ 
do Mayor, aprovechó la revuelta de Agua Prieta para pasar 
de rebelde a soldado gubernamental; como su padre, obtuvo 
prebendas —recuérdese su comisión en Alemania—, a pesar 
de lo cual se alzó como delahuertista. Heredó también su es¬ 
casa moralidad: además de corrupto, fue cómplice en el ase¬ 
sinato de un coronel testigo de sus fechorías. Ricardo, en 
cambio, tuvo siempre manifestaciones de lealtad y con¬ 
gruencia: hizo estudios en el Colegio Militar y llegó a co¬ 
ronel en el Ejército Federal. Fue al exilio luego de luchar 

82 Véase nota 51. También AVC, c. 41, doc. 4453; c. 44, doc. 4855; 
c. 108, doc. 12446; c. 113, doc. 12957. Excelsior (16 oct. 1927). Sobre San 
Andrés Chalchicomula, véase “El ‘coco’ Aguilar”. Respecto a la toma 
de Gutiérrez Zamora, véase Liceaga, 1958, p. 598. 
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como felicista, pero en lugar de amnistiarse con el aguaprie- 
tismo, permaneció en El Paso, Texas, viviendo de empleos 
humildes. Ricardo era de los pocos que a finales de 1927 
seguía creyendo en Félix Díaz “con fe ciega’\ 83 

¿Cuál fue la importancia de Aguilar? ¿Por qué su fama? 
En parte debe ésta a su singular y conmovedora iconografía 
y a su 4 ‘folklórico’’ oportunismo; en parte, a ser utilizado 
por la historiografía oficial de manera maniquea, como ar¬ 
quetipo de la contrarrevolución. Sin duda su importancia 
radicó en haber operado siempre en la estratégica región de 
las dos vías férreas que comunicaban a la capital del país con 
el fundamental puerto de Veracruz. Es más, su importancia 
pudo haber sido capital, pues a mediados de 1915 pudo ha¬ 
ber entorpecido la línea de aprovisionamiento de los carran- 
cistas en su lucha contra Villa, entre Veracruz y el centro 
del país, pero Aguilar no quiso involucrarse en dicho con¬ 
flicto, o se sabía incapaz de sortear la represalia constitucio- 
nalista. 84 Su lucha fue importante también en tanto expre¬ 
sión de grupos militares del antiguo régimen, y de grupos de 
rancheros y hacendados de la región orientad del país, con¬ 
trarios a los principios revolucionarios y a la potencial refor¬ 
ma agraria. 

Higinio Aguilar es un ejemplo entre otros de las herencias 
del antiguo al nuevo régimen, posible por la ingenuidad y 
magnanimidád maderistas; por la corrupción y la incapaci¬ 
dad carrancistas, y por las transacciones que los sonorenses 
tuvieron que hacer para triunfar y obtener el ansiado poder. 
Sin embargo, las secuelas de su incorporación al nuevo go¬ 
bierno fueron mínimas, pues su ideología y conducta forza¬ 
ron un rápido aislamiento y un pronto rompimiento. En to- 

83 Se consigna asimismo la existencia de un Higinio Jr. también coro¬ 
nel ex federal y residente de El Paso, por lo que pudiera tratarse de Ricar¬ 
do. Supuestamente, Higinio Jr. rechazó una invitación para participar en 
un movimiento que habría de estallar a finales de 1924 y principios de 
1925, encabezado colectivamente por Félix Díaz, Angel Flores, Pablo 
González y Adolfo de la Huerta. Véase AHSDN, C, XI/III/l-l/t. 7, 
f. 1588; t. 8, f. 1931; t. 11, f. 2769; t. 12, f. 2790. AFD, M, c. 5, 
doc. 524-b; c. 11, docs. 1095-a, 1118-b. Liceaga, 1958, pp. 766-767. 

84 AVC, c. 44, doc. 4855. 
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do caso, su edad hubiera hecho que la coexistencia fuera 
breve. Afortunadamente, hubo muy pocos como él, por no 
decir ninguno. Aguilar era un vestigio del pasado, una so¬ 
brevivencia decimonónica. Su pacífica muerte es reveladora 
de que su especie estaba en extinción. 85 No obstante, el co¬ 
nocimiento de su novelesca biografía puede ser útil no para 
desmentir sino para dar contenido a su leyenda. De cual¬ 
quier modo, y a pesar de los servicios que prestó a la patria 
—dicen que se batió “como un león” contra los france¬ 
ses— , 86 su ejemplo debe servir como censura al peor mili¬ 
tarismo y como advertencia contra los riesgos, en cualquier 
época, de la corrupción, la ignorancia y el oportunismo.* 
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Marcello Carmagnani: El regreso de los dioses: el proceso de re¬ 
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ISBN 968-16-3006-8. 

Oaxaca, con su gran número de municipios y lenguajes indígenas, 
sus sistemas de mercado regionales y sus tradiciones locales carac¬ 
terísticas, ha interesado a muchos historiadores y antropólogos na¬ 
cionales y extranjeros a lo largo de los últimos 30 años. El reciente 
estudio de Marcello Carmagnani acerca de la identidad territorial 
en los distritos indígenas durante los siglos xvii y xvm utiliza 
con eficacia esta base de referencias secundarias y le agrega su 
propio trabajo de investigación e interpretación de archivos. El re¬ 
sultado es un libro que los estudiosos del pasado y del presente de 
Oaxaca desearán considerar con gran cuidado, un libro que intere¬ 
sará también a los estudiosos de la historia colonial y de las prime¬ 
ras épocas de la historia nacional en otras partes de Mesoamérica. 

La intención de Carmagnani es “rescatar” la “peculiar persis¬ 
tencia de la territorialidad indígena” (p. 62) en Oaxaca durante 
la colonia de la idea de fragmentación propuesta por Charles Gib- 
son para el valle de México y aplicada en especial a Oaxaca por 
Rodolfo Pastor en su estudio de la Mixteca Alta (p. 103). 1 A lo 
largo del libro, M. Carmagnani defiende vigorosamente la tesis de 
continuidad de la identidad étnica que se expresaba en la reconsti¬ 
tución de unidades territoriales. Encuentra que la base para dicho 

1 The Aztecs Under Spanish Rule: A History of the Indians of the Valley of 
México, 1519-1810. Stanford: Stanford University Press, 1964; Campesinos 
y reformas: la Mixteca, 1748-1856. México: El Colegio de México, 1987. 
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proceso de reconstitución es un concepto nativo jerárquico del es¬ 
pacio. El concepto del espacio descansa en las ideas de que la Tierra 
es un regalo condicionado que los dioses han hecho a la humani¬ 
dad, el cual requiere a cambio sacrificios y actos propiciatorios, y 
que la jerarquía de los dioses impregna los niveles infraterrestres, 
terrestres y supraterrestres del espacio. La comunicación con esta 
omnipresencia divina en el paisaje y más allá puede lograrse a tra¬ 
vés de una jerarquía de lugares sagrados que culminan en monta¬ 
ñas y cuevas. Los territorios étnicos (lo que para Carmagnani re¬ 
presenta conjuntos de asentamientos humanos que interactúan), 
con su jerarquía de unidades domésticas, organizaciones interme¬ 
dias y organizaciones que cubren todo el territorio, dentro de las 
cuales una cabecera nuclear disfrutaba de supremacía, reiteraban 
este concepto de espacio sagrado. Carmagnani, citando los estu¬ 
dios de Ronald Spore sobre Nochistlán, en la Mixteca Alta, descri¬ 
be un modelo de territorio en el cual existe un centro civil y comer¬ 
cial compacto, uno o más caseríos en las afueras, un recinto 
ceremonial y tierras comunales para agricultura y recolección. 

Así pues, la base de las identidades étnico-territoriales existen¬ 
tes en épocas de desintegración y fuertes presiones externas fue un 
concepto perdurable del espacio sagrado. Carmagnani se concen¬ 
tra en el periodo de 1630 a 1720 como una época en la que los in¬ 
dios se “readueñaron” del pasado en esta forma. Las cabeceras, 
que eran el apoyo de una base sustancial de recursos comunita¬ 
rios, y las instituciones colectivas como las cajas de comunidad y 
las cofradías, eran parte fundamental de la forma en que se lleva¬ 
ron a cabo las reconstituciones. El autor utiliza los términos 4 ‘me¬ 
canismo’ ’ y “regular ’ 9 para describir este proceso, como si las 
adaptaciones nativas a las circunstancias coloniales hubiesen sido 
una maquinaria autorregulable controlada desde la cabecera por 
las autoridades étnicas. 

El libro termina con especulaciones prometédoras acerca de 
una “segunda conquista” (el autor toma prestado este concepto 
del estudio de Nancy Farriss sobre Yucatán durante el siglo xvm, 
derivado implícitamente del trabajo previo de John Lynch), 2 la 
cual fue evidente hacia la década de 1840 y culminó en la Refor- 

2 Maya Society Under Colonial Rule: The Collective Enterprise of Survival. 
Princeton: Princeton University Press, 1984. Lynch desarrolló la idea de 
una “segunda conquista” en varias publicaciones, incluyendo “La se¬ 
gunda conquista de América: 1765-1808”, en Historia 16 , 1 (ene. 1977), 
pp. 60-70. 



RESEÑAS 


491 


ma, una súbita y ‘Vasta reforma regional” que tuvo como conse¬ 
cuencias un colapso de la identidad étnica, un nuevo tipo de caci¬ 
que político, un número cada vez menor de pueblos y la existencia 
creciente de haciendas y ranchos. Esto, para Carmagnani, fue el 
principio de la “historia contemporánea” de Oaxaca y el inicio de 
otro gran ciclo de fragmentación y reconstitución de la vida de la 
comunidad indígena. 

De manera especial en lo que se refiere al estudio detallado de 
los sistemas de cargos políticos en Oaxaca, bien desarrollados, ÜY 
regreso de los dioses. . . muestra de manera eficaz que los conceptos 
indígenas del espacio político no desaparecieron con la conquista. 
Esta fructífera línea de consulta requerirá de mayor elaboración 
y refinamiento. El libro no pretende trazar un mapa de los territo¬ 
rios étnicos en ningún momento del periodo colonial ni a lo largo 
del tiempo; tampoco intenta examinar ningún lugar en todo su 
contexto, ni considerar de manera directa los cambios acontecidos 
en el siglo xvi, fuera de descartar la importancia de las congrega¬ 
ciones. Ya que El regreso de los dioses. . . utiliza relaciones topográfi¬ 
cas de la década de 1770 y el resumen de Villaseñor y Sánchez de 
informes similares de la década de 1740 para presentar conceptos 
coloniales más tardíos del territorio étnico, las relaciones geográfi¬ 
cas de la década de 1570 bien podrían utilizarse de manera similar 
para el siglo xvi. En general, parecerían apoyar la continuidad 
que describe Carmagnani para el periodo colonial posterior, como 
lo harían gran parte de los registros pictográficos de los siglos xv 
y xvi. El mapa que acompaña la relación geográfica de Tejupan 
de la Mixteca Alta, por ejemplo, transmite una intensa sensación 
de la existencia de un lugar y un territorio centrales, en términos 
sagrados, jerárquicos. Y una investigación antropológica reciente 
que relaciona varios códigos mixtéeos precoloniales con patrones 
de asentamientos arqueológicos concluye que eran mapas históri¬ 
cos, los cuales localizaban sitios particulares en un orden espacial 
definido que “relata la historia común de varios dominios elitistas 
en estrecha interacción, los reinos mixtéeos del posclásico de la 
parte sur del valle de Nochistlán y sus vecinos”. 3 

Al igual que este registro pictográfico, El regreso de los dioses. . . 
considera en gran medida la identidad étnico-territorial én Oaxa¬ 
ca desde la posición ventajosa de las cabeceras y de la Mixteca Al- 

3 John M.D. Pohl y Bruce E. Byland, “Mixtee Landscape Percep- 
tion and Archaeological Settlement Pattems”, en Ancient Mesoamerica,l 
(1990), pp. 113-131. 
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ta o del valle de Oaxaca. Aunque toma en cuenta algunas distincio¬ 
nes intrarregionales, tiende a generalizar a Oaxaca como un todo 
a partir de la evidencia existente sobre estas dos áreas, y a conside¬ 
rar las diferencias entre los territorios como una evidencia más am¬ 
plia de una continuidad fundamental a través de la flexibilidad. En 
la Mixteca Alta y en el valle de Oaxaca existieron sorprendentes 
continuidades desde el siglo xv y a lo largo del periodo colonial, 
manifestadas en centros territoriales nucleares, linajes de caciques 
que operaban como grupos semejantes a clases y que controlaban 
las tierras patrimoniales, y un velado antagonismo entre nobles y 
plebeyos. Pero el libro tiende a hacer hincapié en estas continuida¬ 
des y la solidaridad comunal a expensas de una consideración total 
del conflicto y las presiones coloniales. El valle de Oaxaca, Etla y 
Cuilapan son los ejemplos favoritos, en tanto que faltan los casos 
más ambiguos, como la violenta expansión zapoteca de Tlacocha- 
huaya en el siglo xvm. Para los caseríos zapotecas vecinos que 
sufrieron debido a las intensas ambiciones de Tlacochahuaya, la te¬ 
rritorialidad expansiva era sumamente problemática: la reconstitu¬ 
ción de una comunidad podía significar la desintegración de otra. 

El capítulo 3 tr^ta de la fundación de cofradías en el siglo xviii 
como una expresión nativa autónoma de la comunidad, ya que 
muchas cofradías se establecieron antes de las reformas borbónicas 
de Carlos III. Pero en Oaxaca se había dado un importante cam¬ 
bio administrativo a principios del siglo xviii, que pudo haber in¬ 
fluido en la creación y administración de dichas cofradías: la secu¬ 
larización de la mayor parte de las parroquias dominicas de la 
diócesis. El remplazo de los dominicos por sacerdotes seglares que 
necesitaban asegurar su sustento personal a través de la parroquia 
pudo haber ocasionado (como lo hizo en la región central de Méxi¬ 
co) la creación de nuevas cofradías promovidas y administradas 
por curas seglares. De igual modo, bien puede haber existido más 
tensión entre los sujetos y cabeceras acerca de los servicios de ma¬ 
no de obra en la cabecera y las contribuiciones en efectivo a los 
líderes territoriales que la sugerida por el estudio acerca de las re¬ 
laciones económicas de la etnicidad contenido en este capítulo. 

El reciente estudio de John Chance sobre el distrito colonial de 
Villa Alta en la sierra de Juárez y las tierras bajas circunvecinas 
sugiere algunas complicaciones intrarregionales que ayudarán a 
refinar la tesis de Carmagnani. 4 En esta área donde se hablaban 

4 Marcello Carmagnani, Conquest of the Sierra: Spaniards and Indians in 
Colonial Oaxaca. Norman: University of Oklahoma Press, 1989. 
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cinco lenguas nativas, al parecer había poca estratificación social 
o urbanización antes de la conquista (en contraste con el valle de 
Oaxaca y la Mixteca Alta). Los caciques se distinguían menos del 
resto de la comunidad, la tradición de jerarquía territorial con ca¬ 
beceras y diversos niveles de sujetos era menos pronunciada, y las 
contiendas locales resultaban más evidentes. Bajo la presión de las 
constantes exigencias coloniales de telas de algodón y cochinillas, 
y el poder de los alcaldes mayores a través de su autoridad política 
y el repartimiento de efectos, las estructuras políticas y sociales de 
los indígenas del distrito de Villa Alta sufrieron cambios impor¬ 
tantes. Los principales surgieron como una clase más poderosa a 
finales del siglo xvii. Era una “nueva nobleza’’, relacionada con 
el comercio en los mercados indígenas regionales recién estableci¬ 
dos y con la vigilancia de la producción colonial de textiles y cochi¬ 
nillas. El gobierno comunitario basado en el modelo ibérico se vol¬ 
vió cada vez más importante, con una jerarquía más definida de 
cabeceras y sujetos, y una creciente importancia del gobernador. 
Esta reconstitución en un sistema más jerárquico con unidades te¬ 
rritoriales de mayor tamaño y grupos socialmente diferenciados 
trajo aparejados conflictos sectarios relativos al acceso a puestos 
públicos y a la clase principal, lo mismo que conflictos entre suje¬ 
tos y cabeceras. 

Al centrar su atención en distintas regiones de Oaxaca, tanto 
Carmagnani como Chance celebran la elasticidad de las comuni¬ 
dades indígenas bajo el gobierno colonial, pero el estudio de 
Chance sobre Villa Alta hace más énfasis en las adaptaciones crea¬ 
tivas de los pueblos individuales, y en las continuidades de la vida 
familiar y las actividades de subsistencia. Chance observa diferen¬ 
cias más marcadas entre los registros históricos coloniales de las 
comunidades indígenas en diversas regiones de Oaxaca, más aún 
entre el distrito de Villa Alta y el valle de Oaxaca, que él atribuye 
a los “diferentes.modos de integración en el sistema colonial de 
mercado esencialmente capitalista” (p. 181). Carmagnani tam¬ 
bién distingue periodos de adaptación, pero los considera más co¬ 
mo una evidencia de continuidad, en términos de ciclos más largos 
de integración, desintegración y reconstitución, que permanecie¬ 
ron fieles a los antiguos conceptos del territorio y lo divino. 

Traducción de Emilia Picazo 


William B. Taylor 
University of Virginia 
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Adán Benavides: The Béxar Archives (1717-1836): A Ñame 
Guide. Austin: University of Texas Press, 1989, 1 171 pp. 


s. ISBN. 


Esta es una obra cuya aparición ha sido y será recibida con agra¬ 
decimiento por los historiadores que han de consultar los Béxar 
Archives. Esta importantísima colección documental es de consulta 
indispensable para quienes realizan investigaciones sobre Texas 
desde su formación como provincia hasta su separación de México 
y contiene material muy importante para la historia de Coahuila, 
Nuevo León y Tamaulipas en los siglos xvm y xix. 

Los Béxar Archives se originaron en 1717, cuando se formó una 
provincia separada en Texas cuya capital se estableció en San An¬ 
tonio de Béjar. Tras la independencia de México, Texas conservó 
su autonomía por poco tiempo, siendo incorporada a Coahuila en 
1823. De cualquier forma, San Antonio continuó siendo la cabece¬ 
ra del Departamento de Texas y allí se siguió reuniendo la docu¬ 
mentación oficial pertinente a la antigua provincia hasta 1836. 
Debido a la estrecha relación que Texas mantuvo con el noreste 
novohispano y mexicano, los Béxar Archives contienen información 
de especial importancia sobre las villas del norte de Tamaulipas y 
sobre Coahuila. De hecho, los archivos militares referentes a Coa¬ 
huila entre 1824 y 1833 se encuentran dentro de esta colección. 

Afortunadamente, la documentación se conservó de manera 
muy completa dentro de los archivos judiciales de San Antonio 
durante el siglo xix. En 1899, la mayor parte de la colección pasó 
a la custodia del Eugene C. Barker Texas History Center de la 
Universidad de Texas en Austin. En su nuevo repositorio, los Bé¬ 
xar Archives fueron reorganizados, clasificados y se comenzó el lar¬ 
guísimo proceso de su traducción al inglés. Se optó entonces por 
ordenar la colección a partir de un criterio meramente cronológi¬ 
co, deshaciendo todos los expedientes para colocar a cada docu¬ 
mento según su fecha de expedición. Por ello, no quedaron más 
que mínimos vestigios de la organización original —más lógica— 
de la documentación. Es muy difícil seguir así un asunto o materia 
concreta a través del gran número de documentos que compone 
la colección. Incluso esta organización traía como resultado que la 
única referencia para la localización de un documento fuera su fe¬ 
cha de expedición. 

La colección se compone de más de 80 000 documentos y 4 000 
páginas de material impreso, que totalizan más de 250 000 fojas. 
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Contiene, por tanto, información sobre casi todas las facetas de la 
vida texana. Las amenazas francesas y norteamericanas sobre Te¬ 
xas, los problemas para la delimitación con la frontera con Estados 
Unidos, las relaciones con los llamados indios bárbaros, las rebe¬ 
liones e invasiones independentistas, las leyes de colonización y 
manejo de los recursos naturales, las relaciones entre los misione¬ 
ros y las autoridades civiles, los asuntos militares, los viajes de ex¬ 
ploración y los problemas causados por la inmigración de colonos 
norteamericanos son sólo algunos procesos que se pueden seguir 
con facilidad en los Béxar Archives. En suma, la riqueza documental 
de esta colección la hace de consulta indispensable para quienes 
estudian cualquier aspecto histórico de esta provincia de tanta im¬ 
portancia para la historia de México. 

Existe una edición microfílmada de toda la colección, contenida 
en 172 rollos que se organizan también en orden cronológico. Esta 
edición se ha distribuido en varios centros de investigación de Es¬ 
tados Unidos y es a la fecha la forma más común de consulta de 
los Béxar Archives. 

Las guías existentes para consultar los Béxar Archives no eran 
de fácil manejo. La guía hecha por Chester V. Kielman para la 
colección microfílmada se reduce a tres folletos en los que se pre¬ 
senta un resumen de los eventos más importantes y una guía ono¬ 
mástica con los nombres que más aparecen a lo largo de la colec¬ 
ción. Más útil, pero de difícil consulta, es el minucioso catálogo 
de la misma colección microfílmada que se encuentra al principio 
de cada rollo de microfilme. Este catálogo suma casi 7 500 pági¬ 
nas, y ocupa, en promedio, las primeras 40 páginas de cada rollo 
micro filmado. Es, por supuesto, muy completo, pero con él se 
pierde con facilidad la visión de conjunto que es muchas veces 
necesaria para introducirse en una colección documentad tan am¬ 
plia como lo son los Béxar Archives. Además, el catálogo no com¬ 
prende los últimos cinco rollos, donde se localizan los documentos 
sin fechar e impresos, y no describe el contenido de los farragosos 
cuadernos borradores donde se copiaba la correspondencia envia¬ 
da a otras autoridades. 

La guía onomástica preparada por Adán Benavides es, enton¬ 
ces, el tercer instrumento de consulta con que cuenta esta colec¬ 
ción. El autor conocía ya la problemática, las dificultades que 
encontraba un investigador para la consulta de esta importante 
fuente documental, años antes de iniciar sus trabajos para formar 
la guía, pues su tesis de maestría, realizada en la misma Universi¬ 
dad de Texas, en Austin, trató sobre la dispersión del archivo de 
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la Comandancia General de Oriente, parte del cual fue a parar a 
los Béxar Archives. The Béxar Archives (1717-1836): A Ñame Guide se 
preparó con base en el catálogo para la edición microfilmada antes 
mencionado. El autor lo revisó con paciencia y entresacó los nom¬ 
bres de los personajes que se mencionan en el catálogo relacionán¬ 
dolos con sus actividades principales. Así, en cada entrada se men¬ 
ciona al personaje, las fechas terminales entre las cuales se puede 
encontrar información acerca de él, el asunto de que trata el docu¬ 
mento, su lugar y fecha de expedición y su localización dentro de 
la edición microfilmada. De esta forma, desde la misma guía se 
pueden seguir los asuntos generales y la trayectoria de cada perso¬ 
naje con bastante facilidad. Se incluyen en la obra entradas relati¬ 
vas a más de 8 200 personas, que representan un porcentaje muy 
significativo de los habitantes que poblaron Texas en los siglos 
xvili y xix y nos da una idea de los alcances de un gobierno pro¬ 
vincial. 

El libro contiene varios apéndices que facilitan grandemente su 
uso. Entre ellos destacan un glosario de términos no traducibles 
al inglés y un útilísimo índice temático y geográfico que remite al 
lector al cuerpo de la guía onomástica. 

La guía incluye los rollos de microfilme no contemplados en el 
catálogo, aunque no analiza los cuadernos borradores. A pesar de 
estas carencias este libro es el mejor instrumento de consulta con 
que cuentan los Béxar Archives. A través de él se puede consultar 
la colección directamente y también da una idea de cómo utilizar 
el catálogo con más precisión, lográndose así un importante aho¬ 
rro en el tiempo de consulta. 


Martín González de la Vara 
Universidad Nacional Autónoma de México 


Timothy E. Anna: El imperio de Iturbide. México: Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes-Alianza Editorial, 
1991, «Los Noventa, 70» 264 pp. ISBN 968-39-0369-X. 

Timothy E. Anna, profesor de la Universidad de Manitoba, Ca¬ 
nadá, se ha ocupado, desde hace varias décadas, del estudio de los 
movimientos de independencia de las posesiones americanas del 
antiguo imperio español. Ha abordado este asunto desde diversos 
espacios geográficos, aspectos y perspectivas: desde la propia Es¬ 
paña, México, Centroamérica y Perú, poniendo mayor énfasis en 
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las luchas de los grupos opuestos, insurgentes y realistas, en sus di¬ 
mensiones urbana y financiera; desde el punto de vista de los mili¬ 
tares y los virreyes, etcétera. Sus aportes han contribuido al enten¬ 
dimiento del tránsito del antiguo régimen a la vida independiente. 

En su más reciente estudio, se nota su preocupación por el breve 
gobierno de Agustín de Iturbide, pues durante esta etapa * ‘los líde¬ 
res de la nueva sociedad —dice Anna— tuvieron que enfrentarse al 
reto de crear un gobierno y forjar una nación a partir de un vasto 
territorio que hasta entonces había sido una colonia de España, un 
territorio al que también se sumaba Centroamérica’ ’. El autor pro¬ 
fundiza en las complejas estructuras estatales derivadas de la 
emancipación política de España; en otras palabras, se ocupa de 
analizar cómo los americanos enfrentaron el problema de organi¬ 
zar un estado autónomo. Durante los 18 meses de este Interregnum 
México pasó de la autonomía política a la independencia plena. 

Otro de los objetivos del libro es criticar una línea historiográfi- 
ca que ha minimizado el papel significativo de Iturbide. La ima¬ 
gen del caudillo militar con frecuencia es eclipsada por la del dés¬ 
pota emperador. La historia del primer imperio, desde el siglo 
pasado, se calificaba con un largo rosario de juicios de valor, sin 
detenerse a analizar las fuentes, declaraciones oficiales y opiniones 
de los historiadores de la época. El proceso histórico fue sustituido 
por una visión reduccionista, que se inclinó por destacar la lucha 
entre héroes y villanos, ganadores y vencidos. 

En vista de lo anterior, Timothy E. Anna realizó una exhausti¬ 
va y minuciosa revisión de la historiografía, testimonios, procla¬ 
mas, polémicas, panfletos, legislación, documentos de archivo, 
memorias e informes oficiales. El resultado es un sugerente libro 
que ofrece sin duda un horizonte polémico e invita a cambiar la 
imagen “oficiar’ del primer imperio. 

El autor insiste en erradicar la imagen negativa impuesta por 
la historiografía decimonónica. Los juicios y opiniones que en su 
momento se emitieron sobre Iturbide se repitieron hasta el cansan¬ 
cio y se convirtieron en una verdad casi incuestionable, respaldada 
por el número de historiadores que la habían retomado y suscrito. 
A pesar de que Anna declara su intención de no “glorificar” a 
Iturbide, su esfuerzo resulta parcialmente infructuoso, ya que en 
más de una ocasión le concede más peso al testimonio apologético 
de Iturbide que al de sus más fieros enemigos. 

Con mucha claridad T. Anna percibió cómo las opiniones que 
emitieron algunos de sus detractores —Carlos María de Busta- 
mante, entre otros— ejercieron una poderosa influencia en las 
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versiones posteriores. Apoyado en los diversos testimonios que 
reunió, T. Anna documentó cierta veracidad, confiabilidad y bue¬ 
na voluntad en las decisiones, declaraciones y acciones del caris- 
mático militar. 

Hay varios puntos que destacan en el estudio en cuestión y que 
contradicen las opiniones comúnmente repetidas. Uno de ellos es 
que, según las fuentes consultadas por el autor, en los primeros 
meses que siguieron a la consumación de la independencia, las dis¬ 
tintas fuerzas políticas y los órganos de gobierno reconocían como 
autoridad máxima a Iturbide, según lo expresaban en diversas 
proclamas y declaraciones. La posición política de Iturbide fue el 
único elemento capaz de cohesionar y presentar un proyecto de in¬ 
tegración nacional. Esta situación no era casual, pues el pacto que 
se había firmado —meses antes— con el Plan de Iguala considera¬ 
ba la existencia de una monarquía moderada. En este mismo con¬ 
texto, también se llega a creer que su abdicación no fue un acto 
de debilidad, sino una decisión política encaminada a evitar ma¬ 
yores trastornos. En sus Memorias Iturbide afirmó: “Yo había di¬ 
cho que luego que conociese que mi gobierno no era conforme con 
la voluntad de todos, o que el permanecer al frente de los negocios 
era un motivo de que la tranquilidad pública se alterase, descende¬ 
ría del trono gustoso”. Sin embargo, la opinión lapidaria de Lucas 
Alamán fue que el título de emperador pesaba sobre Iturbide y no 
le permitía una honrosa retirada. 

T. Anna demuestra que los ataques y levantamientos que pre¬ 
cedieron a la abdicación no eran en contra de la persona de Iturbi- 
de y mucho menos de la forma imperial de gobierno. Lo que se 
hace evidente es que Agustín I rompió el pacto con el resto de las 
fuerzas políticas. 

El “imperio doméstico” de Iturbide estuvo sustentado por las 
alianzas —temporales— que logró establecer con diversos secto¬ 
res. Por un lado, contó con el apoyo y admiración de una élite po¬ 
lítica y económica. Aparentemente también llegó a cautivar a los 
sustratos bajos dispuestos a la adoración heroica, ya fuera de ma¬ 
nera espontánea o gracias a una orquestación bien dirigida. Igual¬ 
mente recibió el respaldo de la Iglesia, refugio del pensamiento 
tradicional. Y finalmente del ejército, principal garante de la inde¬ 
pendencia. No obstante, esas alianzas se fueron desgastando. En 
este sentido, como dice Torcuato Di Telia, en su ensayo titulado 
Iturbide y el cesarismo popular , “el iturbidismo estaba desarticulado; 
sin embargo, su tradición quedó flotando, aunque dividida en sus 
componentes esenciales”. 
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Ahora bien, Anna destaca que uno de los principales problemas 
a los que se enfrentó el imperio de Iturbide para establecer un es¬ 
tado consolidado fue la fuerza que tenían los líderes y caciques re¬ 
gionales. A lo largo del texto se muestra cómo, ante distintas cir¬ 
cunstancias, Iturbide buscaba la manera de consultar y coptar a 
los poderes locales. Pero este intento no fue suficiente, y el plan 
de Casa Mata, cuya intención no era derrocar a Iturbide, como 
una paradoja histórica, cayó sobre su cabeza. 

El imperio de Agustín I fue la base de la emancipación de Mé¬ 
xico de España y el impulso para la conformación de la República 
independiente, constituida como un régimen político moderno 
con base en tres poderes: ejecutivo, legislativo y judicial. Y como 
ha dicho Antonio Annino, los sectores oligárquicos estaban dis¬ 
puestos a aceptar un reparto de poderes dentro del Estado, pero 
no una división de poderes en esferas autónomas. 

Por último, resta decir que este libro, publicado originalmente 
en 1990 por la Universidad de Nebraska, ha sido vertido rápida¬ 
mente al español aunque con descuidos notables, tanto en la tra¬ 
ducción como en la edición. En un mundo editorial que se caracte¬ 
riza, por desgracia, por sus tirajes cortos y la pésima distribución 
de sus productos, es hasta sorprendente que se incluya un texto so¬ 
bre Iturbide en una colección que pone en circulación 10 000 
ejemplares. La amplia difusión del libro puede verse como una de¬ 
mostración palpable de que estamos llegando al momento de in¬ 
tentar comprender a Iturbide con un enfoque más cercano a la 
realidad. 


Verónica Zarate Toscano 
El Colegio de México 


Randolph B. Campbell: An Empire for Slavery. The Peculiar 

Institution in Texas y 1821-1865. Baton Rouge, Louisiana: 

State University Press, 1989. s. ISBN. 

A pesar de que la esclavitud fue una de las causas fundamentales 
de la separación de Texas de la República mexicana en 1836, el 
tema sólo había merecido algunos artículos. R. Campbell nos pro¬ 
porciona ahora un estudio cuidadoso y bien documentado, que in¬ 
vestiga la historia de la institución en Texas, desde su existencia 
reducida en la época colonial hasta el fin de la guerra civil norte¬ 
americana, en que había llegado a ser un asunto importante. 



500 


RESENAS 


El libro es interesante desde el punto de vista de la historia me¬ 
xicana porque permite desmentir la aseveración tradicional de la 
historiografía texana de que la institución de la esclavitud no había 
desempeñado ningún papel en la independencia de Texas, opi¬ 
nión muy subrayada por Eugene C. Barker, el historiador por an¬ 
tonomasia de la etapa formativa del estado. 

En este libro podemos seguir los avatares de la esclavitud y dar¬ 
nos cuenta cómo antes de iniciarse la colonización anglosajona de 
Texas, la provincia estaba casi deshabitada y con unos cuantos es¬ 
clavos. El censo de 1777 arrojó un total de 3 103 habitantes, de 
los cuales 20 eran negros, números que permanecieron constantes 
hasta el inicio de la colonización anglosajona en 1822. La institu¬ 
ción estuvo tan ligada a los angloamericanos que ya con el estable¬ 
cimiento ilegal de éstos cerca de la frontera de Nacogdoches, el nú¬ 
mero de esclavos había llegado a 33 en ese poblado para 1809. 
Seguramente debió existir una población flotante de esclavos en 
Texas, pues Galveston se convirtió en activo centro de contraban¬ 
do de esclavos procedentes del Caribe rumbo a la Louisiana, jugo¬ 
so negocio de Manuel Herrera y del “pirata” Jean Lafíitte, quie¬ 
nes ejercieron sus actividades gracias a la falta de vigilancia en la 
frontera, sobre todo en el periodo de 1810-1820, que de alguna 
manera continuaría durante todo el periodo mexicano. 

Podríamos afirmar que la historia de la esclavitud en Texas se 
inició cuando apareció Moses Austin en San Antonio acompañado 
de su esclavo Richmond, pues su proyecto, llevado a cabo por su 
hijo Esteban, importaría colonos en su gran mayoría procedentes 
de los estados sureños norteamericanos, que trajeron esclavos en 
forma constante. Claro está que después de independizada la pro¬ 
vincia, el crecimiento se aceleraría. 

La entrada de esclavos fue desde un principio ilegal. La ley de 
colonización española de junio de 1821 la prohibía. La ley de colo¬ 
nización de Iturbide del 4 de enero de 1823 prohibió la compra¬ 
venta de esclavos y declaró libres a los nacidos en el Imperio. Un 
decreto republicano del 13 de julio de 1824 insistía en la prohibi¬ 
ción del comercio de esclavos y declaraba libres los introducidos 
en la república en violación del decreto. Por desgracia, no se aten¬ 
dió la recomendación de Lucas Alamán de promulgar leyes más 
terminantes, como medida defensiva ante el expansionismo sureño. 

La tradición mexicana antiesclavista, tan criticada por los his¬ 
toriadores texanos, resulta evidente. Así, en 1825 el Congreso de 
Coahuila y Texas pretendió abolir la esclavitud en el estado, pero 
la decisión fue detenida ante la amenaza de los angloamericanos 
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de abandonar la provincia y, en especial, ante el recordatorio de 
Austin de que se carecía de fondos para indemnizar a los propieta¬ 
rios de esclavos, razón por la que la Constitución de Coahuila y 
Texas de 1827 optaría simplemente por hacer la declaración de 
que “en el estado nadie nace esclavo”. Se otorgó un plazo de seis 
meses para que entrara en vigor la prohibición de entrada de nue¬ 
vos esclavos, plazo exigido por los países extranjeros para que en¬ 
traran en vigor medidas que afectaban los intereses de sus nacior 
nales, como requisito indispensable para que pudiera difundirse la 
noticia. En lo que Campbell tiene razón es que si bien lós líderes 
mexicanos desaprobaron en forma constante la esclavitud, no tra¬ 
dujeron ni su pensamiento, ni sus leyes, en acciones efectivas para 
aboliría (p. 17). Esta falla le daría a la institución una cierta legali¬ 
dad, tanto que Austin incluyó, en sus Criminal Regulations , castigos 
para aquellos que robaran esclavos o los auxiliaran a fugarse. 
Criminal Regulations fue así, en sentido estricto, el primer código de 
esclavos en Texas. 

Vicente Guerrero declaró abolida la esclavitud para celebrar el 
inicio de la independencia en 1829, pero autorizó que se exceptua¬ 
ra su aplicación en Texas, prácticamente el único lugar en donde 
existía, aunque a condición de que no entrara un solo esclavo más. 
La nueva ley de colonización de 1830 no sólo prohibió la entrada 
de norteamericanos, sino también de esclavos, pero no tardaron 
en encontrar la manera de introducirlos como sirvientes por con¬ 
trato. La legislatura de Coahuila y Texas, al cobrar conciencia de 
esta situación, en su nueva ley de colonización de 1832 prohibió 
que los contratos de servicio tuvieran una vigencia de más de 10 
años. Esta medida y la negativa de devolver dos esclavos fugitivos 
provocó un malestar creciente que daría lugar a las convocatorias 
de 1832 y 1833. 

Para 1834, Juan N. Almonte informó que existían unos 2 000 
negros en Texas y 21 000 habitantes, pero aparentemente los nú¬ 
meros se quedaban cortos. Por entonces el antiesclavista Benjamin 
Lundy tramitaba una concesión de tierras para colonizarlas con 
negros libres, dado que según sus impresiones de viaje a México, 
los mexicanos convivían en paz con ellos. El mismo habría de pu¬ 
blicar un folleto en 1837 en que afirmaba que la verdadera causa 
de la independencia de Texas era la esclavitud. 

Campbell da nota debida de todas las mejoras que hizo el go¬ 
bierno mexicano durante 1834, lo que disipa la acusación de ti¬ 
ranía de la que se quejaban los colonos. Además del aumento de 
representación de Texas, su división en tres departamentos, la ins- 
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tauración del juicio por jurado, la aprobación del uso del inglés en 
asuntos judiciales y para la promulgación de leyes, menciona 
(p. 39) que también se concedió la libertad religiosa, lo que parece 
ser un error. 

Para subrayar el peso de la defensa de la esclavitud en la actitud 
antimexicana, subraya cómo los texanos empezaron a usar el con¬ 
cepto de esclavitud para definir su situación. Así Millam, en una 
carta paranoica a Johnson (p. 40), le expresa su temor porque los 
mexicanos se congratulen con los indios y logren azuzar a los es¬ 
clavos para que se rebelen, además de abolir el sistema federal lo 
que haría la situación “peor que los más degradados esclavos ”. De 
esa manera se reportan rebeliones de esclavos y la formación de 
un Comité de Seguridad en diciembre de 1835, que actuaría con¬ 
tra los negros libres para impedir que amenazaran “la paz y tran¬ 
quilidad” de la propiedad de esclavos (pp. 40-41). 

De la misma manera menciona cómo detrás del objetivo de 
constituir un estado separado de Coahuila también estaba la preo¬ 
cupación por el antiesclavismo mexicano, expresado bien en una 
carta de Austin a su primo Henry, en la que asegura que sólo la 
separación de Texas “tranquilizaría a esta tierra y le daría alguna 
seguridad a las personas y a la propiedad ”, es decir, los esclavos. 
Y para subrayar, cita a Lundy, que en su libro informa cómo du¬ 
rante su visita, en 1833, los colonos le comunicaron que su “deseo 
de controlar sus propias leyes sobre esclavitud, era una de las razo¬ 
nes para pedir la separación de Coahuila” (p. 39). 

Para el autor no hay duda sobre el papel importante que de¬ 
sempeñaron los esclavos y la esclavitud en los acontecimientos 
de 1836: 

Houston’s retreat and runaway scrape may ha ve been prompted in part 
by a concern for the reaction of bondsmen to the invading Mexican 
army. William Parker claimed that one of Houston’s purposes was to 
prevent the negroes to joining the enemy in small parties. . . (p. 43). 

Para comprobar su aseveración nos dice que entre las medidas 
que tomó el gobierno provisional estuvo una ordenanza que decla¬ 
raba ilegal que negros libres o mulatos traspasaran los límites de 
Texas. Asimismo, declarada la independencia en marzo de 1836, 
aunque en el acta no se mencionó el tema de la esclavitud, la cons¬ 
titución aprobada de inmediato, se ocupó del tema en detalle: 

Congress could not prohibit the bringing of slaves to Texas by immi- 
grants from the U.S. It could not emancípate slaves, ñor could slave- 
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holders, unless provisions were made for removing the freemen from 
the Republic or Congress agreed, in advance, that a particular slave 
good conduct earned him the right to remain in Texas. . . (p. 45). 

Otras menciones semejantes le permiten demostrar el lugar re¬ 
levante que el problema de la esclavitud tuvo en la insurrección 
texana contra México. 

Sobre el siempre penoso tema de Texas, el libro de Campbell 
nos proporciona una refrescante visión de conjunto, pues la histo¬ 
ria posterior de esta peculiar institución parece probar sus afirma¬ 
ciones sobre la parte mexicana de la historia de Texas. Es un libro 
que los interesados en el tema y en el periodo deben conocer, ya 
que la mala prensa que tuvieron las administraciones mexicanas 
contemporáneas ha hecho que hasta los historiadores mexicanos 
hayan aceptado, en buena medida, la versión texana de los he¬ 
chos, empeñada en probar los agravios listados en la Declaración 
de Independencia, llena de inexactitudes y de falsedades. 

Josefina Zoraida Vázquez 
El Colegio de México 
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